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\¿uando el agradecimiento y 



afición d la persona de V. E. 
no me compelieran d dedicarle 
este Curso elemental de Meteoro
logía ; la veneración que le debo 
como d Xefe j Protector que es 
del Real Observatorio, me obli
garan d ofrecérsele de justicia. 
Tenga, pues, V. E. la bondad 
de recibirle como testimonio pú
blico de la gratitud, afecto j 
res feto con que es de V. E. 

Su mas humilde servidor 

Joseph Garriga. 



PRÓLOGO. 

Desde que S. M. se dignó nom
brarme Profesor de Meteorología 
de su Real Observatorio, comencé 
á meditar sobre que obra podría 
darse á los discípulos para que 
aprendieran los elementos de esta 
aplicación de la Astronomía, acaso 
la mas ütíl al género humano. Para 
esto examiné, con mas cuidado que 
hasta entonces, las obras que cono
cía de los Maestros de esta facultad, 
y adquirí noticia de otras, que has
ta ahora no habían llegado á mis 
manos; pero vi que en todas ellas 
. .; se 



[VI] 

se acreditaba aquella falta de orden, 
que de ordinario se advierte en los 
tratados de varias ciencias, que cul
tivan algunos sugetos solo por par
ticular inclinación, y sin haber 
aprendido los principios en esta
blecimientos sólidos, en donde se 
enseñan con método, se vaa ex
tendiendo hasta lo mas sublime y 
se aplican á todoslos usos que pue
den tener. 

De aquí es que se hallan, en 
aquellas obras, muchas observación 
nes hechas con prolixidad, pero 
que no dan idea de los medios y 
método de que se valieron sus au
tores y y por tanto pueden tener po
co ó ningún uso, siempre que se 

tra-



trate, d¿' acostumbrar, i los princi? 
piantes á hacer las obscrvacionei 
con método y utilidad. 

No,pueden exceptuarse de ésta 
nota los excelentes tratados de Me4 
teorología de algunos sabios moder* 
nos, como Cotte, Toaldo, Retz, 
Wanswinden &c., poique son mâ  
bien una apíicacion de los princî  
pios generales de la Meteorología á 
ciertos objetos útiles, que unos tra
tados seguidés y fufídátaéntales dé 
estacienciap . ;!;. ', 
^ Conocí, pues, que ninguna da 
estas obras llenaba el objeto con que 
se ha fundado la Cátedra de Me* 
teorología del Real Observatorio, 
y así aunque estaba, determinado i 

no 



rio traducir ninguno de ellos,-y i 
foaimar una nueva obra, coii todo 
me ha detenido mucho el fixar el 
método 7 división cc«i que debia 
hacerla;.pero por último escogí la 
siguiente: 
,>; En, la primera parte, después 
de una pequeña introducción só
brela diíkiigíoo, objeto, fin ¡y uti' 
lidadefe de la- Meteorología, hablo 
de los principios astronómicos ̂  
necesarií^í p r̂̂ í cnten^íxeste trata
do, y explico en ella qetoo.la va-? 
rfedad de:;SÍtiiacion ¡de ÍIOS: Astros 
en SUS órbitas puede. iftAmr/ en la 
atmósfera, de que t^rrtbien trato 
con brevedad^ y en las demás par
les de la Tierra. . . 
í; En 



,' -En la segunda, doy una expli-
cacion de los principios físicos, 
C[Ut es menester tener presentes pa
ra entender,̂  ló que se dirá en lo res
tante de la obra: y así comprehen-
dé esta parte quanto se ha de sa
ber sobre la afinidad, electricidad, 
luz &c. 
:-1 La tercera contiene la doctrina 
general sobre los Metéoros. 

En la quarta explico los Me
téoros en particular, y,después si
go diciendo de cada uno de elloá 
loque principalmente conviene sa
ber; ;'-••' •• 
• En la quinta trato de los instru
mentos de que ¡se hace uso en la 
Meteorología, y describo en par* 

• 
ti-



ticular cl;3arómeirOj Termómetro, 
Hygrómetro &G; 

Y en la sexta explico el modo 
de hacer y extender las observa-
cioneSi ' 

Al fin de cada capítulo doy k» 
aforismos, ó reglas que deben te
nerse presentes en h Meteorología, 
según lo c^e se contiene en la obra 
que precede; y iiQj» l;tŝ conjeturas 
que, pata pronosticar las variedades 
del tiempo, se forman por las seña-? 
les tomadas de diversas-cosas. 

Cada noa de «tas partes la divi
do en capítulos, y estos en parra* 
fos; y: paí-a facilitar las citas, áigo 
en toda la obra ana.;numeración 
árabe j que denotará el .orden de los 

par-



[xi] 
párrafos; y con el objeto de que no 
se confundan con las citas de dichos 
párrafos, pongo con letras del al
fabeto las llamadas de las notas. 

• Por último advertiré que hay 
muchas notas que parecerá prolixi-
dad el haberlas puesto, pero como 
mi objeto ha sido el que se evite á 
los que no se hallen con las obras 
de que me valgo, el tener que bus
carlas, y el satisfacer la curiosidad 
de los i que deseen comprobar el 
texto con la cita, creo que se me 
disculpará el haber traducido con 
exactitud todos los pasages dciiqufl 
hago algún uso. :[, 

.[ Este es el plan de la obra coa-» 
forme: me le he propuesto^ y.delí 

que 



^ [xn] 
que no me apartaré i no mostrarme 
ella misma que debe variarse para 
mayor claridad. 

Como-deseo que esta obra llene, 
en lo posible, el objeto con que 
se escribe, procuraré principalmen
te hacer las aplicaciones i nues
tra España en quanto lo permitan 
las observaciones que he podido re
coger por habérmelas franqueado 
algunos literatos, cuyos nombres 
publicaré conforme haga uso de 
ellas, si es que su mucha modestia 
me permite darles de este modo un 
testimonio de mi gratitud. 

Pero no puedo menos de supli
cará los que se dedican á hacer las 
ébservaciones meteorológicas, que 
i: í m e 



[xin] 
me comuniquen sus trabajos, para 
ver si puedo hacer que las fatigas 
que han tenido en el retiro de sus 
gabinetes, sean útiles para el bien 
de la patria. 

Si el Señor Toaldo no hubiera 
tenido las observaciones del Mar
ques Poleni, si el Padre Cotte no 
hubiera podido recoger las insertas 
en los tomos que se publicaron por 
la Academia de Ciencias de Paris 
hasta su tiempo, y si Retz no hu
biera conseguido el juntar las que 
se habiaii hecho en varias partes de 
los Paises-Baxos; ninguno de estos 
habria escrito las obras con que han 
ilustrado no solo á su patria, sino 
á toda Europa. 

Co-



[xiv] 

Como es conveniente averiguar 
la constitución general de todo el 
Reyno, y particularmente la de 
Madrid, estimaré con especialidad 
las observaciones hechas en esta 
Corte, ó en los parages mas distan
tes de ella, como en cosías de mar 
ó en ciudades fronterizas; pero to
das sin embargo me serán de singu
lar aprecio, sean hechas en donde 
quieran, si se me presentan por un 
Observador exacto que al mismo 
tiempo de dármelas bien coordina
das, añada la descripción de los ins-
tmmentos con que las hizo y del 
lugar que estos ocupaban. Pero co
mo es muy difícil que las personas 
que observan en distintos paises, y 

tal 



tal ve¿ con díjetos diferentes, dis
pongan de un mismo modo sus ta
blas meteorológicas, y se fixen en 
unos mismos puntos de vista, es 
imposible comparar unas observa
ciones con otras, y esto me hará 
perder el fruto que podria sacar del 
trabajo de algunos sugetos aplica
dos sise coníbt^^én á un mismo 
método de formar las tablas de sus 
observaciones. Pero como es in
asequible el uniformar el modo de 
pensar de todos, si no se estable
ce un método de coordinar las 
observaciones, por tanto pienso 
publicar el como se harán en el 
Real Observatorio de esta Corte, 
para que se conforme á ellas el que 

quie-



[xvi] 

quiera abacerías con utilidad. 
Antes de concluir el Prólogo me 

parece indispensable el advertir,que 
en las dos primeras partes no se ha
lla el por menor, ni todos los funda
mentos de los principios de que se 
habla en ellas; porque es imposible 
que un tratado de Meteorología, 
que supone conocimientos de las 
ciencias de que se vale, pueda com-
prehender una demostración de to
das las verdades eñ que se apoya, 
las quales supongo, que posee elque 
se íledica á leer obras de esta rnatu-
raleza; ademas de que seria incom
patible con la brevedad una obra 
hecha por este.estilo. 

IN-



INTRODUCCIÓN. 

1. ÍViiTEORoioGÍA, palabra griega, 
compuesta de otras dos W del mismo idio
ma, que en nuestra lengua quieren decir la 
primera alto 6 elevado, y la segunda dis
curso, vale tanto en castellano como discur
so sobre lo alto 6 ele-vado-, y así diremos 
que la Meteorología es la ciencia de los 
Metéoros ó de lo ^ue sucede en lo alto y 
elevado ̂ '^K ' 

2. Esta ciencia se emplea en el conoci-
niiento de los Metéoros, y en averiguar la 
influencia que estos pueden tener en la Me
dicina, Agricultura y demás ciencia» 6 attés 
que se conocen. 

3- I>ivídese la Meteorología en dos par
tes 

(«) La primera Mni.fo», y la segunda Añi,. 
<¿) Quam priores unhersi Meteordogiam, id est 

«"^'»«. iju^-Jtunt iri tubHtiu scientiam afeltitabañt. 
Cap. I. lib. I. Meteorolojicorum Aristotetit StaghH*: 
mtírprete Francisco Vitablo: f^tum AurtlU Aih-
^(^um 1605. 

TOMO I. j^ 



tes capif;^: la liiía C0mprehende el conoci
miento de todo lo perteneciente á los Me
téoros; y la otra abraza lo que concierne al 
modo con que estos influyen en las ciencias ó 
artes. La primera parte, que es la que cons
tituye verdaderamente la ciencia meteoroló-
giíifts"seria inútil, si .no fuese acompañada de 
la segunda, que enseña los medios de apro
vecharnos de los conocimientos que nos da 
la primera como en abstracto. 

4. La' Meteorología es ciencia muy an
tigua ^'^ pues que se habla de ella en las 
obras de los primeros sabios ̂ '''; pero sin em
bargo, como entonces carecian sus autores 
de varías verdades que no se han conocido 
l^s^ios tiempos posteriores, y les faltaban 
ademas los instrumentos necesarios para me-
dijr y apieciar, de un modo fixo y constante, 
I9Siteraciones de la atmósfera, que es el 
lugar de casi todos los Metéoros, debe mi
rarse esta ciencia como que nació en el si
glo XVII. 

Án-
<(c) Véanse algunas conjeturas sobre esto ea mi 

Uran^rt^» ó DctcrifcUn del Cielo; núm. 37. .; 
. (ji!) Aristóteles «scribi^ quatro libros de Meteo« 

rología: Flinio el Naturalista tiene varios ¿K. 



C 3 l 
$. Antes de esta época ya habla Físicos 

que se dedicaban á las observaciones meteo
rológicas, para satisfacer su laudable curio
sidad; pero quedaba su trabajo sepultado 
en los gabinetes: no hacian estas observa
ciones con aquella prolixidad y método que 
las habrían hecho si hubiesen tenido los co
nocimientos suficientes para ello, y en fin 
trabajaban en una cosa útil, pero desgra
ciada por habgrse confundido con la Astro-
logia''>..: 

6. La proscripción de esta ciencia, que se 
hizo con razón, pero con demasiada genera
lidad, fue la causa de que entre d sin nú
mero de cosas fútiles de que abundaba, se 
olvidasen muchos conocimientos útiles de que 
se componía. Si la Astrología se hubiese pur
gado de los errores, y se hubiesen explicado 
los abusos que se condenaban justamente en 
ella, habria quedado una gran parte de la 

elen
c o Aunque baxo el nombre de Astrología se en

tendió en otro tiempo la ciencia que averigua el mo
vimiento de los astros; después, y aun entre algunos 
tutores bastante antiguos, se halla usada esta palabra 
para denotar la ciencia vana y supersticiosa que s« 
emplo» en las predicciones y horóscopos, y ea esto 
sentido se usa en el preseatt tratado. 



ciencia, qué se habría cultivado con mucha 
ventaja principalmente de la Agricultura y 
de la Medicina. No sacarían ambas poca uti' 
lidad de que hubiese algún sabio que se de
dicase á buscar los veedaderos fundamentos 
de ciertos axiomas de Astrología, que se mi
ran con desden por los que las exercen, so
lo por encontrarlos entre las ridiculas pre
ocupaciones de los escritores de esta ciencia 
fijtilj así como ha habido en nuestros tiem
pos literatos que se han empleado en esco
ger los principios verdaderos que andaban 
envueltos entre tantos falsos de que se com
ponía dicha ciencia. 



FREUMINARESc 

CAPÍTULO I. 

DE LAS ESTRELLAS FIXAS. 

na de las ocuptciones mas princi
pales del Meteoristf consiste en averiguar las 
diversas alteraciones que padece la atmósfera 
por los distintos gwdos de calor, frió, seque
dad , humedad &c., y en conocer como va
ria su peso, volumen, &c. para de estos da
tos deducir como exerce su acción en todos 
los cuerpos que se hallan sumerfldos en ella. 
^ 8 : J^as modiücaciones' dd nuido «tmoŝ  
férico son en gran parte, como veremos des
pués, efecto de los astros, que con sus di
versos movimientos, con su masa, su acción 
&c. causan dichas alteraciones en aquella 
parte de la Tierra tan importante para lo< 
hombres. 

9. • Deberá, pues, conocer el Meteorista 
los astros de que dimanan dichos efectos i 
que parte tiene cada uno de ellos y como 

unos 



m 
unos cuerpos que no pertenecen á nuestro 
planeta, y se hallan muy distantes de él, 
.pueden influir tan particularmente en la 
Tierra. 

I o. Comenzamos por esto dando unos 
principios astronómicos, no con la extensión 
necesaffa para formar un profesor de Astro
nomía, sino con aquella rapidez que baste 
para que pueda adquirir el Meteorista una 
idea suficiente de eUos, y saber á cada mo
mento en que lugar se hallan los astros, prin
cipalmente aquellos cuyo influxo es mas co
nocido, y la situación que tienen respecto 
de otros, y aun de la misma Tierra. 

11. Pero esto no podría verificarse sin 
dar una idea del cielo estrellado, que es el 
plano en donde se proyectan todos- lofr mo* 
vimientos, y en que era preciso tomar los 
primeros puntos de comparación. 

12. Mirando los primeros observadores 
una estrella A mas brillante que las otras < 
por cima de una montaña B, la veian salir 
|)or el lado que nacia el Sol, qué estaba i 
su derecha, y ocultarse (^fig- i- Lám. / . ) 
por el-opuesto, trazando xm arco de círcu
lo, el qual conocieron que no le describían 
del mismo tamaño todas las estrellas, j pues

to 



to que solo algunas hacían un circukr.áTn 
vista, y así se imaginaron que la bóveda ce
leste giraba al rededor de dos puntos, que 
llamaron Polos. • - : 

13. Al variar los hombres de lugarv co
nocieron que la estrella que desde el lla
gar A parecía que describía un círculo, des
de B se veía que no le completaba: esto les 
conduxo á conocer que el polo estaba mas 
alto en un lugar que en otro, que variaban 
de horizonte ̂ "̂  y que la esfera en unas par
tes era recta, en otras oblicua y en algunas 
paralela. 

14. Estas comparaciones se harían distin
guiendo las estrellas por la magnitud, por 
el brillo, color &c., y aun á algunas se les 
darían nombres particulares; pero llegando 
ya á.ser casi imposible el retener los nom
bres que se iban creando, conforme ;̂J3,s 
comparaciones que se hacían, se vierod en 
la precisión de reunir baxo un nombre sólo 
todas aquellas "que habibii servido páía las 

córn
ea) ' La jnlabra gríegr tfi?*, de que *fr li» formado 

Hotiñnte, significa //mjío, y efectivamente se di el 
nombre-de horizonte al plano que seríala la parte de 
ciclo que es visible desde el lugar en que nos hallwnos. 



comparaciones de tih mismo genero, y asi 
nacieron las constelaciones ó grupos de es-
irellas^«. 

15. Como en todos tiempos el Sol y la 
-Luna se han mirado como los astros mas im* 
portantes á los hombres, es naturalisimo qufc 
diesen nombres coa preferencia á todos aque
llos grupos de estrellas por donde pasaba el 
Sol anualmente, y con efecto las constela
ciones llamadas signes del Zodíaco ̂ '^, que 
son doce, fueron sin duda las primeras, y 

soa 
(A) Al Mediodia del Zodíaco: la Ballena, el Erí-

dano,Otion, Ik Liebec^ el Can mayor, el Can menor. 
Argos, la Hidra hembra, la Copa 7 el Cuervo, el 
Centauro, el Lobo, el Ara, la Corona y el Pez austral-
Al Norte: Casiopea, el Triángulo, Persco y la Cabeza 
de Medusa, el Cochero, la Osa mayor, el Dragón, el 
Boyero, la Corona, la'Osa menor, Hércules, la Ser
piente y el Serpentario, la Lira, el Águila, Antinoo, 
b Flecha, el Cisne, el Delfin, el Caballito, el Pegaso 
y'Cepbeo. Estas eran bs conketacioneg antiguas; pero 
posteriormente se hati formado otras, que se pueden 
rer con extensión en mi Uranografía desde el núm. 80 
en adelante. 

CO El Carnero, rpl l o r o , los Gédjclos; el Can
grejo^ el I cón , la V ú ^ n , las £aknzaa,. ei Escor
pión, el Saetero, el Cafvicoiiiio, el Agiíadero f los 
Peces. 



son las en que vemos vestigios de la aplica
ción que hacían los antiguos de los conoci
mientos astronómicos á la Agricultura, sin 
duda por medio de la Meteorología. 

16. Se imaginaron desde el polo A ( / . i.) 
que se veía, al B que se creia oculto en el 
lado opuesto, círculos máximos ACB, los 
iquales quedaban divididos por medio por el 
círculo D, que formaban aquellas estrellas 
que estaban equidistantes de estos dos pun
tos; y como se adoptó el dividir estos círcu
los en trescientas sesenta partes, que se lla
man grados, se comenzó á contar, por es
tas, la distancia á que se hallaban las estre
llas unas de otras y de aquellos puntos: se 
dio el nombre de círculos de declinación á 
los que iban de polo á polo, porque servían 
para fixar quanto una estrella 6 astro qual-
qüiera dista de aquellas estrellas Dd, que 
están equidistantes de los polos, y que des
criben el círculo Ddd, que por esta y otras 
razones, que veremos (71) , se llamó Equa-
dor^^. 

Pe-
C</) Todo círculo 90* distante por todas partes 

de los polos de un cuerpo qualquiera, se llama Equa-
diw, y los círculos que van de polo i polo se suelea 
Iktaar McridlatKt. 



CÍO] 
17. Pero así como se dieron nombres á los 

Circuios que van de polo á polo, así también 
se distinguieron estos llamando al que vieron 
los primeros observadores, con el nombre que 
habian puesto al grupo de estrellas que esta
ba mas inmediato á él, por lo que conserva el 
de uirtico^'^, y el otro el de Antartico, y 

del 
( í ) «fiTM; Osa es el nombre de que se ha formado 

Ártico, y el que se daba á la constelación mas inme
diata á este polo: de dicha palabra griega y de la otra 
«iTi opuesto, ha nacido el nombre de Antartico 6 Polo 
ef tiesto al Ártico. Como después se varió el nombre 
de las estrellas mas inmediatas al polo, por esto se co
menzó i darle el nombre de Septentrional, porque se 
llamaron así aquellas siete estrellas que componen la 
Osa. También se le ha dado el nombre á este polo 
de Boreal, tomando este nombre por el viento frío 
que viene desde este polo, sin embargo que en grfégo 
«sta palabra Btfiat significa el N-E. Como el viento 
contrario á este se llama Austral se ha dado este nom
bre al polo opuesto al boreal Estas denominacio
nes han hecho distinguir las constelaciones y signos en 
septentrionales y meridionales, según cstín mas pró
ximas del polo boreal que del austral, ó al revés: 
j aunque también los signos se distinguen «n ascen
dentes y descendentes, esto dimana de que por la po
sición de la tierra quando el Sol anda los signos del Ca
pricornio , Aguadero, Peces, Carnero, Toro y de los 
Gsmelos, parece que sube, y que al andar los otros baxa, 



del mismo modo llamaron círculos de aseen-
sion recta 6 paralelos á aquellos que des
cribían las estrellas D d, que por lo que he
mos dicho se ve ..que eran paralelos entre sí 
y con el Equador, 

l 8 . Como esfos círculos debían dividirse 
por la regla general en el mismo número de 
partes que los otros, podían servir también 
para fixar la posición de los astros; pero co
sió no teman un.punto, como el polo, que 
denotase desde donde se debía comenzar la 
oumeracion, fue preciso convenirse en cier
tas estrellas, que sirviesen como de princi
pio; y efectivamente después que se esco
gió el Carnero para empezar desde él á 
contar, con estos círculos, y los que van de 
polo á polo, se puede determinar con certe
za el lugar de qualquier fenónveno ó me
téoro ^^^. 

I p. Es preciso para esto conocer las cons
telaciones, saber el lugar que unas ocupan 
respecto de otras &c., porque sino no po
dría fixarse la posición de los astros; pero co
nocido el Polo y el Equador es fácil, después 

que 
: ( / ) Por medio de estos círculos aplicados á la 

Tierra »c determina la situación de los pueblo*. 



[I a] 
^ue se sabe que la Osa menor es la que es
tá mas inmediata ai polo Ártico, tirar desde 
ella líneas, que pasarán precisamente por 
ciertos grupos, que conoceremos solo con el 
auxilio de qualquier planisferio celeste. 

2 0. Estos mismos círculos, que aquí he
mos dado á conocer con los nombres de cír
culos de declinación y de ascensión recta, 
en otra parte tomarán los nombres de círcu
los de longitud y latitud, y servirán para 
determinar la situación de los lugares de la 
tierra á que se tiasportun, asi como ahora 
han fíxado la posición de los astros. 

21. Del mismo modo quando el obser
vador note que hay cieUos astros que no si
guen el mismo ciuso que los demás, que ao 
brillan como ellos &c., y que estos al llegar 
al círculo de declmacion que pasa por el Ze
nit ^^\ ó punto mas alto del cielo perpendí-
cularmente á su cabeza, están á la mitad del 
curso que en aquel dia hacen sobre su hori
zonte, dará á dicho círculo un nombre rela
tivo á la división del dia; y como efectiva
mente divide por medio el tiempo que el 

as-
(g") El punto diametralmétite opnesto í wta'w 

llama Nadir. •• 



astro esta sobrfe el Horizonte, le llamará Me
ridiana, y tomarán este nombre los círcuT 
los AC B (fig. 2. Lám. I.) de declinar 
cion, siempre que 4e miren con respecto á 
la alteración que' causan en la magnitud del 
dia civil ^^\ ó tiempo que están los astros 
sobre el Horizonte. ; 

a2. Sin embargo que parece que todo lo 
que percibimos en las estrellas es regularidad, 
advertiremos no solo que hay algunas como 
Arturo, qué 5on visibles en cierto tiempos 
desapareciendo en otro, sino que las que ve
mos, unas veces brillan mas que otras. Y nor 
tamos también, que aunque parece que no 
mudan de lugar, giran, bien que lentamente, 
haciendo una revolución entera en 25748 
años, dimanada de un movimiento, de que 
hablaremos en otra parte, que las obliga á 
andar anualmente 50" a o'" por año. Ade
mas diremos que padecen ciertas oscilaciones 
que las dan otro pequeño moviftúento, que 
hace cambiar algo su posición vm respec^ 
alEquador. 

. Mu-
(A) Dia astrondmúo se llama el tíenípo que ui» 

astro tarda desde que cstí en el meridiano has» 9"» 
vuelve á él. 
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2 3 • Mucho ha empeñado á los Astrónomos 

el deseo de averiguar la distancia á que s9 
hallan estos astros de la tierra; pero sus in
vestigaciones han servido solo para denotar 
la insuficiencia de los métodos de que se han 
valido hasta ahora, puesto que por ellos solo 
han llegado á conocer que la distancia á quo 
están las estrellas de los demás planetas, es 
casi inmensa. Con todo vemos que desda 
ellas nos viene directamente una luz suave 
y brillante, que es infinito su numera y que 
son astros que verosimilmente siguen las mio
mas leyes que ios demás, y acaso contribu
yen á ciertas alteraciones de varias partes d» 
la Tierra, como lo sospechan algunos M&i 
teoristas da mérito j sin que hasta ahora ni 
estos ni nadie haya dado -inedio de apreciar 
dicho influxo;: 

24. Pero aunque el de estos astros no ses 
conocido, pw lo que vamos ái<fecir se ven
drá en conocimiento de que i» Tierra padej-
ce varias modificaciones, según la distinta pKH 
sicion que ocupa respecto de los demás cuer
pos que forman lo restante del Sistema, de 
que ella es paste. 

CA-



CAPÍTULO IL 

D Í L S I S T E M A P L A N E T A R I O , Y VARIOS 

MOVIMIENTOS DE LOS PLANETAS. 

2 5. JLia palabra griega Sistema, que tan
to quiere decir como conjunto en castellano, 
se puede aplicar indistintamente á qualquier 
conjunto de cuerpos; pero quando se usa ha
blando de astros, se quiere explicar por ella 
la colocación que tienen, ó el orden en que 
están unos respecto de otros. Las estrellas 
errantes, ó los planetas , para nombrarlos 
también en griego, son le» que principal
mente entran á formar este conjunto; y sus 
movimientos han fatigado tanto á los Astró
nomos, que aun hay algunos (bien que se
rán raros) que no convienen con el modo de 
pensar mas generalmente adoptado. La din-. 
cuitad de negarse uno á lo que se le figura 
que le muestran los sentidos, quando no se 
detiene á reflexionar imparcialmente sobre lo 
que ve, ha sido la principal causa dé no con-

ve-
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venirse todos los Astrónomos en sí es la Tier
ra ó el Sol el que debe ihirarse como centro, 
á cuyo rededor dan vuelta los planetas. 

26. Esta qiiestion tan común, que no hay 
libro de Astronomía, y aun de Filosofía, que 
no la trate, no debe detenernos, porque el 
que desee saber las razones fundamentales en 
que se apoyan los que prefieren el Sistema 
de Copérnico al de Tolomeo, para explicar 
los movimientos celestes, puede acudir á las 
obras de los Astrónomos. 

27. El Meteorista necesita conocer preci
samente el movimiento de los astros, la dis
tancia á que están de la Tierra, la colocación 
de sus órbitas &c.; y por tanto se ve preci
sado á adoptar, ó figurarse la situación que 
tienen unos cuerpos celestes re^>ecto de otros; 
y aimque para la mayor parte de qüestiones 
que ha de examinar, le seria igual contar con 
que el Sol anda, y la Tierra está quieta, que 
suponer al Sol como centro fizo, y á ciertas 
distancias la Tierra y demás planetas andan
do; con todo, es preciso que se acomode 
siempre á explicar los fenómenos con unifor
midad y arreglo al sistema que le parezca 
mas conforme á la naturaleza. 

28. Este creen actualmente los Astróno
mos, 



[17] 
mos, que es el de CopérnicOj que coloca 
casi en el centro C al Sol {_fig- 3 • Ldm. / . ) , 
y á ciertas distancias de él los demás plane
tas, que forman con sus vueltas unas curvas 
cerradas Bbb, llamadas elipses, i^ayores ó 
menores según la distancia á que se hallan del 
centro. El que camina con mas inmediación al 
Sol C es Mercurio: algo mas distante está Ve
nus; luego sigue la Tierra, y después Marte, 
Júpiter, Saturno y Herschel por su orden. 

29. Pero ademas del sistema general que 
vienen á formar eŝ os cuerpos, se puede con
cebir á cada uno de los planetas, como cen
tro de otro pequeño sistema; porque efecti
vamente, algunos tienen otros astros que gi
ran á su rededor; pero estos, por seguir el 
camino que hacen sus principales, han sido 
mirados como inferiores á los primeros, y se 
les ha dado el nombre de Planetas secun
darios. Lunas, Satélites, Archeros &c. La 
Tierra D tiene una Luna X, que gira á cier
ta distancia de ella, y que la acompaña en 
el movimiento con que anda al fededor del 
centro del sistema de los planetas primarios: 
y otros planetas primarios mas dis.tante8 tie
nen dos, quatro y aun siete. 

30, Las órbitas que hacen los plwetas, 
TOMO I, B así 
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así primarios como secundarios, que están 
inclinadas unas á otras, debian fixarse, para 
que se pudiesen dar á entender al que qui
siese conocerlas. Esto ponia á los Astróno
mos en la precisión de buscar un término 
que sirviese de comparación al explicarlas; 
y he aquí el origen de comparar las órbitas 
planetarias con el Equador, la Eclíptica, ó 
plano de la órbita de la Tierra (llamada Eclíp
tica por la palabra griega E'xAíí'jro desfalle
cer ó eclipsar, porque en ella suceden los 
eclipses) y el Meridiano. 

3 I. Sirvieron efectivamente estos puntos 
para figurar el camino que hacían los cuer
pos celestes, y la misma colocación demostró 
quales estaban mas lejos; porque al ver des
de la Tierra, que Venus v. gr. pasaba por 
delante del Sol, se evidenciaba la mayor dis
tancia del mas benéfico de los astros respec
to de este conocido planeta; y asimismo vien
do la mayor ó menor distancia, á que llega
ban á estar de la Tierra, se conocía si sus ór
bitas incluían la que hace'la Tierra, ó sí esta 
encerraba dentro de sí la de ellos. 

3 a. Pero como mirando desde la Tierra 
el camino que hacen estos astros, parece que 
unos cortan el de los otros, se señalaron con 

el 
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el nombre de nudos aquellos puntos en que 
una órbita se pinta sobre la de la Tierra; y 
como todas son curvas cerradas tienen preci-
sámente dos nudos. 

33. Desde luego el Sol, astro que pri
mero debió llamar la atención de los hom
bres, sirvió de término para las comparacio
nes; y así efectivamente quando un astro es
taba en el extremo A de su órbita, mas dis
tante del foco C, que miramos como centro 
del Mundo (Jig. 4. Ldm. I . ) , se decia qua 
estaba. Af helio, esto es, á su mayor distancia 
del Sol: y al contrario, quando se hallaba en 
el punto B mas cercano á este planeta C, se 
decia que estaba Perihelio. Estos dos puntos 
se significan con el nombre común de .Ábsi
des: bien que también al Aphelio A se le da 
el nombre de Apside suferior, y al Perihe-' 
lio B el de Apside inferior. La línea A By 
que va de uno á otro, se llama de los Ap' 
sides^'K 

3 4- Quando las medidas que se tomaban 
des

caí) En los planetas que giran al rededor de otro 
se dice del mismo modo que estín en su Perígéo u 
Apogeo, según se hallan en su mayor 6 menor distan
cia del principal •. así en la fig. 3. Lita. 1. la Luna ••• 
t í Apogea en Z , y Perjgéa en F . 

B 2 
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desde el Sol á los demás planetas, se comen
zaron á contar desde estos á la Tierra, se de
notó la mayor distancia de los planetas á ella 
con el nombre de JÍpogeo, y la menor con 
la de Perigeo. Así Venus en la fig. 4. Lá
mina I. está en A Apogea, y en JB Perigea. 

3 5. Aunque no cesó entonces la costum
bre que habia de mirar al Sol como el prin
cipal de los planetas, sin embargo se refirie
ron á la Tierra, como era mas natural, to
das las medidas que se habian tomado desde 
los planetas al Sol, que es el astro que está 
mas al centro del Mundo. 

36. Pero axmque se conocía que los pla
netas andaban en curvas cerradas, era con 
todo preciso notar ciertos puntos principales 
de las órbitas, ademas de aquellos en que se 
encuentran los planetas á la mayor ó menor 
distancia del Sol, y al instante se presenta
ron los puntos en que se hallaban á una dis
tancia media, y así se llaman con este nom
bre los puntos Ay B (^fig- 5- Ldm. / . ) , 
que son los extremos en que el exe menor 
de la elipse, ó curva que describe un plane
ta, tocan en la circunferencia; y la línea S A, 
y la i" -B es la distancia media de que se va
len tanto los Astrónomos: la linea J T es lo 

que 
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que se nombra excentricidad. 

37. Las líneas y los puntos principales 
son los elementos con que se determina la 
naturaleza de las órbitas de los planetas, y 
así en la órbita de cada planeta hay cinco 
cosas ó elementos que considerar, y son: 
la distancia media^''\ la excentricidad, la 
fosicion del Aphelio y Perihelio, la línea 
de los nudos y la inclinación de su plano so-
hre la Eclíptica. 

38. Precedería á esto indefectiblemente 
el conocer el tiempo que gasta un astro pa
ra volverse á encontrar en el mismo punto B 
de que salió: esto es, su revolución {Jig. §• 
Ldm. / . ) ; pero como, según lo que lleva
mos dicho, no siempre se hallan á una mis
ma distancia del centro S, de aquí es que se 
concibe, que viniendo de él la fuerza que 
los mantiene en él camino que hacen, no 
pueden andar con la misma velocidad todas 
las partes de sus órbitas; y así es efectiva
mente que se ha descubierto por la observa
ción que el punto (^fg. 5. Lám. 7.) C de 
su Perihelio es el en que anda con mas ve
locidad; y al contrario el punto M de su 

Aphe-
(/>) Véanse las Tablas que van al fin con el núm. i. 



Aphelioes el en que tiene menos, volvien
do desde ella á aumentarse hasta llegar á C 

39. Así también por las continuas obser
vaciones llegó Kepler á descubrir, que sa
liendo V, gr. un planeta de su Perihelio B, 
al llegar á T, la superficie B FT (Jig. 6. 
Ldm. / . )» comprehendida entre las lineas 
B F, T F, que se llaman radios vectores, 
y el arco 5 T de la órbita, crece dpropor
ción que aumenta el tiempo que el planeta 
gasta en andarle; y así, si después de un 
tiempo doble se encuentra en K el planeta, 
el arco 5 ü no es doble de JB T ; pero la 
superficie B TR es doble de B FT. 

40. Esta ley se verifica en el movimiento 
de todos los planetas en sus órbitas; pero 
comparando dos movimientos planetarios en
tre sí, deduxo el mismo Kepler que „el qua-
„drado de los tiempos de las revoluciones 
„de dos planetas qualesquiera, son como los 
„ cubos de sus distancias medias al Sol," Es
to es, que si se compara la distancia media 
de la Tierra al Sol con la de Júpiter á este 
mismo astro, sacaremos que siendo la de la 
Tierra á la de Júpiter como i o á 5 2 sus 
cubos, vendrán á ser como 10 á 1407 con 
corta diferencia j y sabiendo que la revolu

ción 
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cion de la Tierra es de 365^ dias, y la de 
Júpiter 4330 dias, sus quadrados serán co
mo 1877 á 13.341; ó lo que casi es lo mis
mo, como 10 á 1407. Loque manifiesta 
que hay la misma proporción entre los qua
drados de los tiempos de las revoluciones, 
que entre los cubos de las distancias medias 
de estos dos planetas. 

41 . Estas leyes son sencillas y suficientes 
para encontrar el lugar de todos los plane
tas; y aunque en alguno se halla una que 
otra irregularidad, esto seguramente no alte
ra la ley general, porque se conocen, y se 
sabe el modo de corregirlas. 

42. Se ha notado que los astros princi
pales , ademas del movimiento de transla
ción , tienen otro que se ha llamado de rota
ción ó diurno, porque en cierto numero de 
horas ''̂  dan vuelta sobre su exe. Se ha lle
gado á este conocimiento notando algunos 
lugares de los mismos astros, que han servi
do como de términos para compararlos con 
el centro mismo del astro, ó bien con otro 
punto conocido, y deducir si se apartaban ó 
no de estos. Se ha visto efectivamente, que 

ya 
(f) Véase la Tabla n. 4. que va al fin de este tomo. 



ya se hallaban dichos lugares mas cerca, ya 
mas distantes del punto conocido, y que al
gunas veces, ocultándose por un lado, sa
llan, después de haberse confundido con él, 
por el lado contrario. Repetida varias veces 
esta observación, se vino en conocimiento de 
que los astros giraban sobre su exe, y se 
conoció el tiempo que gastaban en el mo
vimiento de rotación. 

43 . Asimismo esto enseñó que el movi
miento diurno favorece ó aumenta el de tras
lación de un planeta en la mitad del tiempo, 
y le dfsminuye en lo restante, por verificar
se en una dirección contraria. 

CA-
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CAPÍTULO IIL 

DE LOS PLANETAS PRIMARIOS EN GENERAL. 

44. JLíOS planetas primarios son, como 
hemos dicho, Mercurio, Venus, la Tierra, 
Marte, Júpiter, Saturno, Herschel y el Sol. 
Este es el único que tiene luz propia, y la 
da-á los demás, que solo alumbran con la 
luz que reflexan de este astro, que es el 
principal. 

45. Todos ellos son casi esféricos, giran 
á determinadas distancias del Sol y conclu
yen sus períodos en mas ó menos tiempo, 
según la distancia de él á que se hallan: for
man en sus revoluciones curvas cerradas y 
elípticas; y como el Sol no se halla en el 
centro de estas órbitas, que por otra parte 
no son circulares, de aquí es, que en unas 
ocasiones deberán estar estos astros mas inme
diatos al Sol, otras mas distantes. 

46. De aquí es también que la fuerza 
recíproca que los hace mover con la veloci

dad 
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dad y dirección.que tienen actualmente, ss-
rá en unas ocasiones mas activa que en otras, 
y por consiguiente distinta la velocidad, se
gún la parte de órbita que describa el pla
neta. 

47. Debe también suceder, que girando 
todos al rededor del Sol á diversas distan
cias , sus órbitas, vistas desde la Tierra, se 
pintarán unas encima de otras: y de consi
guiente se cortarán ó anudarán; y que siem
pre que se hallen dos ó mas en estos pun
tos de intersección, ó en las inmediaciones á 
ellos, el mas inmediato al Sol hará sombra 
al mas remoto, que por tanto no reflexará la 
luz que le envia aquel planeta. 

48. Mientras dure esta posición, el astro 
mas inmediato al Sol, y que causa la som
bra, presentará á los demás planetas, que es
tán en ella, la faz obscura y mas comprimi
da, que la otra que recibe el calor solar, y 
padecerán ciertas modificaciones, que se nos 
harán tal vez perceptibles, así como lo es su 
luz reflexa^'^ Sea como quiera, la falta de 

luz 

(«) El Sol, dkt Tealdo, ilumina los planetas»los 
calienta, los anima, los agita y excita en ellos, como 
en la tierra, vapores y exhalaciones propias y partiuf 
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luz ha de producir en un planeta efectos 
proporcionales y contrarios á los beneficios 
que recibía del suave calor y agradable luz 
de los rayos reflexos. 

49 . Pues que la posición de las órbitas 
hace que desde la Tierra se vean como anu
dadas, y que unos cuerpos se coloquen de
lante de otros-, y ya que se han dado nom
bres particulares á estos fenómenos, con 
igual razón se ha llamado conjunción aque
lla posición de dos astros, que se hallan con 
la misma longitud ó distancia de Aries y 
oposición, quando uno está de otro á 180 

gra
tares í estas materias, que con razón pueden suponer
se de distinta naturaleza que las nuestras, puesto que 
en la tierra experimentamos de tantas especies distin
tas. Estas exhalaciones planetarias pueden ser llevadas 
y esparcidas hasta los otros planetas, y con mas faci
lidad aun hasta los que están mas inmediatos -. ó bien 
los mismos rayos solares pueden cargarse é imprcg-
rarse de ellos, tomar una tintura, comunicarla á los 
cuerpos terrestres, y encerrar al mismo tiempo diver
sas propiedades y distintas disposiciones, para produ
cir en el mundo sublunar efectos singulares, mayores 
ó menores, ó en mas ó menos cantidad, según que 
estas fiicrzas obran unidas, ó separadas en sus diver
sos aspectos. Así concluye el art. XII. de su primera 
parte del Ensayo meteorológico. 
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grados d^ longitud. Asi en la fig. 7. Lám. I. 
el* astro A está en conjunción con T, siendo 
iS" el observador, y B en oposición. 

50. Asimismo se ha visto ya que al
gunos planetas tienen , ademas del movi
miento que necesitan para andar su órbita, 
otros movimientos , que son el origen de 
que no siempre tengan vuelta hacia el Sol 
una misma cara, ó de que, debiéndola vol
ver, se mantengan siempre presentándole ca
si la misma. 

CA-
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CAPÍTULO IV. 

DE I.OS PLANETAS PRIMARIOS 

EN PARTICULAR. 

§.1. 

2JEL SOL. 

5 I. JLJ'e los planetas primarios, de que 
hemos hablado, el Sol es el que merece con
siderarse con mas atención, bien sea porque 
le miramos como centro, á cuyo rededor 
giran los demás; bien porque con su luz, 
su calor y su movimiento anima y vivifica' 
quanto compone la Tierra. Si hubiera algu
na razón para tener por deidad á una cria
tura, serian, sin duda, disculpables aquellos 
pueblos que le tributaron holocaustos, de
bidos solo á Dios, puesto que conocían que 
la benéfica luz de este astro restablecía á la 

Tier-
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Tierra el vigor que habia perdido por su 
ausencia, sazonaba los frutos y perfeccio
naba quantas producciones se hallan en ella 
para beneficio y subsistencia de los hom
bres, cuya salud, robustez y alegría de
penden en gran parte de la agradable luz 
de este astro. Al salir el Sol las aves y de-
mas animales tienen, sin dificultad, alguna 
sensación agradable, quando con sus movi
mientos, con su canto y su alegría denotan 
la venida de este planeta. En fin lo cierto es, 
que su mayor ó menor distancia, su presen
cia ó su ausencia produce en la Tierra efec
tos tan sensibles, que nadie puede ni igno
rarlos, ni negarlos. 

52. Al ver estos efectos, se podria per
suadir alguno, que el planeta de quien tan
tos beneficios recibe la Tierra, dista poco de 
ella, y mas si al mirarle considerase su ma
ravilloso volumen ̂ ^; pero si averigua la 
distancia á que se halla por alguno de los 
medios conocidos de los Astrónomos, qu©-
tlará admirado al ver que la menor distan
cia á que el Sol puede estar de la Tierra 

es 
(a") "Víase la Tabla de lo« volúmenes de los pla

netas, que va al fin, señalada con el núm. 5. 
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es 33.780.310 leguas *̂̂ , y la mayor 
34.934.726. Sin embargo de ser tan pro
digiosa la distancia, que solo puede creerse si 
se atiende á los medios certísimos por donde 
?e averigua, es tal su influxo sobre la Tierra, 
que á poco que se acumulen sus rayos, abra
sa y brilla de un modo hermosísimo, pero in
aguantable. Solo con considerar la enorme 
distancia á que se halla, se puede venir en 
conocimiento del volumen de este planeta, el 
qual es, según demuestran los Astrónomos, 
1.384.462 veces mayor que el de la Tier
ra ̂ '^, suponiendo que esta es la unidad. 

53. No nos interesa para la Meteorología 
el averiguar qual es la substancia de este glo
bo, fuente prmcipal para nosotros de la luz 
y el calor; ni tampoco el como se mantiene 
este fuego que jamas se extingue, no obstan
te que desde su creación está despidiendo de 
SÍ la inmensidad de rayos luminosos, que ve
mos y sentimos, que á nosotros, y á los de
más cuerpos terrestres les comunican un ca
lor necesario para su temporal subsistencia; 

C )̂ Estas son leguas francesas, que cada una cons
ta de 1183 toesas. 

(f) El diimetro de esta tiene 2864 leguas francesas. 
Védse al fin la Tabla de los diámetros de los planetas. 



pero no es así de sus movimientos verdade
ros ó aparentes, porque de estos depende la 
explicación de una gran parte de los Fenó
menos, que comprehende la Meteorología. 

54. Nosotros, que adoptamos la hipóte
sis de que la Tierra gira á cierta distancia del 
Sol, al tratar de aquella explicaremos los 
movimientos, que comunmente atribuyen 
los hombres al Sol, por dexarse llevar de 
las apariencias, y no estar persuadido el co
mún de las gentes de los movimientos ter
restres; y ahora solo haremos mención del 
movimiento de rotación del Sol sobre su exe, 
y del que se cree que tiene para apartarse 
del lugar en que le suponemos colocado. 

5 §. Se habia notado por algunos Astró
nomos, que en ciertas temporadas la luz del 
Sol estaba como amortiguada '̂'̂ , y no se co

no
ce) Tal vez esta era la causa de lo que dice Plinio 

lib. 2. cap. 3. Fiunt prodigio ti, et longiores Solis de-
fectuí, qnalis occiso Dictatore Casare, et Antonictn» 
helio totitu fefite anni pallóte continuo. A lo que alu
den los versos del fin del lib. i . de las Geórgicas de 
Virgilio vera. 467. 

Ule etiam extincto mtseratus Casare Romam,. 
Cum eofut obscura nítidum frrrugine^ tixit 
Impiajae teternam tirmiinmt txculd noctem. 



[33] 
nocía ninguna causa de este fenómeno, por
que se creia que aquel astro era igual por to
das partes, y que siempre le veia el Terríco
la por un mismo lado: llamó dicho fenómeno 
la atención de los que estaban continuamente 
entregados á la Astronomía, y al cabo de 
cierto tiempo de haber repetido las observa
ciones, descubrió el Padre Scheiner en Mar
zo de 1611 '̂̂ , que el Sol tenia ciertas por
ciones menos luminosas, ó que absolutamen
te carecían de luz, á que se ha dado el nom
bre de manchas. Este descubrimiento causó 
mucha sensación entre los Astrónomos y en
tregados á la observación de las manchas sola
res, descubrieron inmediatamente que no solo 
tenia el Sol las que había dicho el P. Schei
ner, sino muchas otras de grande extensión, 
que, después de ser visibles, desaparecían. 
Continuaron las observaciones, y efectivamen* 
te descubrieron que las manchas se veían, se 
ocultaban y volvían á parecer al cabo de cier
to tiempo, y con ei mismo orden. Conduxo 
esta observación á sospechar que el Sol gira
ba sobre su exe, y tomando por término de 
, , r .. com-

' <0 Mem. de la Real Acad. de Ciencias de Pa
rís 1776: LU Lande §. 3243.Mem. del Sr. de l'lsle;' 

TOMO I. C 
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comparación una de las manchas, y'valién
dose de la longitud y latitud heliocéntrica, 
se descubrió no solo que el Sol giraba sobre 
su exe en 25'' l o ' ' , sino que esl Equador 
solar está inclinado á la Eclíptica 7° so ' , 

56. Repitiendo;-Ift.̂ Jbservacion de estos 
fenómenos, se ha notado que el mayor nú
mero de manchas se ha presentado e^ el mes 
de Mayo, y que en ptros meses no ha apa
recido, ninguna. Sin embargo que el cono
cimiento de que hay parte de la. superficie 
solar, que no contribvyc como la demás 
con luz y calor, es muy curiosa, creo, co
mo tendremos lugar, de observarlo en ade
lante, que no puede hacerse de éZ aphc^c.iojí 
íitü á la Meteorología; bien que es indispen
sable conojcer este feaómeoo para saber' íx'pífr. 
ciar el uso que se ha hecho y puede hacerse 
de él. 

5 7. Tampoco se debe esperar: el sa-: 
car mas ventaja del movimiento propio del 
Sol ̂ '̂ ^ con que se sospecha que se va a|)ar,r 
tando del centro del sistema, porque ad^s^s, 

• .da 

</) Mr. Klugel de Hcimstadt ha calculado este 
efecto, y publicó en i^8p en las Efemérides de Bedin 
las formulas pan hacer dicho cálculo. 



de la lentitud de este movimiento, respecto 
de las estrellas fixas, nosotros, esto es, nuestro 
planeta y los demás primarios son arrastrados 
con el Sol; y por tanto no pudiéndose por 
esta parte disminuir los efectos solares en la 
Tierra, se necesita de muchos siglos para que 
los de las estrellas puedan percibirse. Se pre
tende también que las estrellas tienen un mo
vimiento semejante, y en Arctur» la. mas 
hermosa de las del Boyero, mirada por los 
antiguos como funesta ^'\ que ha servido pa
ra estas observaciones,-•se ha apreciado este 
movimientp en 8o millones.de leguas por 
año, en el supuesto de tener esta estrella la 
paralaxe que no llegue á un segundo. El-
haberse inclinado Arcturo hacia el Medio* 
día un»;porción tal, que se computa qtié en 
cada sigla adelanta 4''̂  ^'%h^<araL prueba del 
movimiento de que habla[mcs y de su velo
cidad; pero dado queseái 80 millones de 
leguas las que anda jior año, como hasta 
ahora es inapreciable la distancia de nosotróá 
á las estrellas, viene á ser casi imperceptible 

di-

(,g) Pimío la llama Sydus horridum. Homero di
ce, que es de mal agüero. Véase el §.632. del La 
Lande. 

C 2 
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dicha cantidad, y absolutamente insensible 
para los efectos que el Meteorista tiene que 
apreciar. 

§. II. 

DS LA TIERRA. 

58. planeta que mas nos interesa co
nocer es, sin duda ninguna, la Tierra, no so
lo porque le habitamos, sino porque todos 
los Metéoros se. verifican en ella, ó (por de
cirlo así) en su jurisdicción ó pertenencia, 
aun quando no la deban el origen. Su es-
tructiu"a, su figura, sus movimientos.y aun. 
las mas pequeñas alteraciones que ¡padecen 
sus partes, todo debe conocerse por el Me
teorista; pero no por eso nos engolfaremos 
en el por menor <k todos estos conociimen-
tos, porque ademas de que era meternos en 
mies agena, exigirla una obra tan volumino
sa, que seria absolutamente contraria al obr 
jeto que nos hemos propuesto. La primera 
parte de este tratado solo se dirige á dar á 
conocer las cosas que se necesitan saber para 
comprehender á fondo lo que se tratará en 

las 



Its otras; pero ni hemos pensado, ni convie
ne hacer mas que dar las verdades, y seña
lar las fuentes á donde puede irlas á beber 
el que quiera saber los fúndamelos en que 
estriban. 

§9. El globo ̂ *̂  es un conjunto de meta
les, minerales, tierras, piedras, betunes, are
nas, aguas y materias de todas especies, las 
quales se hallan esparcidas por todos los lu
gares de la Tierra, sin que á primera vista 
se advierta orden y regularidad; sin embar
go á poco que se observe ya se nota cierta 
distribución constante en las producciones de 
la naturaleza, la qual se halla algunas veces 
alterada, para demostrar que no fue produ
cida por el curso ordinario''^. Los montes, 
las cavernas, los lagos, ríos, mares y volca
nes parece que no muestran regularidad ni 

co-

(/l) La Tierra no es un globo perfecto, pero se 
tcercs S tener esta figura. El como se ha llegado í co
nocer por las sombras, por las visuales &c. que I» 
Tierra tiene dicha figura, puede verse largamente en 
varias obras, especialmente en las de La Lande tom. i . 
V 38. de lá edición de 1792. 

(O Así 8C ven varias veces los cuerpos mas pesa
dos sobre los mas ligeios; los metales encima de las 
arenas &c. 
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colocación alguna que pueda denotar cierta 
harmonía y regla en su situación; pero con 
todo los Naturalistas nos dicen que la conti
nua observación les ha manifestado que hay 
cierta correspondencia entre estas partes, y 
que su situación na es tan incierta como pa
rece *̂̂  

6 o. Así como se'sabe ya que los ángulos 
sa-

(ft) Si se examina la historia natural, se verá, que 
las montañas están en medio de los continentes, y que 
solo los montes pequeños se hallan en el centro de las 
islas, penínsulas y tierras avanzadas al mar; asimis
mo , que los montes principales se dirigen de Occi
dente á Oriente, y que solo va de Septentrión á Me
diodía una que otra rama que nace de las cordilleras. 
Así también se nota, que los rios se dirigen de Orien
te á Occidente, ó al contrarb; pero jamas hallamos» 
sino muy raro rio que vava de Norte á Sur, 6 de Sur 
á Norte. En España no hay rio notable que desmien
ta esta regla. En los marea se hallarian también cier' 
tas correspondencias entre ellos, y varias partes del 
globo terrestre; pero baste saber, que el Océano es el 
principal de los mares, y que los demás mares Medi
terráneos son hijos de este, por nacer de él visible
mente, como lo manifiestan algunos estrechos, ó por
que ocultamente toman de sus eguas, como se hace 
sensible por el fluxo y refluxa,Véase sobre todo esto 
la Historia natural del Conde de Buffon en el tomo 2. 
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callentes de un monte cofresponden á los cin
trantes de otro; que en algunos países reynan 
constantemente ciertos vientos en tiempos 
determinados ̂ '\ y á un Solsticio sucede un 
Equinoccio al cabo de tiempo determinado al 
que se llega por grados insensibles: así también, 
continuando las observaciones, ¿quien sabe si 
llegaremos á conocer quando á un año bue
no ha de suceder otro malo, á una estación 
maligna otra benigna, á un viento bonanci
ble otro borrascoso &c? El desorden y alte
ración que parece actualmente que se obser̂  
va en la sucesión de las lluvias, puede que 
dimane de la falta de hechos notados por 
hombres inteligentes y sinceros; y debe es-

( 0 En Octubre, Noviembre,-Diciembre y Éncrd 
leyna el Norte en aquella parte del mar Atlántico que 
está baxo la Zona templada: el mismo vÍEnto corre 
casi todo el invierno en la nueva Zembla y demás 
costas del Norte -. en el mes de Julio sopla en Cabo* 
Verde el viento de Mediodía; y en el Cabo de Buena-
Esperanza todo el Setiembre se siente el Nord-Oeste. 

Los vientos, que produce el derretimiento de las 
nieves, observados desde muy antiguo, y los que di
manan del fluxo y refluxo del mar, son tan constan
tes , que casi se puede señalar el dia en que han de co
menzar. ' ' 

.En el Mediterráneo y sus costas, todos saben que 
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perarse que así como hoy un Naturalista ve 
ya cierta colocación constante en las produc
ciones, de la Tierra, y que hay ciertos cuer
pos que se unen siempre, y otros que jamas 
se hermanan, así también llegará á percibir 
el enlace que tienen varios Metéoros entre 
sí, y el que hay entre muchos Metéoros, 
y los frutos y salud de los hombres. 

61. Pero, prescindiendo de las alhagüe-
ñas esperanzas que nos da el estudio de la 
Meteorología, pasemos ahora á averiguar 
quanto puede observarse en la Tierra, qu? 
tenga relación i dicha ciencia, y que corres
ponda á los principios de que tratamos. 

62. Ya hemos dicho que los hombres re-
fi-

al salir el Sol reytiz ua vientecUlo del mar, que hasta 
se conoce la hora en que cesa; y al contrario por la 
tarde, al ponerse el Sol, se levanta en tierra un vien
to con dirección hícia el mar, que todos saben lo que 
dura. 

El conocimiento de la constancia ó inconstancia 
de estos Metéoros, el modo de preveerlos, los perío
dos de los que los tienen, las conjeturas y obsenracio. 
nes que pueden inclinar á creer, que aun los que pa
rece que ao guardan orden, le tienen seguramente, 
será el objeto del capítulo III. de k tercera parte, 
capítulo «imamente ímportaqtc i los Marinos, La
bradores, M é d k p » ^ , cctno se rerá en dicho lugar. 
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firleron al Sol todas las observaciones que 
hacian de los astros, tal vez porque compre-
hendieron que este es el centro del Sistema, 
y que fue después preciso referirlos, como 
era mas natural, á la Tierra. Desde esta se 
veia que los planetas tenían varios movimien
tos, que parecía á primera vista que descon
certaban todos los principios que llevamos sen
tados, porque unas veces se les veia retró
grados, otras directos y alguna estacionarios: 
debia esto causar admiración, hasta que se 
advirtiese, que no teniendo otro medio de 
conocer el movimiento de estos cuerpos, si
no referirlos á las estrellas íixas, siendo di
versa ia amplitud de la órbita en que giran 
al rededor del Sol, y no andando con igual 
velocidad, era preciso que se observasen estas 
apariencias; porque, si comparamos á Júpi
ter V. gr. con la Tierra, veremos (_^g- 8. 
Lám. / . ) que siendo S el Sol, T la Tierra, 
TRU la órbita que anda anualmente, / J ú 
piter, JLQ %n órbita: quando la Tierra es
té entre Júpiter y el Sol, referirá á Júpiter 
al punto N del Cielo estrellado, y como no 
andan estos dos planetas con igual veloci
dad, describirá la Tierra en un tiempo da
do un arco mayor de su órbita; y así las vi-

sua-
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suales T J, RL $e cruzarán en Z. Por tan
to la Tierra, al llegar al punto R verá á Jú
piter en M, y le parecerá que ha andado 
en un orden contrario al de los signos, y es
te movimiento aparente es el que el Terrí
cola llama retrógrado. 

63. A proporción que adelanten mas en 
sus órbitas, irá llegando el caso que por des
cribir la Tierra un arco muy obliquo respec
to del lugar en que se halla Júpiter, las dos 
visuales u K, r P serán paralelas, y ven
drán á pintarse en un mismo punto del Cie
lo, y por tanto parecerá á la Tierra que Jú
piter está estacionario. 

64. Pero continuando eh girar en á\is ór
bitas, vendrá por último el caso que siendo 
muy obliquos, bien que mayores los arcos 
que describe la Tierra respecto de los que 
traza Júpiter, parecerá que este se ha movi
do de Q á », esto es según el orden de los 
signos, y así le verá la Tierra directo. 

65. Lo mismo sucedería con los demás 
planetas, y así no es extraño que al referir 
á la Tierra estos movimientos padezcan una 
alteración, que no sufrirían si estuviese in
móvil el lugar de la observación. 

66. Pero como la Tierra tiene ̂  ademas 
del 
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del movimiento anuo que causa estas apa
riencias, otro movimiento con que gira dia
riamente sobre su.^xe, dimanan de esto va
rias ilusiones en el Observador, y diversas al
teraciones en la misma Tierra. Los hombres 
creen por lo común, que el aparecer sobre 
la Tierra diariamente los astros, y el ocul
tarse, depende de que cada dia dan una vuel
ta al rededor de ella,; pero no es extraño, 
porque no estando acostumbrados á referir 
á sí mismos un movimiento que no perciben, 
creen que viene de los astros esta alternativa; 
pero si se reflexiona un poco , se conocerá 
quan groseramente se engañan: si supone
mos (^Jig- 9- Ldm. / . ) que AO PR re
presente la Tierra, que figuramos que gira 
sobre A P, estando en O el Observador, la 
tangente MO N es sa horizonte sensible: 
la O Z es una perpendicular, que tiene en 
su extremo Z el Zenit, y en el otro R el 
Nadir, que son los dos polos del horizonte 
racimal, indicado por el plano HTL, que 
pasa por el centro de la Tierra, y es pa-
raldo al horizonte sensible. Girando la Tier
ra sobre su exe, el horizonte sensible baxará 
unas veces, y otras subirá; y así aparecerán 
ó desaparecerán los astros, según se encuen

tren 
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tren encima ó debaxo del plano MO N 
prolongado hasta el infinito. 

6j. Pero así como el movimiento diurno 
de la Tierra nos hace conocer.como se veri
fica esta alternativa de orto y ocaso de los 
astros, y por consiguiente de dia y noche; 
así también nos conduce á saber que sus po
los siempre parecen inmóviles, porque si en 
la fig. I o. Lám. I. suponemos que T es el 
centro de la Tierra, en cuya superficie está 
el Observador O, que ve la estrella S en 
el exe B T A de la Tierra, esta estrella 
le parecerá inmóvil mientras dé la vuelta 
O M N A, porque estando siempre para 
él igualmente elevada sobre el horizonte, la 
creerá inmóvil; pero no le sucederá así con 
las demás, porque á proporción que se apar
ten del polo, irán describiendo, como lo di-
ximos num. 12., círculos mayores, que cre
cerán hasta el Equador, desde el que dismi
nuirán otra vez hasta encontrar el otro polo. 
Estos círculos estarán á varias distancias del 
Equador, y podrán estas determinarse por 
los círculos que van de polo á polo. Esta 
distancia es lo que se llama latitud, y no es 
mas que lo que declina un astro del Equa
dor coatado ea grados del Meridiano. 

No 
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68. No basta esta medida para fixar la 

posición de un astro ó metéoro , porque 
ademas de que todo lo que está baxo de un 
paralelo se encuentra á igual latitud, hay 
dos paralelos iguales en la esfera, que son 
los dos círculos equidistantes y paralelos al 
Equador, uno en la parte boreal, y otro en 
la austral; y así, aun dado que se explique 
si la latitud es meridional ó septentrional, 
no queda determinado el lugar dú fenó* 
meno. 

69. Era pues preciso, para fixar la po
sición de qualquiera lugar, buscar un me
dio de señalar en que punto del paralelo se 
hallaba. Sirvieron para esto los círculos de 
declinación, porque habiéndose convenido 
en contar desde uno qualquiera, se empezó 
desde él la numeración de las 360 partes 
ó grados en que se dividió el Equador, co
mo todo círculo máximo; y como los círcu
los de declinación caen perpendicularmente 
sobre el Equador, se ve en que parte le cor
tan, y el numero de grados que se cuentan 
desde ella hasta aquel círculo de décima* 
cion, 6j>rimer meridiano de que se empezó 
á contar. Este arco del Equador intercepta
do entre estos dos círculos, se üzmz longi

tud, 
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tud, la qual con la latitud sirve para fi-
xar la posición de qualquier lugar con mu
cha mas precisión que quantos medios cono
cieron los antiguos. 

70, Pero el movimiento diurno de la Tier
ra produce en ella misma una alteración, que 
SQ comprehende fácilmentie por el raciocinio, 
y que se ha confirmado por las medidas de 
algunos grados, que se han hecho en varias 
partes del globo. Girando este planeta (que 
hasta ahora hemos supuesto esférico) sobre 
su exe, las partes de su superficie describi
rán círculos tanto mayores quanto mas se 
acerquen al Equador. Por consiguiente las 
partes de este, y las que le están inmediatas, 
tendrán una mayor "velocidad, con la que ti
rarán á apartarse del centro de la Tierra con 
mas kiQxtn que las otras, y por consiguiente 
estará por esta parte mas elevada que en lo 
demás: el diámetro dd Equador será mayor 
que el exe de la Tierrar y !<» grados de esta 
no serán iguales. Así es efectivamente, y lo 
ha-demostrado palpablemente la medida, que 
de varios grados terrestres se ha hecho ea di
versas partes de la Tierra,-

7 1 . En el movimiento de revolución que 
tiene nuestro-plajQcta por 23** 56' 4" sobre 

tu 



su éxe, forma esté con la Eclíptica, ú órbita 
terrestre un ángulo de 66^ grados, con cor
ta diferencia, de modo que el Equador ha
ce con la Eclíptica ün ángulo de 2 3-i gra
dos, que es lo que sé llama obliqüidad de 
la Eclíptica, la qual, aunque poco, ha va
riado ídgó, según lo manifiestan las compa
raciones.que se han hecho entre las obser-
vaciones'antiguas y modernas. Esta peque
ña variación, que en 2000 años no llega 
á a o', ha dado motivo á lá precesión de las 
EquMoicfás, Y á la nutación del exe de la 
Tterra-íSura. tener una idea de como se ve
rifican ambos fenómenos, supongamos que 
en la fig. l l . Lám. I. T es el centro de la 
Tierra, Ja Eclíptica T R JS FHC, y que 
el Equacfor esMLEK inclinado á la Eclíp 
ti?». 313?.a8', la ME s&.h Equinoccial, á 
la que se da esté aonJjreí^porque hay igual
dad del dia con la noche quando esta línea 
prploBgada pasa por el centro S del Sol, lo 
que solo puede verificarse, como lo mani
fiesta la figura, en los dos puntos opuestosT 
y JF, en los demás como el exe de la Tierra 
le mueve siempre paralelo asimismo, cae en
cima ó dj^axo de dicho centro S. 

7 a.. Si M E no tuviese movimiento al 
re-
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rededor del centro T de la Tierra, es claro 
que los Equinoccios sucederian siempre en T 
Y en i^; pero al paso que se mueve la Tier
ra tiene un corto movimiento dicha línea, 
de modo que yendo la Tierra en la direc
ción T B FC, al llegar al punto T' ya no 
está dicha línea en k dirección M H para
lela i T A, sino en la dirección UT K, 
formando con ME d ai^ulito S T K.. La 
línea de los Equinoccios tiene el pequeño 
movimiento de D á X : esto es en sentido 
contrario al de laTierra, queya de y á T * ; 
por tanto este movimiento se llama retro' 
grado. ' , ' • • • 

: 73. En virtud-de este movimiento la lí
nea equinoccial encuentra al Sol antes do 
volver á estar ett ¿I punto de q«e>-ptírtiói 
y así el Equinoccio sucede antes qué el año 
precedente, y á esto es á lo qiiese Ikma 
frecesiott de ios E<}ut)ío'£cios. Esto manifies
ta, que el intervalo «ntre dos Bquiixiccto^ 
de Primavera, 6 el año trófico <> civil, es 
mas corto que ú sidéreo (esto es el eíspacia 
que tarda la Tiería en volver al miimb pun
to) en todo el tiempo que tarda la Tiería 
en andar T T', que por ser de 50'' ao '̂V 
y andar diariamente la Tiarra ^^ ^ grado, 

tar-
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tardará 20 22'''' de tiempo. 

74. AulKJüe decimos que mientras se 
ftiueve la Imea de los Equinoccios conser
va el exe de la Tierra su paralelismo, esto 
no es tan exacto que no varié algo su in
clinación á la Eclíptica, unas veces eij mas, y 
otras en menos, llegando dicha variedad has
ta cerca de i S '̂, y así estas oscilaciones for
man lo que se llama nutación del exe de la 
Tierra, cuyo fenómeno observa un perío
do de 18 años, igual al de los nudos de la 
Luna, y dependiente de él. 

75. También la línea dd los Equinoccios 
oscila, variando algo su inclinación á la Eclíp
tica , y observa en el período de estas des
igualdades el mismo tiempo que la nutación. 
Este fenómeno se conoce con el nombre de 
Ecuación de lajpreeesion de ¡os Eí^uinoedos, 

ÍOMO I. n t)B 



§. III. 

VE LOS EFECTOS DEL MOVIMIENTO 
DE LA TIERRA T EL iOL COMBINADOS 

^liTRE SÍ. 

7 6. JL/espues de haber explicado los mo
vimientos del Sol y los de la Tierra, es natu-
ralisimo el que pasemos á observar los efectos 
que percibe el Terrícola por la combinación 
del movimiento de estos astros, ó á lo me
nos por el de la Tierra. 

yy. Ya diximos en el n. 66. que la Tierra 
da una vuelta sobre su exe en el espacio de 
yeints y quatro horas; cuyo movimiento, 
que se llama diurno, nos hace concebir fácil
mente esta alternativa de luz y tinieblas, ó 
lo que es lo mismo, de dia y noche, en que 
se dividen las veinte y quatro horas; porque 
si un punto qualquiera de nuestro planeta, 
que está mirando al Sol, da una media vuel
ta sobre el exe de la Tierra, se hallará en el 
punto contrario, donde ya no estará ilumina
do; y así estando en el primer caso en me
dio dia, tendrá en este la media noche; mas 

co-
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como para llegar á estos puntos extremos ha 
de pasar por otros intermedios, se hallará con 
mas ó menos luz, según esté mas arrimado ó 
distante al medio dia ó á la media noche. 

78. Así como de estar mas ó menos pró
ximo á estos puntos resulta mayor ó menor 
luz, asi también proviene de ella el mayor ó 
menor grado de calor diurno, llamémosle 
así, porque suponiendo que mientras un lu
gar de nuestro planeta ve el Sol se calienta, 
y que quando se halla mas distante de él, ó á 
media noche, se enfria, se sigue que según se 
vaya apartando del primero irá perdiendo 
de calor, y que desde el punto medio entre 
aquellos se puede concebir que va ganando 
frió. Aunque en quanto á los grados de frió 
y calor es así generalmente, con todo se con
cibe que el tiempo en que un lugar es cal
deado por el Sol no es precisamente la mitad 
de lo que dura el movimiento diurno, sino 
algo menos, y así veremos efectivamente en 
adelante, que al amanecer debe ser mayor el 
frió que á media noche. 

79. El Sol desde que aparece sobre el ho
rizonte comienza á caldear la Tierra, y lo ha
ce con tanta mayor fuerza, quanto son mas 
directos sus rayos. Estos se arriman tanto 

D a mas 



mas á la perpendicular, quanto mas se acer
ca el Sol al Meridiano, desde cuyo círculo 
vuelven otra vez con el mismo orden á apar* 
tarse de ella. De modo que la intensidad de 
los rayos va aumentando desde la salida del 
Sol hasta el medio dia, y desde este punto 
va disminuyendo con la misma progresión 
hasta ponerse; pero no es así de los grados 
de calor que adquiere Ja Tierra, porque los 
que le dan los rayos solares á las diez del dia, 
por exemplo, recaen sobre los que tiene de 
las horas que le han precedido; los del me< 
dio dia sobre los de las horas que han pasado 
desde que el Sol salió, y el corto calor de los. 
del anochecer se acumula á los que ha reci
bido en todo el día; de modo que aunque U 
intensidad del Sol sea mayor á las doce, el 
calor mayor no se siente á esta hora, sino 
dos horas, ó dos y media después del medio 
diaW. 

No 
(m) Toaldo dice, que puesto que el calor no eg 

como el agua de los rios que pasa sin detenerse, sin6 
que al contrario va aumentando y acumulándose hasta 
cierto punto, del que es claro que diiminuye, porque 
sino se sentiría el mayor calor al ponerse el Sol; ef 
menester dbtinguir dos progresiones de grados de ca
lor , de las quales la una sigue las alturas diarias d«l Sol> 
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8o. No es así en los grados de frío: aun

que estos comienzan al ponerse el Sol, van 
aumentando siempre; porque aquí no hay 
motivo para que decrezcan, como la intensi
dad de los rayos solares, sino al contrario to
dos van acumulándose á los que han prece
dido, de modo que el mayor frío debe re
sultar á la salida del Sol. 

Efec-

y por tanto sus términos van aumentando hasta su ma
yor altura, que es í medio día, ,y después disminuyen 
con la miama proporción ha«ta ponerse el Sol; y la 
otra es la progresión de los grados de calor que se 
añaden á los de las horas precedentes. 

Aunque esta segunda progresión debe también te
ner un término en que sea mayor, con todo procede 
de distinto modo-, i.** porque empieza algún tiempo 
después de salir el Sol, á causa de que el débil calor 
de las primeras horas de la mañana se emplea y con
sume, para decirlo así, en destruir el fi-Io de la noche 
precedente, y también porque los términos de esta 
progresión no tienen ni guardan la misma razón que 
los de la primera; y por tanto el término mayor de la 
segunda no cae i la misma hora que el término mayor 
de la primera. 

Este aumento tampoco puede ir siempre crecien
do, porque si los cuerpos retienen durante cierto tiem
po el calor, también le pierden poco S poco, bien por
que disminuye, por ser los rayos del Sol mas obliquos. 



81. Efectivamente á esta hora se sentiría 
siempre el mayor frió, sino le retardasen dos 
causas que siempre le aumentan: i.* El des
censo de los vapores que nadan en la atmós
fera, los quales á proporción que el Sol se 
levanta sobre el horizonte se van precipitan
do, y así la fuerza de los rayos solares á las 

pri-

6 porque sobreviniendo poco á poco las sombras, pri
van enteramente á los «uerpos de adquirir nuevo calor, 
y disminuyen mas bien el que les rodea, procurando 
y favoreciendo la evaporación del que habian ad
quirido : por tanto aunque el calor debe ser mayor 
por la tarde que por la mañana, con todo no puede 
ser entonces el tiempo del mayor grado de calor ab
soluto. 

Como el mayor grado de calor, que resulta de la 
unión del de ambas progresiones, se siente dos ó tres 
horas después del medio día, se puede ver claramente 
en el exemplo siguiente, sumando por orden los tér
minos de ks dos progresiones, aplicadas según los prin
cipios precedentes, i las horas de mañana y tarde. 
Horas I. Il.W.lV.V.VI.I.n.in.IV.V.VI. 
Gradosdecalor absoluto.. I. >• 3- *• s- *• s. 4. 3. 1. x. o. 
Crados de calor atiadido. o. o. i. 3. s- 7.9. 11.9, 7. s- 3. 

Calor efectivo.... t. a. 4. 7.10.13.14.15.12. 9.6. 3. 
Este exempjo demuestra que eí calor puede ir au

mentando , y que se halla el grado de calor mayor í 
las dos de la tarde. 
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primeras ̂ "' horas se ha de tener por cero, 
porque toda debe emplearse en destruir el 
frió que adquirió la Tierra por estos vapo
res, y por la carencia del Sol. El haber ob
servado esto nos facilita el explicar por que 
al entrar la noche, y antes de amanecer es 
mayor la obscuridad que en las demás ho
ras de la noche, pues es claro que en un ca
so por comenzar á condensarse dichos vapo
res, y en otro por precipitarse harán que sea 
mas difícil el que la luz penetre por el a'yre. 
a." Un vientecillo del Este que sopla siem
pre al salir el Sol, el qual podria muy bien 
sospecharse que debe su origen al movimien
to diurno de la Tierra, y al calor de los pri
meros rayos del Sol, que enrareciendo la at
mósfera empujan hacia Occidente la masa to
tal de ayre, y resulta de esto aquel viente
cillo fresco que se nota por las mañanas al 
aparecer aquel planeta. 

82. Como parúcipan todas las partes de la 
Tier-

(n) La fuerza de los rayos solares al salir ó poner
se el Sol es 166 veces menor que antes que entren en 
la atmósfera, y á 17° no es mas que la mitad: ademas 
de que el número de rayos solares depende del seno 
4e k altura del Sol sobre el horizonte. 



Tierra de este movimiento que las hace gi
rar en veinte y quatro horas sobre el exe, e$ 
claro que yendo disminuyendo los círculos 
desde el JZquador hasta los mismos polos, las 
partes del Equador deben ser movidas con 
una mayor velocidad, pues que en igual 
tiempo tienen que andar mayor espacio, y 
no lo es menos que así como este incremen
to de velocidad muda la figura de la Tierra, 
así también causa ciertas alteraciones que con
tribuirán á producir varios de los Metéoros 
que observamos. I-os vientos que constante
mente se observ-an en la Zona tórrida, y 
aun los vientos alíseos, si no se deben total
mente á dicho movimiento, deben la mayor 
parte de su existencia á esta causa. 

83. No hemos de creer, como han pensa» 
do algunos, que el movimiento diurno de la 
Tierra causa un choque y frotamiento con
tinuo entre las parres de su superficie, espe
cialmente ^nttt las de la atmósfera, porque 
la Tierra gira con todo lo que la pertenece; 
y aunque es verdad que unas partes tienen 
mas movimiento que otras, esto depende so
lo de la m.ayor distancia á que se hallan del 
exe, sin que estas partes puedan rozar con las 
inmediatas, porque las que tocan con ellas 

He-



llevan el mismo movimiento, y andan al mis' 
mo paso, digámoslo así, que ellas. 

84. Pero este movimiento combinado con 
el anuo, esto es, con el movimiento que tie
ne la Tierra al rededor del Sol, es causa de 
otros fenómenos de mayor importancia. La 
Tierra, como planeta primario, da vuelta al 
Sol en una curva elíptica, que en uno de 
los focos tiene al Sol. En andar toda esta cur
va gasta la Tierra 365"* s*" 48' 48'', que 
es la duración de nuestro año civil; pero co
mo el Sol se halla mas inmediato á uno do 
los extremos del éxe mayor de la elipse, que 
describe la Tierra, de aquí es que este pla
neta no anda con igual velocidad en todas 
las partes de su órbita, y esto hace también 
que tarde un poco menos en andar la parte 
meridional, que la septentrional ^'K 

85. En este movimiento, en que el exe 
de la Tierra se mantiene siempre paralelo á 
sí mismo, se funda la mayor ó menor dura
ción de los dias, y la variedad de estaciones. 
Si el Sol se halla en cierto tiempo en el Ze
nit, ó punto que está perpendicularmente 

so-
(•) Véase la Astronomía del Sr. ta Lande ̂ %. 130. 

f 8Í5., j la Memoria del Sr. Mairan del año de 1765. 



sobre la cabeza de los que viven en medio 
de la Zona tórrida, estando la Tierra ilu
minada mas de la mitad, por ser un cuerpo 
mas pequeño que el Sol, entonces como que 
anda un círculo máximo, que tiene i8o** 
sobre el horizonte, y otros tantos debaxo, se 
hallarán todos los países con igual número 
de horas de sol y de sombra, esto es, con 
12 horas de sol y otras tantas de sombra, 
ó lo que es lo mismo con igualdad entre el 
día y la noche. £su igualdad la disfrutan 
siempre los paises que tienen la esfera recta; 
pero los que la tienen obliqua solo dos ve
ces al año tienen Equinoccio; pero en re
compensa logran dos extremos, que son muy 
agradables, porque según se arrima la Tierra 
á los Trópicos, así van creciendo ó disminu
yendo los días, con la advertencia que los 
que teniendo la esfera obh'qua habitan hacia 
el Polo septentrional tienen su día mayor 
qtiando la Tierra está en el Cangrejo''^ y el 
menor quando anda el Capricornio, á cuyos 

mar 

^p) Así nos sucede S nosotros que el día en 
qué el Sol está en este signo, que viene á ser el Í I 
de Junio, tenemos nuestro día nia^or, que es de unas 
14'' 56', y al contrario el mas corto es quaado el Sol 
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máximo y mímmo se va llegando por gradwr. 
' 86- Pero aunque es cierto que el día ma
yor, esto es, la mayor duración del Sol sobre 
el horizonte, se verifica en dichos parages, 
es preciso advertir que no todos los pueblos 
que están en esfera obliqua tienen el Sol igual 
número de horas sobre el horizonte, pues 
bien claro es que teniendo doce horas de Sol 
los que están en esfera recta, y aumentán
dose las horas conforme va siendo mas obli
qua la esfera, podrá llegar el caso, como su
cede á muchos pueblos, de tenerla tan obli
qua que haya algún dia de 24* y mas de 
Sol sobre el horizonte; así como se concibe 
también que en el caso extremo de la obli-
qüidad de la esfera, esto es, quando es para* 
lela habrá pueblos que tendrán seis meses de 
ver continuamente el Sd sobre el horizonte. 

87. Estos conocimientos facilitaron á los 
antiguos un modo de contar por la diversi
dad de horas que cada pueblo tenia el Sol 
sobre el horizonte en el dia mayor del año, 
y dieron el nombre de Clima á toda aquella 

par-
entra en Capricornio, esto es, el i l de Diciembre^ 
cüjro dia tiene solo 9 lo' de Sol sobre el horizonte 
Los dias 21 dr Marzo y Setiembre sos de la 8'* 
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parte de la Tierra que tiene el día mayor de 
igual número de horas con 30^ de diferen' 
cia, porque en realidad es preciso que estén 
los pueblos baxo de un mismo paralelo para 
que tengan un mismo tiempo de Sol sobre 
el horizonte en un dia dado, lo que no su
cede sino á ellos. Así también han dividido 
la Tierra en zonas ó bandas, y llaman Zona 
tórrida á todo aquel espacio en que se ve 
el Sol parte del año al Norte, y otra parte 
al Sur, y que dos veces pasa por cima de la 
cabeza de los que la habitan: véase en la fi
gura 12, Lám. I, el espacio A A: se da el 
nombre de Zona templada al espacio A 3 
y AB que hay á ambos lados del Equador, 
y los que le habitan ven siempre el Sol ha
cia el polo mas distante de dios, por últi
mo los espacios BC, B D que desde estos 
círculos van á los Polos, se llaman Zonas 
frias ó glaciales. Los círculos A A son los 
Trópicos, y B B los Círculos polares, que 
toman el nombre de ártico ó antartico, 
según están mas próximos á este ú á aquel 
Polo. 

BS. La distinta mansión del Sol sobre el 
horizonte ha de ocasionar diversos grados de 
calor sobre las tierras, y por consiguiente ha 

de 
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de haber en el espacio de tiempo que gasta 
la Tierra en hacer su órbita dos puntos, uno 
de mucho calor, correspondiente á aquel en 
que el Sol está muchas horas sobre el hori
zonte, y otro de poquísimo calor, ó de frió, 
análogo al en que se ve el Sol pocas horas. 
Como el tránsito del día mayor al menor se 
hace por grados casi insensibles, también se 
pasa del mismo modo del grado mayor de 
calor al de mayor frío; y al modo que entre 
el dia mas largo y mas corto hubo dos de 
igualdad de luz y de tinieblas, así tambiea 
deberán encontrarse entre los extremos de ca
lor y frió dos puntos, en que la estación 
guarde un medio, ó esté templada. 

89. Esto es lo que efectivamente sucede 
con las estaciones; las Primaveras correspon
den á los Equinoccios, al Solsticio de Estío 
el dia mayor, y el menor al Solsticio de Hi
bierno; peto como al tiempo que los pue
blos experimentan esta alternativa en los dias, 
ta Tierra está en diversas partes de su órbi
ta, sucede que el dia mas largo se verifica 
quando el Sol está en su Apogeo, o en el 
foco mas distante de la Tierra, y que quan
do se halla en el mas cercano, que es quan
do anda por su Peiigeo, e$ d dia mas corto. 

Pe 



De modo que debiendo recibir la Tierra 
quando está en el Trópico del Cangrejo ma
yor grado de calor por causa de las muchas 
horas que el Sol se mantiene en nuestro ho
rizonte, no adquiere el que recibiría en qual-
quier otro dia del año, especialmente en los 
de Diciembre, porque está la Tierra^ (véa
se núm, 84.) parte mas distante que en el 
Solsticio de Capricornio *̂̂ . Creo que no es 

ne-

(jl) Para mayor claridad es menester acordarse de 
que quando la Tierra está en un signo refiere el Sol al 
que le está diametralmente opuesto; y así quando esti 
entre las Balanzas 7 el Sol refiere este astro al signo del 
Carnero, ^ue está en el punto opuesto, como sucede en 
el Equinoccio de 21 de Marzo, que es el principio de 
la Primavera. Del mismo modo sucede que hallándo
se en qualquier parage de su órbita anual refiere el Sol 
al punto diametralmente opuesto. Así quando en el 
Solsticio de 21 de Junio se halla la Tierra entre Capri
cornio y el Sol, ve i este planeta en el signo del Can
grejo. Veamos ahora en la fig. tg. Um. I. las diver
sas posiciones que tiene la Tierra particularmente en loÍ 
dos Solsticios, porque conocidos estos extremos será 
muy fiícil c6nocer en que situación está en los Equinoc
cios , que son los puntos medios. Sea T'el centro de la 
Tierra, S el del Sol, PTNtl exe de la Tierra, P es el 
Polo ártico, SMTva rayo del Sol que va á la superficie 
de la tiern 7 esti en el flaao de Ja eclíptica, B TA 
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necesario advertir que la luz y el calor de 
los rayos solares disminuye en razón invp-sa 
del quadrado de las distancias, y que quan-
do se trata de distancias tan enormes como 
la de la Tierra al Sol, jfj no es cantidad que 

de-
una perpendicular í la 6rbita->terrestre, y por consi
guiente í ST. En esta posicldn de la esfera se ve, que 
en Estío estará iluminada la parle P A, que es una de 
las Zonas frias, y asimismo también se%e que el exe 
de la Tierra P N forma con ST, plano de la Eclíptica, 
un ángulo de 66 \ grados, y que el mismo exe forma 
con^Pun ángulo de 23f grados; así es que desde el 
Polo ártico hasta 23 grados mas allá están todos los 
puntos de la Tierra en el cono de luz que tiene por 
cúspide el Sol y por base la A B, que es la que casi li
mita , ó divide la parte iluminada de la obscura. Esto 
da también á conocer que la Zona fiia ártica no tendrá 
noche mientras dure esta posición de la esfera: la línea 
A T'manifiesta que todos los paralelos al Equador, que 
hay en esta posición de la esfera desde él al Polo ár
tico , tienen su mayor parte dentro del cono lumino
so, y así sus días serán mayores que las noches, pero 
el Equador tiene una parte en el cono de luz igual á 
la que está en la sombra, y por tanto los que habi
tan baxo de ¿1 tienen los días ¡guales á las noches. En 
la otra parte de la Tierra que hay desde el Equador 
ú Polo antartico se ve que sucede todo lo contrario 
que en el otro hemisferio, teniendo este en la sombra 
h misma porción que aquel tenia en el cono lumi-
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deba mirarse como indiferente '̂̂  

90. De esta diversidad en la distancia de 
la Tierra en diferentes puntos de su órbita, 
dimana también la distinta duración de lus 
estaciones. La fuerza que mantiene á la Tier
ra á la distancia á que se halla, y que hace 
que no se pueda apartar de la elipse que an
da, obra con mas actividad en aquellos pun

tos 

soso. Así también manifiesta la figura, que trazando 
el rayo ^ i " el círculo MR, que es uno de los Trópi
cos , distante del polo 66 f grados 7 2 3 f del Equador 
quando el Sol le ande nos parecerá que está lo mas 
cerca que es posible del polo P , y que tendrá al me
dio dia su mayor altura posible sobre el horizonte. 
En este círculo es donde se verifica el Solsticio. Desde 
esta posición va pasando por todas las intermedias que 
le ofrecen los puntos de la órbita hasta llegar el 2 2 de 
Diciembre al Solsticio de Hibierno, que hallándose en
tre el Cangrejo y el Sol ve á este astro en Capricor
nio , 7 sucede entonces en el hemisferio austral las mis
mas cosas que se observaron en el boreal: despucs si
gue la Tierra su órbita basta llegar insensiblemente al 
punto de'que salió. 

(r) Mairan, que confiesa la mayor distancia i que 
estí el Sol en el Estío, 7 que por ser -^ saca que el 
calor debe ser ~ menor, se empeík Con todo en que 
no ha de hacer aprecio de esta variación, digtu lia du> 
da de considerarse por las razones dichas. 



tos que están mas inmediatos al principio ¿á 
esta fuerza, y así hace que en el Pcrihelio 
anden mas los planetas que en el Aphelio: d<3 
aquí pues, combinando esto con lo dicho níí-
Inero 84., sacamos,que nuestro Verano de
berá tener unos siete ú ocho dias mas que el 
Hibierno por el paso mas lento del Sol en los 
signos septentrionales ^^K 

u 
Vetarlo, Hiblerüd. 

7-Setiembre 
Octubre „...,.. g i . 
Noviembre 30 
Diciembre 
Enero 
Febrero 

31-
31-
28. 

Marzo 20. 

7^ 
Dej Equinoccio de Primavera al Solsticio de Est'o hay 
91 13 34'. Del Equinoccio de Otoño al Solsticio de 
Hibierno van 89** ló' ' 35'. Del Solsticio de Estío al 
Equinoccio de Otoño hay 93"* 13'' 24'. Del Solsrlcio d« 
Hibierno al Equinoccio de Primavera van 89** i*" ^f, 

- De esto se sigue que el Sol parece que está i'á6^ n^ 48 ' 
en los signos septentrionales, y solo 178"* ló ' ' 2z' en 
los meridionales. 

El Sol en Hibierno se levanta poco sobre el hori
zonte, pero está mas cerca de la Tkrra que sn Estío. 

TOMO I . 5 



91. La diversidad de movimiento no so
lo trae consigo la variedad en el calor, sino 

tam-

Sea (/. 14. Lám.I.') S el Sol, que ocupa uno de los focos 
de la órbita elíptica que describe anualmente la Tierra; 
en A estarí la Tierra en su ferihelio ó punto mas inme
diato al Sol, como sucede actualmente en 2 de Ene
ro ; pero en i P de Julio se hallará en B, que es su af he
lio ó punto mas distante. Las distancias aphelia y peri-
helia difieren en ~ , cantidad que basta para suavizar 
los rigores del Hibierno y los excesivos calores del Es
tío , dimanados de aquella parte de calor solar que ha 
llegado hasta el centro de la Tierra, ó sea calor central, 
yunto con el que esta recibe diariamente de ios rayos 
solares, según la altura que tiene el Sol sobre el hori
zonte , y la mayor ó menor duración del dia: esta 
misma figura da una idea de la causa de la desigual
dad de las estaciones, porque sí £ H es la línea de loa 
Solsticios, NMserí la de los Equinoccios, y no coinci
diendo L H con la línea de los ábsida AB, llega la Tier
ra al Solsticio L áhtes de llegar ásu perihelio^: por 
tanto la porción Müác \i órbita, que anda la Tierra 
de un Equinoccio í un Solsticio, es menor que lo que 
•eria C B en el caso que la línea de los Solsticios coin
cidiese con A B: ademas la porción MC H de la órbita 
por estar mas próxima al punto Q tarda la Tierra me
nos en andarla que la porción CHB, y así del Equi
noccio de Primavera al Solsticio de Estío hay un inter
valo menor en este caso que en el otro, en que la línea 
de los Solsticios es la de los ábsides A B. 
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también la diversa duración de las estaciones, 
porque en el Perigeo anda la Tierra diaria
mente 61 minutos de su órbita, y en el Apo
geo no mas que 57 '̂̂ ' Esta diversa celeri
dad no puede menos de causar alguna va
riación sensible en todos los fenómenos ter
restres ^"'. 

92. El conocer esta variación en la in
tensidad de los rayos solares ̂ '^ en la dura

ción 
(/•) De esta variedad de celeridad resulta que la 

Tierra anda 96^/2 millas mas en un día que en otro. 
(tí) Véanse las Memorias de la Real Academia de 

Ciencias de Paris año de 1719 pág. 104, año 1721 
pág. 8 , y 1765 pág. 143: de estas Memorias ha hecho 
un extracto el P. Cotte en el cap. 11. del libro prime
ro de su tratado de Meteorología. 

(x) El calor del Sol en Estío es al del Hibierno co
mo el seno de las alturas solsticiales: ademas de que se 
sabe también que en Estío hay 2 § veces mas hiz, por
que aumentando los dias con un movimiento unifor
memente acelerado, deberá ser el calor del Estío al del 
Hibierno como el quadrado de 14 56'es al de 9 10'. 
Se ha observado casi generalmente que el calor medio 
del Estío viene á ser de unos 26°. 

Es preciso tener presente siempre que se habla de 
calor, lo que dice el Sr, Mairan, que se ha de contar 
con cifufgú central, esto es, con aquel grado de ca
lor que se encuentra Constantemente en toda la Tierra 

£ 2 



cion de las estaciones y en la velocidad de 
la Tierra en diversas partes de su órbita, Jun
tamente con saber que los mares abundan y 
son mas extensos en la parte meridional del 
globo terráqueo,que en ella son muchos los 
montes y que son menos comunes las tem
pestades que en la septentrional, nos facilita 
el dar la razón de por que se hallan yelos 
en el hemisferio austral á una latitud en que 
no se encuentran en el boreal, y por que por 
consiguiente son mayores los frios en aquel 
hemisferio que en el nuestro. 

93 . También por los principios dados po-
driamos explicar la diversidad de las estacio
nes de nuestros antípodas, y la causa del ma
yor frió que sienten; pero esto es ya tan cla
ro, que no merece, después de lo dicho en 
los n. 9 o y 9 1 , que nos detengamos en ello. 

Asi-
y que la vivifica, digímoslo así; porque es claro que 
del Sol no podríamos recibir los grados de calor que 
cxper'mentamos. El Sr. Mairan, cuyas Memorias he
mos citado ya, ha pensado el modo de establecer la 
relación que el fuego central tiene en París con el Hi
bierno solar, y saca que es como 4^1 í i . 

Ya diremos en adelante, hablando del calMco, 
como se debe entender esta palabra calor, que da una 
idea poco exkta. 



94- Asimismo esta variedad en la intensi
dad de calor y frió, que ha hecho nacer la 
división de la Tierra en Zonas, y la diversa 
mansión del Sol sobre el horizonte, podrian 
servirnos para hacer algunas conjeturas sobre 
la influencia que puede tener en las funcio
nes del cuerpo y del espíritu el vivir en un 
clima mas ó menos cercano á los países en 
que el Sol pasa por el Zenit; pero la esperan
za de que podremos extendernos sobre esto 
en otra ocasión, tal vez mas oportuna, hace 
que solo advirtamos, que el diverso grado de 
calor no puede menos de alterar y modificar 
la atmósfera de diverso modo: que la mayor 
evaporación, la espansion de los fluidos y só
lidos, las distintas qualidades de los vegeta
les, el progreso de la putrefacción &c., han 
de alterar la constitución física del cuerpo 
humano; y si es así j el alma, que recibe las 
sensaciones por medio de los órganos del 
cuerpo, no percibirá también las modifica
ciones que padece este? ¿No nos lo conven
cen las alteraciones extremas (digámoslo asi) 
del cuerpo en las enfermedades? ¿No hay 
enfermos que no se acuerdan de lo que les 
pasa en las accesiones de su mal, otros que 
están desatinando, unos que ven los objetos 

ama-



amarillos, otros que los ven encendidos &c? 
Es preciso que á vista de esto conjeturemos, 
que si una causa mas intensa hace estos efec
tos , otra menos activa también los produ
cirá, aunque en menor grado, siendo ambas 
de una misma especie, Al padecer estas al
teraciones el cuerpo, y al variar de este mo
do los órganos conductores de las sensacio
nes, no hay duda que el resultado de las 
combinaciones que se hagan de las ideas re
cibidas será diferente, y que el clima tendrá 
alguna influencia en lo moral, y en las cos
tumbres y usos de los pueblos. 

9 5. Esta célebre qiiestion del influxo del 
clima en lo civil y moral ha fatigado de al
gún tiempo á esta parte á varios sabios, que 
empeñados unos en considerar este influxo co
mo única causa <jue produce toda la varie
dad de las inclinaciones y modo de portarse 
de diversos pueblos, y otros en querer persua
dir que no tenia parte ninguna en ello, los 
miro como que se han dexado arrebatar dema
siado de su sistema, y que conociendo ambos 
partidos el influxo del clima en las partes 
donde no puede negarse, como es en los ex
tremos, han sacrificado su conocimiento al ob
jeto que se hablan propuesto. El mismo Se

ñor 
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ñor Wilson, que en la tercera parte de su 
obra ^̂  intenta conciliar las opiniones de Hel
vecio y Hume, que no quieren reconocer la 
influencia del clima, con las de Montesquieu, 
Du-Bos y Ferguson, que la atribuyen lo mas, 
creo que se ha excedido, y que después de 
mostrarse moderado en algunos capítulos, 
en otros está casi tocando á los mismos ex
tremos que desaprueba. 

96. En varias otras partes tendremos lu
gar de dar los fundamentos de las cosas que 
decimos ahora sin apoyo, y que solo apun
tamos para manifestar la relación que tienen 
con las divisiones geográficas de la Tierra, 
y la situación de esta en su órbita. 

97. No tiene poca influencia en las mo
dificaciones del cuerpo humano la diversa al
tura en que está el Sol sobre el horizonte. Su 
nacimiento, el paso por el Meridiano y su 
ocaso, son tres puntos de suma importancia 
para las diversas modificaciones de la atmós-

fe-

(jy) Some observation relathe to the injluerici of 
clitnate on vegetable and animal hodies: esto es, obser
vaciones relativas á la mfluencia del clima en los cuer
pos animados y en los vegetales, traducidas por Don 
Silvador Ximenez Coronado, é impresas en 1793* 



[7.0 
fera. La grande obliqiiidad de los rayos quan-
do se ve el Sol en el horizonte, y su mucha 
reflexión y refracción, juntándose á las otras 
causas que disminuyen la fuerza del calor, 
hace que modifique la atmósfera de un mo
do muy distinto que en lo restante del dia, 
y muy sensible, sin duda , para el cuerpo 
humano, puesto que se observa que quan-
do el Sol está en estos tres puntos es quan-
do acontece el hallarse mas agravados los en
fermos, el que las accesiones entran y que 
los mas mueren en alguno de ellos ^̂ ^ 

98 . No intento persuadir precisamente 
que la altura del Sol sobre el horizonte sea 
la única causa de dichas alteraciones, porque 
bien sé que los progresos que ha hecho la 
enfermedad en las horas anteriores, el efec-» 
to de los remedios tomados en el dia &c., 
pueden contribuir con mayor actividad que 
ella; pero merece mucha consideración el 
observarse que todas aquellas acontecen pre-

C¡' 

(2) PHn. Hlst. natura! !!b. 11. cap. 98 . : His addit 
iut r.ihH qtio. I eqnidem noverim príftereani) Aristóteles 
nullittn animal nfsi intu recedente expir.ire. Observa . 
tum id ntultum in^allffQ 0((tan9 (t duntaxaf in ho-
mine cQmprtwm, 
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cisamente en dichos puntos, y no en otros. 

99. La misma observación que hicimos 
(núm. 79.) al tratar del movimiento diurno 
en quanto á las horas del mayor calor, debe 
servir para el calor anuo, esto es, para de
terminar quando tendremos el mayor calor 
del año. Por lo que se dixo debería este fi-
xarse en aquel tiempo en que la Tierra está 
en el Cangrejo, porque ademas de ser en
tonces el tiempo en que se ve el Sol mayor 
número de horas sobre el horizonte, es en el 
que los rayos solares se arriman mas á la per
pendicular; pero como pasado el Solsticio 
son mas las horas que permanece el Sel so
bre el horizonte que las en que la Tierra 
puede enfriarse, por ser aun cortas las no
ches , se acumula este calor al de los días pre
cedentes, y así va aumentando hasta que ya 
son tan largas las noches que refrescan el dia, 
lo qual se verifica como unos quarenta dias 
después del Solsticio. Las razones contrarias 
son el fundamento del por que se siente el 
mayor frió á fines de Enero. 

ICO. Toaldo hablando de esto hace una 
observación m.uy curiosa, y es que así como 
el calor diurno se observa unas tres horas 
después de medio dia, esto es, una octava 

par-
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parte del dia mas allá del punto en que debe
ría ser mayor ̂ ""̂ j así también el mayor calor 
anuo se siente quarenta dias después del Sois-

ti-

Grados del Termdmetro, ó camiao que sigue el calor en 
las 14 horas del didí: Tabla hecha en i778eaPadua. 

1 Horat. Hibierno. 
....j,4^7r. 

Primavera. Estío, 1 1 
Hibierno. 

....j,4^7r. . . . 1 0 , 1 3 . . . 
. . . . 9 , 8 7 . - . 
. . . . 9 , 6 8 . . 
. . . . 9 , 4 0 . . . 
. . . . 9 , 1 8 . . . 
. . . . 9 i 3 0 " -
. . . . 9 , 9 6 . - . 
. . . 1 0 . 7 9 • • • 
. , . I I , 6 4 . . . 
. . . l a , J ? . . . 
. . . l a , 6 8 . . . 
. . . 1 3 , l a . . . 

. . . 1 7 , 9 3 , . . 
• • • « 7 . S 5 - . . 
. . . 1 7 , J i . . . 
. . . 1 6 , 9 a . . . 
. . . I 7 , 3 i - ^ . 
. . . 1 8 , 4 8 . . . 
. . . J 9 , 9 8 . . . 
. . . a c , 8 8 . . . 
. . . a a , s o . . . 
. . . a j . i o . . . 
. . . a s , 5 8 . . . 
. . . a 4 , a . . . . 

U'i. III 
. . . 1 0 , 1 3 . . . 
. . . . 9 , 8 7 . - . 
. . . . 9 , 6 8 . . 
. . . . 9 , 4 0 . . . 
. . . . 9 , 1 8 . . . 
. . . . 9 i 3 0 " -
. . . . 9 , 9 6 . - . 
. . . 1 0 . 7 9 • • • 
. , . I I , 6 4 . . . 
. . . l a , J ? . . . 
. . . l a , 6 8 . . . 
. . . 1 3 , l a . . . 

. . . 1 7 , 9 3 , . . 
• • • « 7 . S 5 - . . 
. . . 1 7 , J i . . . 
. . . 1 6 , 9 a . . . 
. . . I 7 , 3 i - ^ . 
. . . 1 8 , 4 8 . . . 
. . . J 9 , 9 8 . . . 
. . . a c , 8 8 . . . 
. . . a a , s o . . . 
. . . a j . i o . . . 
. . . a s , 5 8 . . . 
. . . a 4 , a . . . . 

-̂H IV 

. . . 1 0 , 1 3 . . . 

. . . . 9 , 8 7 . - . 

. . . . 9 , 6 8 . . 

. . . . 9 , 4 0 . . . 

. . . . 9 , 1 8 . . . 

. . . . 9 i 3 0 " -

. . . . 9 , 9 6 . - . 

. . . 1 0 . 7 9 • • • 

. , . I I , 6 4 . . . 
. . . l a , J ? . . . 
. . . l a , 6 8 . . . 
. . . 1 3 , l a . . . 

. . . 1 7 , 9 3 , . . 
• • • « 7 . S 5 - . . 
. . . 1 7 , J i . . . 
. . . 1 6 , 9 a . . . 
. . . I 7 , 3 i - ^ . 
. . . 1 8 , 4 8 . . . 
. . . J 9 , 9 8 . . . 
. . . a c , 8 8 . . . 
. . . a a , s o . . . 
. . . a j . i o . . . 
. . . a s , 5 8 . . . 
. . . a 4 , a . . . . 

?s V 

. . . 1 0 , 1 3 . . . 

. . . . 9 , 8 7 . - . 

. . . . 9 , 6 8 . . 

. . . . 9 , 4 0 . . . 

. . . . 9 , 1 8 . . . 

. . . . 9 i 3 0 " -

. . . . 9 , 9 6 . - . 

. . . 1 0 . 7 9 • • • 

. , . I I , 6 4 . . . 
. . . l a , J ? . . . 
. . . l a , 6 8 . . . 
. . . 1 3 , l a . . . 

. . . 1 7 , 9 3 , . . 
• • • « 7 . S 5 - . . 
. . . 1 7 , J i . . . 
. . . 1 6 , 9 a . . . 
. . . I 7 , 3 i - ^ . 
. . . 1 8 , 4 8 . . . 
. . . J 9 , 9 8 . . . 
. . . a c , 8 8 . . . 
. . . a a , s o . . . 
. . . a j . i o . . . 
. . . a s , 5 8 . . . 
. . . a 4 , a . . . . 

6° 

íi 
1 

VI 
VII.. . 
VIH.... 

X 

. . . . 1 , 8 6 . . . . 

. . . . i , 7 3 - . . -

. . . . 1 , 9 1 . . . . 

. . . . j , 9 7 . . . . 

. . . 1 0 , 1 3 . . . 

. . . . 9 , 8 7 . - . 

. . . . 9 , 6 8 . . 

. . . . 9 , 4 0 . . . 

. . . . 9 , 1 8 . . . 

. . . . 9 i 3 0 " -

. . . . 9 , 9 6 . - . 

. . . 1 0 . 7 9 • • • 

. , . I I , 6 4 . . . 
. . . l a , J ? . . . 
. . . l a , 6 8 . . . 
. . . 1 3 , l a . . . 

. . . 1 7 , 9 3 , . . 
• • • « 7 . S 5 - . . 
. . . 1 7 , J i . . . 
. . . 1 6 , 9 a . . . 
. . . I 7 , 3 i - ^ . 
. . . 1 8 , 4 8 . . . 
. . . J 9 , 9 8 . . . 
. . . a c , 8 8 . . . 
. . . a a , s o . . . 
. . . a j . i o . . . 
. . . a s , 5 8 . . . 
. . . a 4 , a . . . . 

<s Horat, Hibierno. Primavera. Kttío, 

J I . . . I 3 , 4 9 . ^ -
. . . I 3 , 7 í - -
. . . I 3 , 8 J . . . 
. . . 1 ^ , 8 9 . . . 
. . . 1 3 , 6 3 . . . 
. . . I 3 ! 9 - ^ . . 
. . . i a , 6 ü . . . 
. . . i a , 3 . . . . 
. . . i r . s i . . . 
. . . 1 1 , 1 3 . . . 
. . . 1 0 , 7 3 . . • 
. . . i o , S 4 . . -

. . a 4 , 4 0 . . . 
. . . a 4 , 4 9 . " 
. . . a 4 , 65 . . 
. . . a 4 , 57 . . 
. . . a 3 , 7 4 . . . 
. . a a , 5 s . . . 
. . a a , 3 . . . 
. . . a i , a a . . . 
. . . 1 9 , a 8 . . 
. . . I 9 i l 3 . . . 
. . . 1 8 , 6 4 . . . 
. . . 1 8 , 3 1 . . . 

J 11 
III 

. . . . 4 , s 6 . . . . 
. . . I 3 , 4 9 . ^ -
. . . I 3 , 7 í - -
. . . I 3 , 8 J . . . 
. . . 1 ^ , 8 9 . . . 
. . . 1 3 , 6 3 . . . 
. . . I 3 ! 9 - ^ . . 
. . . i a , 6 ü . . . 
. . . i a , 3 . . . . 
. . . i r . s i . . . 
. . . 1 1 , 1 3 . . . 
. . . 1 0 , 7 3 . . • 
. . . i o , S 4 . . -

. . a 4 , 4 0 . . . 
. . . a 4 , 4 9 . " 
. . . a 4 , 65 . . 
. . . a 4 , 57 . . 
. . . a 3 , 7 4 . . . 
. . a a , 5 s . . . 
. . a a , 3 . . . 
. . . a i , a a . . . 
. . . 1 9 , a 8 . . 
. . . I 9 i l 3 . . . 
. . . 1 8 , 6 4 . . . 
. . . 1 8 , 3 1 . . . 

11 IV 

. . . I 3 , 4 9 . ^ -

. . . I 3 , 7 í - -

. . . I 3 , 8 J . . . 

. . . 1 ^ , 8 9 . . . 

. . . 1 3 , 6 3 . . . 
. . . I 3 ! 9 - ^ . . 
. . . i a , 6 ü . . . 
. . . i a , 3 . . . . 
. . . i r . s i . . . 
. . . 1 1 , 1 3 . . . 
. . . 1 0 , 7 3 . . • 
. . . i o , S 4 . . -

. . a 4 , 4 0 . . . 
. . . a 4 , 4 9 . " 
. . . a 4 , 65 . . 
. . . a 4 , 57 . . 
. . . a 3 , 7 4 . . . 
. . a a , 5 s . . . 
. . a a , 3 . . . 
. . . a i , a a . . . 
. . . 1 9 , a 8 . . 
. . . I 9 i l 3 . . . 
. . . 1 8 , 6 4 . . . 
. . . 1 8 , 3 1 . . . 

11 V 
VI 

••••3,93-.-

. . . I 3 , 4 9 . ^ -

. . . I 3 , 7 í - -

. . . I 3 , 8 J . . . 

. . . 1 ^ , 8 9 . . . 

. . . 1 3 , 6 3 . . . 
. . . I 3 ! 9 - ^ . . 
. . . i a , 6 ü . . . 
. . . i a , 3 . . . . 
. . . i r . s i . . . 
. . . 1 1 , 1 3 . . . 
. . . 1 0 , 7 3 . . • 
. . . i o , S 4 . . -

. . a 4 , 4 0 . . . 
. . . a 4 , 4 9 . " 
. . . a 4 , 65 . . 
. . . a 4 , 57 . . 
. . . a 3 , 7 4 . . . 
. . a a , 5 s . . . 
. . a a , 3 . . . 
. . . a i , a a . . . 
. . . 1 9 , a 8 . . 
. . . I 9 i l 3 . . . 
. . . 1 8 , 6 4 . . . 
. . . 1 8 , 3 1 . . . 

f VIH... 
IX 
X 
XI 

. . . .3,I7-. . . 
• • • • 3 , 3 
. . . . a , 9 0 . . . . 

. . . I 3 , 4 9 . ^ -

. . . I 3 , 7 í - -

. . . I 3 , 8 J . . . 

. . . 1 ^ , 8 9 . . . 

. . . 1 3 , 6 3 . . . 
. . . I 3 ! 9 - ^ . . 
. . . i a , 6 ü . . . 
. . . i a , 3 . . . . 
. . . i r . s i . . . 
. . . 1 1 , 1 3 . . . 
. . . 1 0 , 7 3 . . • 
. . . i o , S 4 . . -

. . a 4 , 4 0 . . . 
. . . a 4 , 4 9 . " 
. . . a 4 , 65 . . 
. . . a 4 , 57 . . 
. . . a 3 , 7 4 . . . 
. . a a , 5 s . . . 
. . a a , 3 . . . 
. . . a i , a a . . . 
. . . 1 9 , a 8 . . 
. . . I 9 i l 3 . . . 
. . . 1 8 , 6 4 . . . 
. . . 1 8 , 3 1 . . . X 

. . . I 3 , 4 9 . ^ -

. . . I 3 , 7 í - -

. . . I 3 , 8 J . . . 

. . . 1 ^ , 8 9 . . . 

. . . 1 3 , 6 3 . . . 
. . . I 3 ! 9 - ^ . . 
. . . i a , 6 ü . . . 
. . . i a , 3 . . . . 
. . . i r . s i . . . 
. . . 1 1 , 1 3 . . . 
. . . 1 0 , 7 3 . . • 
. . . i o , S 4 . . -

. . a 4 , 4 0 . . . 
. . . a 4 , 4 9 . " 
. . . a 4 , 65 . . 
. . . a 4 , 57 . . 
. . . a 3 , 7 4 . . . 
. . a a , 5 s . . . 
. . a a , 3 . . . 
. . . a i , a a . . . 
. . . 1 9 , a 8 . . 
. . . I 9 i l 3 . . . 
. . . 1 8 , 6 4 . . . 
. . . 1 8 , 3 1 . . . 

Véase i Toaldo en su Ensayo Meteorológico,art. 2. 
de la primera parte. 

Nos hemos valido de la tabla de este sabio, por
que hasta ahora no tenemos en Madrid observacio
nes suficientes para conocer las cortas variedades que 
debería padecer para corresponder á esta Corte. 



ticio, que viene á ser también la octava par
te del año. Esto le hizo nacer la idea, que 
ha propuesto en varias obras suyas, de par
tir el año en ocho estaciones, en vez de las 
quatro en que están divididos actualmente 
los doce meses; y por tanto hablando de los 
diversos grados de calor de las veinte y qua
tro horas del dia, que propone en una tabla, 
sobre la que hace una reflexión análoga á la 
del núm. 7 9 . , dice^** :̂ 

1 0 1 . „Por esto se ve que se han dividi 
»> do con razón los doce meses en quatro es-
»> taciones, cuya división parecería mal he-
»cha á primera vista, si por exemplo, se hi-
» cíese comenzar el Estío al tiempo en que 
»>el calor debería ser mayor respecto al Sol, 
«esto es, en mitad de la estación, y lo mis-
» mo podria decirse del Hibierno. Pero si se 
»> atiende á que el calor y frió mayores no 
t> se sienten hasta unos quarenta días después 
»> del Solsticio, se ve que para el efecto las 
*»dos estaciones extremas están bien coloca-
»>das. Mas si para no dividir los meses se 
»> quisiese que en primero de Junio comen-
»>zase el Estío, y el Hibierno en los prime-

»»ros 
(bb") En el lugar que acabamos de citar. 



»ros de Diciembre, confieso sinceramente 
»que esta distribución serla mas convenien-
> te, porque entonces el medio y lo mas ri-
»guroso del Estío caerla en el tiempo ver-
'dadero, esto es, á mitad de Julio, y el ri-
»gor del Hibierno á mediados de Enero. El 
> Estio en este caso tendria los tres meses ca-
> lurosos de Junio, Julio y Agosto: Diciem-
> bre. Enero y Febrero, que son los tres me-
»ses verdaderamente fríos, corresponderían 
»al Hibierno: las estaciones medias tendria 
»cada una los tres meses templados; la Pri-
> nía vera seria en Marzo, Abril y Mayo; y 
»el Otoño en Setiembre, Octubre y No-
> viembre. 

10 2. f>He manifestado (continua) en mi 
'discurso del Diario Astro-meteorológica 
»de 1 7 7 8 , que dichas quatro estaciones do-
' berian subdívidirse en ocho de 4 5 días ca-
»da una, cuyo principio se halla señalado 
»por puntos físicos en el temple que indica 
'el Kabndarío termométríco^"^: el medio 
»del Hibierno por el gran frió de después 

de 
(ce") Véase en la Meteorología aplicada á la Agri

cultura , traducida por D. Vicente Alcalí-Galiano, é 
impresa en Segovia en 1786. 



Í77'] 
»> de mediados de Enero: el medio del Estío 
»> por el calor grande de pasado la mitad de 
" Junio, el medio de las dos estaciones inter-
»»medias en el grado templado que se veri-
»> fica en el tránsito del frió al calor, que su-
»>cede á fines de Abril, y de este mismo pa-
»»so del calor al frió á últimos de Octubre. 
»> He hecho ver ademas que con las Lunas 
»nuevas y llenas toma la estación en estos 
»>quatro términos un carácter lluvioso, se-
»> reno &c., que dura cerca de seis semanas, 
»>lo que está perfectamente confirmado por 
»»la observación." 

103. Esta división, que propone Toaldo, 
se conforma á la variedad de grados de calor 
y frió que se sienten actualmente, es el re
sultado dé sus muchas observaciones, y ade
mas facilita el que la división de estaciones 
por el grado de calor se acomode mejor á la 
repartición de meses que se ha admitido en 
el Kalendario. No habria, adoptado este pen
samiento, que partir los meses, como sucede 
ahora; y la gente del campo, aprehendiendo 
aquellos ocho miembros de la división de 
Toaldo, tendría ya la llave para conocer el 
tiempo de las operaciones de la Agricultura. 
Volvería con esto el Kalendario á ser meteo

ro-



rológico, como creo que al principio lo fue
ron todos ̂ ''̂ ^ y podrían fixarse mas fácilmen
te los tiempos de comenzar algunas labores, 
de emprender ciertos viages y de usar al
gunos remedios, 

§. IV. 

DS LOS DEMÁS PLANETAS. 

ercurio, Venus, Marte, Júpi
ter, Saturno y Herchel son los planetas de 
que vamos á hablar. Todos ellos son cuerpos 
opacos; y aunque los tres primeros son de 
menor volumen que la Tierra, los otros son 
mucho mayores que este nuestro planeta. Así 
es preciso que supuesto el enlace de todo el 
sistema planetario, y la recíproca fuerza con 
que unos obran en otros, conozcamos que es
tos astros, especialmente Mercurio y Venus, 
tienen algún influxo en la Tierra, así como 
ellos experimentan el de esta, 

105. Bien conozco que la fuerza con que 
estos planetas alteran las partes del nuestro 

ha 
(Jd") Véase mi Descripción del Cielo. 



ha de ser muy pequeña, difícil de apreciar, 
y que tal vez complicaría ^"^ mas bien los 
cálculos, que facilitaría la explicación de los 
Metéoros (núm. 6 o.); pero es preciso con
fesar, que la opinión de los que niegan este 
influxo carece de fundamento, porque como 
dice GrafF „ no nace, ni se pone ningún pla-
»»neta sin algún movimiento en el ayre." 

106. La fuerza con que concebimos que 
pueden contribuir estos astros á alterar la 
Tierra, ademas de ser pequeña deberá des
truirse en muchos casos por verificarse en di
recciones diametralmente opuestas ó contra
rias en parte; pero también habrá otros en 
que se aumentará considerablemente. Esto se 
verifica en las conjunciones grandes ^^^, en 
que reuniéndose muchas de aquellas fuer
zas , que nos parecen pequeñas, producen 
efectos mayores de lo que nos persuadimos. 

Así, 
{te) Especialmente si se quisiese señalar á cad» 

planeta la parte con que contribuye á producir di
chas alteraciones; porque, como dice Képler, en una 
multitud tan grande de causas y efectos, difficiU tst 
unicuiqtu oxii agnum suum asignare. 

(.JT) Véase La Lande §. 1180, en donde hace men
ción de varios casos en que se han hallado mucho* 
planetas en casi unos mismos puntos. 



[So] 
Así , pues, el 11 de Febrero de 1524 , en ^ 
que Venus, Marte, Júpiter y Saturno esta
ban muy cerca unos de otros, y Mercurio 
no se hallaba lejos, debería merecer alguna 
atención este inñuxo, y no seria menos acree
dor á que se contase con él el dia 2 3 de Di
ciembre de 1769 , en que Venus, Marte, 
Júpiter y Mercurio reunían su actividad á 
la de la Luna. 

107. Me persuado que los antiguos La-* 
tinos, Griegos y Egipcios, que diferenciaban 
estos planetas con nombres alusivos á ciertas 
qualidades^*^, conocieron su influxo en nues' 
tro planeta, y sospecho "̂̂  que este conoció 
miento, depositado en manos de los que te
nían ínteres en inclinar al Pueblo hacia sus 

pro-

C.re) la Lande tom. i. %. 589. 
• (hh") Los planetas se distinguen todos por el color, 
y esto da motivo para sospechar , que así como los ra
yos que nos cnvian se difcrenciatl por el color, as' tam
bién serí distinto el influxo de estos astros en laTier-
ra. El Conde de BufFon da á entender, explicando el 
sistema del mundo, la causa de dónde dimana est¿ di
verso color de la luz; y si su hipótesis fuera tan ver
dadera como ingeniosa, tendriamoS , solo por el color 
con que se nos presentan, un sólido motivo de asegu
rar el inñuxo de los planetas. 
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proyectos, fue el origen de varias preocu
paciones esparcidas y arraygadas en dichos 
paises. 

108. Pero que le conocieran ó no aqus--
líos pueblos, lo cierto es que si la acción ds 
estos astros no es tan activa y eficaz como la 
del Sol y la Luna, á lo menos lo es algo, 
que á proporción de su fuerza aumenta ó 
disminuye la que estos dos astros exercen en 
los cuerpos terrestres, y que este concurso de 
fuerzas es de tal importancia, que estoy muy 
persuadido á que debe atribuirse á él la vio
lencia de ciertas enfermedades inopinadas, de 
que se ignora la causa, y que á veces hacen 
tanto daño en todo el Unlversoi Hippócrates, 
prosigue Mead'"\ por aqiicl algo de divi
no *̂*̂  a que quiere que se atienda en las en
fermedades, no entiende otra cosa que el es
tado del ayre que nos rodea, y depende del 
imperio de los astros, ó de alguna otra cau
sa extraordinaria y desconocida, como se ha 
dicho en otra parte'' ' ' . 

Lo 

» (//) Influenna dd Sol y la Luna sbhre ti cuerf* 
humano , al fin del cap. I. 

ikk) Pronost. lib. I. 
(//) Mead, Ensayo sobre los peces. Ensayo Vi. 

XOMO I. F 
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109. Lo cierto es que así como esta fuer

za de los planetas, y la distinta situación que 
tienen en las órbitas unos respecto de otros 
debe aumentar su actividad, así también, si 
sucede que las conjunciones grandes se cele
bren en el perigeo, deberán producir un efec
to mucho mayor que en el apogeo; de mo
do que verificándose en aquellos puntos que 
son mas ventajosos para causar alguna alte
ración en la Tierra, deberán tenerse presen
tes, porque tal vez veremos efectos que no 
nos dexan duda en que exercen sobre noso
tros un influxo que no sabemos apreciar. 

l i o . Sobre todo no nos olvidemos de que 
las causas mas pequeñas producen (n . 60 . 
y 171.) efectos grandes, y que la falta de 
observaciones seguidas y hechas con conoci
miento nos priva de poder establecer como 
verdaderas algunas causas, que presentan to
dos los caracteres de las que lo son. 

DM. 
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§. V. 

DK LOS COMETAÍ* 

111. H/Stos astros, que tanto terror hart 
causado á los pueblos, y que aun hoy día, 
9^2 se han desvanecido las antiguas preocu
paciones qué hacían mirar á los Cometas co-
"10 precursores de mortandades ^ plagas y 
otros infortunios, se miran, con poquísima 
probabilidad, como temibles á causa del pe
ligro de que chocando con la Tierra la des
concierten, y produzcan en ella los malea 
que la triste ím'aginacion de algunos Astró
nomos hace mirar como cercanos: estos as
tros, digo, giran como los demás en elipses 
muy excéntricas, y hasta ahora muestran 
que observan las mismas leyes que los pla
netas (^fg. 15. Lam. I). 

112. Verdad es qufi su mucha excentri
cidad S C hace que estos astros sean visibles 
pocas veces, y solo en su perihelio ^ , y así 
lio han podido los Observadores asegurarse 
todavía de la posición de sus órbitas, las qua-
les parece qué no observan una sítuacioo, 6 

í 2 «ea 
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sea inclinación, constante, respecto de la de 
la Tierra; pero con todo las predicciones, 
que se han hecho hasta ahora sobre sus pe
riodos, manifiestan que se sujetan en sus mo
vimientos á las leyes generales. 

113 . Hay sin embargo algunos Cometas 
que tienen su dirección en sentido contrario 
al camino que de Occidente á Oriente si
guen los astros, y así estas y otras irregula
ridades ocasionaron las opiniones que sobre 
ellos manifestaron tener ciertos Astrónomos 
y Naturalistas, que se han figurado á su 
modo la formación del Universo. 

114. La cercanía del Sol á que han pa
sado algunos de los Cometas observados, ma
nifiesta que sufrieron un calor excesivo, y 
tal que nosotros no tenemos idea de él; pero 
esto mismo hace creer, que debiendo cau
sar este calor una violenta evaporación en 
toda la superficie del Cometa, dimanarán de 
aquí las barbas, colas y cabelleras, con que 
suelen ir acompañados. 

115. Tal vez las colas &c. de los come
tas no dimanan, como se persuadió NeMrton, 
de esta evaporación, y serán hijas, como quie
ren algunos con bastante verosimilitud, de 
la reflexión ^ue padecen los rayos solares en 

1» 



M atmósfera que acompaña a estos astros; 
pero como no siempre van seguidos de se
mejantes apéndices, pueden mirarse dichas 
explicaciones como unos medios ingeniosos 
de concebir como pueden presentarse acom
pañados de colas, barbas ó cabelleras, sin que 
se crea que es carácter de los Cometas el que 
les siga esta especie de vapores que llaman 
tola, que les precedan los que llaman bar
ia ó que les formen al rededor una corona 
los que llevan el nombre de cabellera. 

CA-
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CAPÍTULO V. 

DE LOS PLANETAS SECUNDARIOS 
EN GENERAL. 

116. Jlrlabiendo tratado ya de los pla
netas/;r/»jí«noí, el orden, que nos propusi' 
mos desde el principio, exige que digamos 
algo de los secundarios. Entre los planetas 
primarios hay varios que van acompañados 
de sus Lunas, observándose que tienen mas 
satélites casi á proporción que se hallan mas 
apartados del Sol, fuente de quien reciben 
la luz todos los cuerpos planetarios, Y segu
ramente los planetas que giran en órbitas de 
mucha amplitud llegan á estar tan distantes 
del Sol, que bien necesitan de muchos saté
lites si es que han de igualar en luz y calor 
á los que están mas inmediatos. 

117. Las quatro Lunas de Júpiter, las 
siete ̂ "Me Saturno, las dos recientemente des-

cu-
(a) Se dice que el Sr, Hérehel ha visto un octa

vo satélite de Saturno. 
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cubiertas en el planeta Hérchel, la de la 
Tierra y la de Venus, si es que existe, son 
los quince satélites que se cuentan hoy dia 
en el Sistema planetario, 

118. Pero así como nos es poco conocido 
el influxo que tienen en la Tierra los seis pla
netas, de que hemos hablado en el §. IV. del 
quarto Capítulo, no obstante que se conci
be que es alguno; así también no podemos 
hasta ahora apreciar el que tienen sus satéli
tes, y por eso no nos detendremos en ellos; 
y esperaremos el tiempo en que algún sabio 
acabe de darnos los'medios de medir la fuer
za con que estas Lunas contribuyen á al
terar de un modo sensible las partes de la i 
Tierra. 

119. Bien se concibe que la fuerza uní-
versal que mantiene los cuerpos celestes en 
sus órbitas, obrará también mutuamente en
tre los mismos astros, y así que una Luna 
de Júpiter v. gr. no solo experimentará la 
fuerza que exerce sobre ella el Sol, el pla
neta á cuyo al rededor gira y los demás del 
sistema, sino que ella exercerá sobre todos 
ellos una fuerza semejante á la con que ellos 
obran, con solo la diferencia de disminuirse 
ó aumentarse con proporción á la materia 

del 



C88] 
del cuerpo que la exerce, y con cierta rela
ción á la distancia á que están uno de otro 
los cuerpos activo y pasivo *̂̂ . Así que no 
hallaríamos dificultad en medir la fuerza con 
que estos cuerpos contribuyen á alterar la 
Tierra y su satélite; pero sabemos que es tan 
corta esta fuerza, y hasta ahora tan insensi
ble para nosotros, que aunque fuera bueno 
contar con ella para la mayor exactitud, 
complicaria mas nuestros raciocinios el entrar
la en el cálculo que aumentarla los conoci
mientos: por tanto hasta que se encuentren 
medios de hacerla mas perceptible no conta
remos con ella, siempre que tratemos de co
nocer las alteraciones que le vienen á nues^ 
tro planeta por la fuerza que los demás as
tros exercen en él, 

CA-
(í) La Atracción, que así se llama esta fuerza, 

como veremos en adelante, de un planeta en otro, estí 
en razón directa de la cantidad de materia del planeta 
«traente, y en razón inversa del quadrado de la dis
tancia entre «1 atraente j atraído. 
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CAPÍTULO VI. 

DE LOS PLANETAS SECUNDARIOS 
EN PARTICULAR. 

$. I. 

DE LA LUNA. 

o es así de la fuerza de la Luna: 
este satélite único de la Tierra, tiene tanto in-
fluxó en los cuerpos que constituyen el pla
neta al rededor de que gira, que desde muy 
antiguo se creyó fuese la causa de varias al
teraciones que experimentan los cuerpos ter
restres. Su cercanía á la Tierra, sus continuas 
Variedades y su suave luz, notable, con es
pecialidad en aquellas horas en que carece
mos de la del Sol, son todos motivos para 
^ue mereciese la atención de los hombres. 

12 1. Las continuas observaciones de los 
pastores, que notaban fácilmente la variedad 
de figuras que representa la parte ilumina

da 



da de la Luna vista desde la Tierra, su des
aparición y renacimiento, digámoslo así, por 
el mismo orden, habían de producir indis
pensablemente las ideas de que la Luna po
día servir para dividir el tiempo y señalar 
ciertos períodos que eran necesarios para la 
cultura de la Tierra, para la celebración de 
algunas festividades ^"^ &c,, y efectivamente 

la 
(a) I'í T^eomenia 6 novilunio ha sido una de las 

festividades mas antiguas , no porque se venerase á la 
Luna en ella, sino porque servia de scnal para saber 
quando habian de empezar las juntas, fiestas y sacrifi
cios. El pueblo, que cuidaba de señalar el principio 
de estas fiestas, se juntaba en el campo, y se subia á 
la cima dé los montes para descubrir, quanto antes 
fíjese posible, el instante en que la Luna tenia ya al
guna parte de su disco iluminado, y con voces de ale
gría , con trompetas ó con otros instrumentos hacia 
un ruido capaz de advertir este descubrimiento aun á 
Jos pocos que no se hallaban en aquellos lugares eleva
dos, en que se hacian sacrificios. Apenas hay historia de 
pueblo antiguo en que no se haga mención de la Neo
menia , porque en todos se ha celebrado. Los Egipcios, 
Persas, Griegos, Romanos, Judíos (IsaiasL v. 13. 
Núm. X. vers. 10 ; XXVIII. vers. 11 -. Rey. I. cap. 9. 
vers. i j . y 20. vers. 5 : Judith VIII. 6 : Psalm. 80. 
vers. 4.) Etiopes, Sábeos &c. &c. todos la conocie
ron , como se puede ver en varios autores, entre otros 
en el §. 1401 de la Astronomía de La Lande. 
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la división del año en meses, y de estos en 
treinta dias se debe á la Luna, y solo las 
observaciones del curso del Sol han contri
buido á fixar el número de dias de que ha de 
componerse el año. 

12 2. Pero no son solo estas relaciones las 
que han encontrado los hombres entre la 
Tierra y la Luna, hay otras muchas que ya 
hemos descubierto en parte quando en el 
núm, 224. y siguientes tratamos de la at
mósfera, y que veremos mas extensamente 
al hablar del fluxo y refluxo del mar, y de 
las aplicaciones de la Meteorología á la Agri
cultura y á la Medicina; y por esto se deben 
mirar como de suma importancia quantos 
movimientos se observan en este astro, por
que de ellos dependen varios fenómenos su
mamente importantes á la economía humana. 

123. La Luna gira, como todo planeta, 
á cierta distancia del Sol, porque es arras
trada por la Tierra, que anualmente des
cribe la órbita de que hemos hablado en el 
núm. 84.; pero al mismo tiempo da vueltas 
á la Tierra, con las que forma una curva 
parecida á la que la Tierra describe cada año 
en torno del Sol. Aunque son semejantes es
tos caminos, que hacen los dos planetas, no 

tie-



tienen ambos la misma extensión, porque la 
Tierra se halla mucho mas lejos del Sol que 
la Luna de la Tierra, y así la velocidad de 
la Luna debe ser mayor; y se percibe que 
lo será tanto mas, quantas mas revoluciones 
haga mientras que la Tierra concluye una. 
Se sabe que al año da la Luna mas de "̂ oce 
vueltas, esto es. se ve que al año está doce 
veces llena, menguante, nueva y creciente, 
y así se infiere que aquel número de veces 
se halla en los diversos puntos de la órbita 
que describe. 

124. Esta misma desigualdad en los mo
vimientos de los planetas hace que unas ve
ces la Luna preceda á la Tierra, y otras al 
contrario el que esta vaya delante. Si nos 
figuramos la Tierra, T (^fig. i 6 . Látn. / . ) 
á cierta distancia del Sol 5 , y al rededor de 
ella la órbita de la Luna L, inclinada unos 
cinco grados á la Eclíptica, conoceremos que, 
siendo la Luna un cuerpo opaco, unas veces 
tendrá hacia la Tierra su parte a iluminada 
por el Sol, y otras al contrario, mirará á no
sotros la obscura b, y aun se concibe que 
entre estos dos puntos extremos de ver un 
heirisferio de Luna iluminado, y no verle 
absolutamente, ó verle obscuro, han de en-

coa-
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centrarse vinos parages ce de la órbita, que 
distando igualmente de estos extremos, par
ticipen de uno y otro, esto es, ha de haber 
unos lugares en que la Luna nos presente la 
mitad del hemisferio que vemos iluminado, 
y la mitad obscuro. Quando la Luna L pre
senta al Terrícola la cara b obscura, enton
ces está en el novilunio, ó conjunción con el 
Sol, y es nueva, porque parece que nace 
otra vez desde aquel dia: en el punto a 
opuesto, en que nos manifiesta todo el he
misferio iluminado, es llena ó plena^ y está 
en oposición ó plenilunio; pero en los puntos 
ce intermedios, igualmente distantes del ple
nilunio y novilunio, se ve la quarta parte de 
este satélite iluminada, y la otra quarta parte 
obscura; por esto se llaman quartos: distin
guiéndose con el nombre de creciente el que 
sucede después de la Luna nueva, y con el de 
menguante el que se verifica pasada la Luna 
llena. Se conoce fácilmente si es menguante 
ó creciente la Luna con solo mirar hacia que 
parte esta el hemisferio obscuro; pues es cla
ro que quando los cuernos ó la parte obscura 
mira á Oriente es quarto creciente, y quan
do mira á Occidente es quarto menguante. 

12^ . Adeiuas de estos ^uatro puntos 

prin-



principales de la órbita, en que puede ha
llarse la Luna, que distan 90" entre sí,sue
len señalarse con el nombre de ociantes las 
octavas partes de la órbita, esto és, aquellos 
quatro puntos que tienen las sicygias, ó la 
cunjuncion y oposición á 45" á un lado y 
otro. En estos lugares tiene la Luna para 
nosotros una luz media entre la de las sicy
gias y la de las quadraturas. 

126. La distinta velocidad que tiene la 
Luna en su órbita hace que no diste siem
pre del Sol la misma cantidad en tiempo, y 
de esto dimana el que unas veces va tres 
quartos de hora después de él, y otras menos; 
y así quándo se halla en oposición, sale pre
cisamente al mismo punto que el Sol se po
ne, y como nos hallamos entre éstos dos as
tros vemos toda aquella parte de la Luna 
que el Sol ilumina: quando la Luna está en 
conjunción sale con el Sol, y se pierde en su 
luz, estamos sin que noS alumbre, y al cabo 
de seis íi ocho dias que se halla 9 o" distante 
del novilunio, se nos presenta con su quarta 
parte *̂̂  iluminada: esto depende de que la 

Lu-
(b") Siempre que nos explicamos así suponemos 

una cosa que es &lsa realments; porque el Sol no ilu-
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Luna adelanta al Sol en el movimiento de 
Occidente á Oriente unos doce grados, los 
quales vienen á corresponder á los -^ de hora 
que con corta diferencia tarda la Luna mas 
que el dia anterior en pasar por el Meridia
no. De esta distinta velocidad dimana la re
petición de las faces y la desigualdad entre 
los meses periódico, sinódico, anomalístico y 
dracóntico. 

12 j . Llámase mes feriódico los ij^y^ 
4 3 ' s" que la Luna tarda en andar su órbi
ta, al cabo de los quales se halla en el mis
mo lugar L de que -salió Í pero como para 
que se verifique aquella misma faz que pre
sentaba al tiempo que se comenzó á contar 
(^fig. 17. Lám. / . } el período, es preciso 
que la Tierra se halle en el mismo punto P 
del Zodíaco en que estaba entonces, sucede 
que habiendo empezado el período por Lu
na nueva, se concluye el mes periódico pasa
do dos dias del novilunio, porque la Luna 

aun-
mina precisamente la mitad de la Luna, sino que alum
bra un grado mas, porque el diámetro del Sol es mu
cho mayor que el de la Luna. Esto conviene tenerlo 
presente para conocer que sucediendo lo mismo en la 
Tierra hay motivo para que se haga perceptible el fae-
'nis&rio lunar, aun en los casos de uo eclipse. 



aunque llega al mismo punto / de la órbi
ta de donde salió, como entre tanto ha an
dado la Tierra el espacio T í , le falta que ca
minar I P, 6 todos aquellos grados que hay 
ÁQT i t, que la Tierra ha adelantado en su 
órbita anua, y vienen á ser unos 27°, que 
para correrlos la Ltuia necesita mas de 48**. 

128. Hasta que pasan estos dos dias no 
se junta el Sol y la Luna, como sucede al 
comenzar el mes sinódico; por tanto no hay 
notilunio, y así el mes sinódico viene á cons
tar, tomando tin medio, de 29' ' 12** 44' . 

129. Pero así como hemos dicho ya 
( 1 2 3 . ) que la Luna describe una elipse co
mo la Tierra á cierta distancia del Sol, y nota
do ( 8 9 . ) que esta se hallaba en unos pa-
rages de la órbita mas inmediata al Sol que 
en otros, así también ha de suceder á la Lu
na que se halle ferigea ó en su mayor in
mediación á la Tierra en partes de la curva 
que describe, y al contrario que se encuen
tre apogea, ó á su mayor distancia de la Tier
ra en alguno de los parages de su período. 

130. Si se considera la Luna en su peri-
geo, y se cuenta el tiempo que gasta en vol
ver á este punto, se hallará que tarda 27 
13' ' 18 ' , de los que se compone el mes ano' 



tnaltsttcO', petó si al salir del perigeo tíra 
nueva, al llegar le faltarán dos dias para ser
lo, los quales aumentándose en cada revolu
ción ponen la Luna en el perigeo con la faz 
opuesta á la nueva, esto es, al cabo de siete 
meses se celebra el pleftilunio en el .'peri
geo ̂ ''. El perigeo en cada mes lunar ade
lanta 3**, y así á los 8 anos, 3 11 dias y 8 
horas llega al mismo punto precisamente de 
que salió ̂ ''̂ j de tal modo que vuelven laí 
Lunas á suceder con el mismo orden. Esto 
produce, como veremos en adelante, cierto 
período de estaciones, en el que parece que 
Vuelven los Metéoros cotí la misma própor* 
cion, y si no se verifican exactamente en es
tos nueve años, duplicando este número da

rá 

(O Véase al Señor t a Lande .$• 143*, y en ptraS 
partes. 

(¿) Como la Luha tarda más de 27 dias eft trázaf 
toda su órbita, se vé que para andar la mitad gastará 
unos 14, )• / para caminar la quarta parte. Así si có-
menzamoá í contar en un novilunio, tendremos que i 
los 7 dias está en quarto creciente, í los 14 en pleni
lunio, S los 21 eh quarto menguante y á los 28 en eí 
aovilúnio de que salió. Los octantes serán, saliendo del 
mismo punto, los dias 3^, i o | , 17^ y 24^! esta dlvíi 
•ion, aunque ÜO es rigUtosa, basta para los usoé comütteti 

TOMO I . O 



[98] 
rá el 18 un ciclo, que tal vez es el que ob
servan los principales Metéoros, como pue
de conjeturarse por las observaciones que 
hasta ahora tenemos. 

131. Los nudos de la órbita lunar con la 
de la tierra tardan precisamente de 18 á 19 
años en volverse á hallar en un mismo pun
to, porque tampoco permanecen fixos, pues 
cada año van retrogradando cierto número 
de grados. Si notamos quando la Luna sa
le de un nudo, observaremos que para lle
gar á él otra vez gasta 27** 5'' 5' y 35", 
que son. los que componen el mes dracóntico. 
Tal vez la revolución de los nudos es para 
la Meteorología una de las mas importantes 
del sistema planetario; porque con los 18 
aíjos y 2 2 8 dias, que abraza ̂ '̂ , forfna un 
período en que se encuentran todas las va
riedades que se han observado en ciertos 
Metéoros, de los mas importantes para los 
animales y vegetales. 

132. Hasta ahora no hemos hecho mas 
que considerar los tiempos que gasta la Lu
na para encontrarse otra vez en los diferen

tes 
(e) Véase al Sr. La Lande %. 1488. y (iguientet, 

7 d 3690. de k edlcioa citada. 
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tes puntos y faces de que empezamos á con
tar; pero lo que mas nos interesa es refleícío-
nar algún tanto sobre las diversas fuerzas qua 
el Sol y la Tierra exercen sobre ella, y la quá 
la Luna hace en estos dos planetas. Si t e 
niendo presente lo dicho (74- y sig.) de 
la fuerza que el Sol exerce sobre la Tierra, 
nos acordamos de que hay cierta fuerza ge
neral (119 . ) que retiene y hace girar ert 
su órbita á los planetas, conoceremos que 
quando la Luna se halle perigea sufrirá un 
efecto mayóí de parte de la Tierra, y está dd 
la Luna, que quando esté apogea, que de
berá por tanto moverse con mas velocidad y 
encorvarse mas su camino; y así aquellas fa
ces que deban verificarse á la distancia mas 
inmediata á este punto, durarán méiios tiem
po que quando se halle en el apogeo, Y 
efectivamente los quartos menguante y cre
ciente, que han de comprehenÜer en medio 
una Luna nueva perigea, serán mas corto* 
que los que hay á ambos lados del apogeo. 

133. No solo produce mas velocidad ert 
la Luna el hallarse en el perigeo, sino que da 
origen á otras diversas alteraciones: su luz, sU 
calor, su fuerza para atraer la Tierra &c., to
do debe variar q̂ uando se muda la distancia a 

G i que 
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que está la Luna de su planeta principal. Si 
la Luna fuese una esfera, un círculo su ór
bita y la Tierra, siendo perfertameníe redon
da, ocupase el centro de la órbita lunar, ha
bría una regularidad en los movimientos de 
este astro de que estamos muy distantes i por
que ni nuestro planeta ni su satélite son esféri
cos, ni es circular la curva que describe la Lu
na á cierta distancia de la Tierra, ni tampoco 
se halla esta en el centro de la órbita lunar. 
Lo que se aparta del centro, ó lo que es lo 
mismo, lo que dista el foco de la órbita hi-
nar en que se halla la Tierra, del centro de 
la misma órbita, son 5 5 o j partes, de las que 
la distancia media del Sol á la Tierra tiene 
100000 •̂"j así es que tardando la Luna 
unos 14 dias en pasar de un perigeo á un 
apogeo, sucede que si hoy se encuentra á 
80187 leguas ̂ ^ de la Tierra, al cabo de 14 

dias 
( / ) Véase el $. 1480. del Sr. La Lande, donde se 

encontrarán las variedades que ha habido en quanto i 
Ja excentricidad, y la Tabla II. al fin de este tomo. 

Cj) Estas leguas son francesas, j tiene cada una 
9383 tocsas de í 6 pies; luego cada legua tiene 13698 
pies de rey, que son 53x6 varas, 26 pulgadas, 9 líneas, 
4 puntos |2£.; porque cada vara hace 30^ 11^ del pía 
de tcy. 
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días se halla 91397 leguas distante de ella'*\ 
Habrá, pues, mucha diferencia de hallarse 
perigea ó apogea la Luna para los efectos 
que ha de percibir de ella la Tierra. 

134. Ademas de esta alteración, que sufre 
la fuerza de la Luna por causa del distinto 
lugar que ocupa esta en su órbita, experi
menta la Tierra otra mayor. El Sol y k Lu
na reúnen algunas veces sus fuerzas para 
obrar sobre la Tierra, y otras estas mismas 
se destruyen, ó se disminuyen á lo menos. 
Ya diximos que en las conjunciones estaba 
la Luna en la misma dirección que el Sol, 
y tanto que algunas veces llegan á encon
trarse en una misma línea, en cuyo caso nues
tro satélite oculta al Sol: entonces las fuer
zas del Sol y de la Luna obran en unión, 
y así en los novilunios disminuye la gravi
tación de la Luna sobre la Tierra^'': en las 
oposiciones se produce el mismo efecto de un 
modo contrario, porque como la disminución 

de 

(*) Víase 5. 1398 de LaLande. 
(O Por el cálculo sts saca que ia disminución de gra

vitación en las sicygias es —- de la que exerce la Tierra 
«a la Luna; y qvw el aumento en las quadraturas t» 
d e ' . 

«71 
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de gravedad dimana de la fuerza con que el 
Sol tjrg á separar la Luna de la Tierra, lo 
mismo da para el efecto que la Luna se se
pare con mas prontitud, porque sufre por su 
cercanía mayor fuerza del Sol, ó al contra
rio que la Tierra se encamine hacia el Sol 
con mas velocidad por hallarse mas cerca, 
como sucede en las oposiciones. Esto maní-
fiesta que en las q-jadraturas aumenta la gra
vitación , porque toda la fuerza del Sol se 
emplea en disminuir la distancia de la Luna 
á la Tierra. Será, pues, en las quadraturas 
mas corvo el camino que haga la Luna, por
que el aumento de gravedad debe producir 
precisamente este efecto: será menor en ellas 
su velocidad que en las oposiciones, y mu
cho menor que en las conjunciones; pero se 
concibe sin embargo que pasando sucesiva
mente de estos menores grados de velocidad 
á los mayores, deben hallarse entre ellos qua-
tro puntos ̂ *̂  en que la fuerza del Sol no al
terará la de la Tierra sobre la Luna, en que 

es-

(h) Estos puntos se encuentran uno i 54" 44' an
tes de U conjunción, y otro 3I mismo número de gra
dos d^pues de ella -. los dos restantes están i ios mis
mos grados antes y después de la oposición. 



esta andará al paso que le corresponde segtm 
su masa y distancia, y en que se verificará 
el que se mueva con la velocidad que ten
dría siempre en su órbita, si no padeciese las 
alteraciones que sufre por la fuerza de los 
demás astros. 

135. No solo hemos de atender á esta 
variedad de lugares que la Luna tiene en 
su órbita para apreciar su fuerza, es preciso 
no olvidar (^y^-^ que qxianto mas directa 
es la fuerza tanto es mas activa. La Luna 
pasa cada mes lunar dos veces por el Equa-
dor terrestre, una quando sube á nuestro 
hemisferio septentrional, que es el equinoccio 
ascendente, y otra quando baxa al meridio
nal , que es el equinoccio descendente. La 
Luna en el Equador no tiene declinación, 
son mas directos sus rayos y por tanto es 
mayor su fuerza; pero al contrario quando 
se halla lo mas separada que es posible de 
aquel círculo máximo, que es lo mismo que 
hallarse el Sol en el Trópico ó Solsticio ^'\ 

én
eo Tn Luna quoque cnrstt est et bruma qttodam, 

tt solstkü sm'tHtudo. Cic. lib. II. di Natura Jeorum. 
En la sana astrología debe atenderse á los qiiatro pun
tos cardinales del curso de los planetas, esto es, á los 
Estíos, Hlbicruos y Equinoccios. VeruL de Aitsm. 1. j . 
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entonces tiene su menor fuerza, son sus ra
yos lo mas cbliquos que es posible, y se ha
lla en la máxima declinación, ó eq el Z«-
nisticir. f"). 

136. Así, pues, siempre que suceda que 
las Lunas nuevas ó llenas, que por otras 
causas hemos visto que son las mas eficaces, 
se verifiquen quando la Luna es perigea y 
equinoccial, entonces debemos esperar las 
mayores alteraciones posibles, y veremos en 
adelante quan raro es el que se pase una 
Lima con estas circunstancias, sin cau$ar al
guna alteración notable en las estaciones. 

137. Pero sí debemos tener presente, qu» 
aunque el instante en que se verifican estas 
condiciones es en el que concurren todos los 
agentes de las alteraciones de la atmósfe
ra ^.'i con todo no suceden en el mismo 
momento los efectos, Las causas necesitan 
cierto tiempo para prpducir sus efectos, y así 
solo quando las faces anteriores hayan pre
parado ya las mudanzas, podrán sentirse les 
efectos al instante, ó tal vez preceder, esto 
es, experimentarse uno ó dos dias antes; pe

ro 

(m) Afií h llama «1 Sr. La Landc, según se •• 
«n el §• 14S8' 



ro lo mas común es el que se verifiquen <Ios 
ó tres dias después de estas causas. 

138. Sin embargo en la Medicina, en la 
Agricultura y en otras Artes no faltan exem-
plos, como veréhios en otro lugar, de efec
tos que han seguido y siguen tan perfecta
mente las faces de la Luna, los aspectos de 
«US eclipses y el tránsito de este satélite por 
el Meridiano, que en los mismos instantes su
ceden unos y otros, de tal suerte que al ver 
el efecto podría predecirse el estado de la 
causa, y al revés'"^ 

Es-
(«) No obstante que en otro lugar se tratará mas i 

propósito de este punto, no puedo menos de citar aquí 
tlgunos hechos que merecen particular atención. 

El Sr, Daquin, Médico de Chamberí, refiere: que 
el año de 1784 estaba observando ej eclipse de Luna 
que sucedió el 7 de Marzo, al tiempo que le llamaron 
para que íliese á visitar i una Señora, á quien decían 
que había dado un accidente de apoplexía: marchó al 
instante, y por el camino reflexionaba quan difícil era 
el que hubiese dado semejante accidente á la Señora í 
quien iba í visitar; y como entonces se dedicaba al sis
tema de la influencia lunar, le ocurrió que el eclipse, 
que estaba sucediendo, podia ser la causa del mal: lle
ga á la casa, y encuentra á la enferma en un síncop* 
Vaporoso. Preguntó i que hora se habla puesto mala, j 
^ dixcron que antes de las tres de h mañana había co« 
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139. Esta admirable correspondencia que 

se halla en ciertos casos entre la Luna y sus 
cfec-

menzado í quejarse, j que á poco mas de las tres ha
bía perdido el habla, poniéndose en el estado en que 
Ja veía. No dudando Daquin que el eclipse era la cau
sa del mal de aquella Señora, sosegó í las gentes de la 
casa, asegurándoles que á eso de las cinco de la maiía-
oa calmaría todo y recobraría la enferma sus sentidos, 
y por tanto se abstuvo de darla ningim remedio, es
perando que el fin del eclipse terminarla el mal. Sin 
decir la causa, porque aseguraba de este modo el que 
la enferma se restablecería á aquella hora, se mantuvo 
en la misma casa, y se asomaba de quando en quando 
í la ventana con el pretexto de respirar mejor ayre; 
pero con el verdadero objeto de seguir el curso del 
eclipse, y verificar su idea. Efectivamente í las quatro 
de la mañana comenzó la enferma í tener una respira
ción mas sensible y natural, y i mover los párpados, 
que hasta entonces los habia tenido inmóviles; de mo
do que ya se le veía de quando en quando la niña, 
j el embalamiento general de todos los miembros 
igualmente se disminuyó mucho. Por último, jquanto 
se alegró Daquín quando vió que la enfermedad seguía 
los mismos pasos del eclipse, de tal modo que la en
ferma quedó enteramente restablecida, y en su estado 
natural precisamente á la hora de la emersión í El eclíp-
ce debía comenzar, según los Astrónomos, á las dos y 
media de la mañana, y concluir á eso de las cinco: si 
se compara el principio de la enfisrmedad, su aumento 
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efectos, ha fatigado á todos los ingenios que 
destituidos de los conocimientos que queria 

Hip-

y terminación, con el principio, medio y fin del eclip.-
»c, se verá claramente que ningún efecto puede corres
ponder mas perfectamente con su causa que este, es
pecialmente si se añade á lo dicho el que después de 
haber hecho las mayores averiguaciones sobre lo que 
había precedido á este acceso vaporoso, resultó el que 
íio se conocia causa ninguna que hubiese podido pro
ducirle í aquella hora de la noche, especialmente ha
biendo dormido la enferma hasta antes de las tres con 
íueño dulce y tranquilo, ni que hubiese hecho exceso 
ninguno en el régimen. Véase la nota que Daquín puso 
al art. 12. de la primera parte del Ensayo meteoroló
gico de Toaldo. 

Mead, en su tratado 4( la Infliuncia del Sol y la 
Luna en el cuerpo humano, refiere al cap. i . , en que 
trata de las enfermedades que dimanan de la influencia 
de dichos dos astros ( píg. 69. , edición de 1774) un 
exemplo, que trae Kerchringio en sus Observaciones 
anatómicas núm. 92. , de una Señora Francesa, que te
nia cara redonda y hermosa en el plenilunio, pero en 
el qiiarto menguante sus ojos, nariz y boca parecía que 
se tonfiíndian, y quedaba de tal suerte desfigurada, que 
no se atrevía á presentarse en público, hasta que reco
brando su fisonomía con la Luna nueva, conseguía tam
bién insensiblemente el cobrar el pleno de su belleza 
guando la Luna llegaba á su plenilunio. 

Las mareas, como se veri después, son también 



Hippócrates que tuviese su hijo Tésalo^'i 
han pretendido desterrar de la Medicina unas 
causas que no sabian conocer para precaver 
sus efectos. Tal vez si el inmortal Galileo 
no hubiera demostrado la alteración que pro
duce la Luna en el movimiento de la Tierrai 
no habria podido persuadir jamas semejante 
é indudable alteración. ¿Pero dexaria por eso 
de ser cierta? 

140. No intento el que se atribuya á es
te astro todo aquel cúmulo de efectos falsos 
que cree el vulgo que vienen de la Luna^^; 
pero sí me parece que queda demostrado 

que 
uno de los exemplos admirables, no solo de los efec
tos de la Luna y su actividad en los diversos puntos 
de la órbita que describe al rededor de la Tierra, siná 
también de los efectos que causa por la diversa altura 
que tiene sobre el horizonte y al pasar el meridiano. 

Quando hagamos aplicación i la Agricultura de los 
principios que ahora vamos sentando, veremos tam
bién e&ctos de la Luna no menos perceptibles en las 
plantas, que en los animales. 

(o) Efist. ad Thsalnm. 
(^) La gente del pueblo cree que si se echa ceniza 

en agua no fermenta (así se explica) hasta que la Luna 
Usga á la oposición; y de esto dimana tal vez el creer 
que se pudre la ropa que se echa í lá colada en el pie* 
nilunio. 



que el satélite de que hablamos ha de exer-
cer cierta fuerza de gravitación sobre la Tier
ra, que esta ha de ser mayor en unas ocasio
nes que en otras, porque varia la distancia en
tre la Tierra y su satélite, y en fin que obran
do por su luz y calor han de variar sus efec
tos con mayor razón que varia su distancia. 

141 . ¡La Luna obra por su luz y calor! 
Es cierto; aunque el común de aquellos físi
cos, que se dexan llevar de la autoridad de 
Hood, La Hire el hijo<«^ Villere y Tschir-
nhausen '̂̂ j adoptada por Musschembroek, 
creen que es una verdad demostrada que la 
luz reflexa de la Luna no tiene actividad, 
porque reducida á un espacio 8 1 7 veces 
ilienor del que ocupa, no produce en el Ter* 
iQÓmetro de Amontóos alteración sensible ̂ '̂ . 

Aun-
(^) Memorias de la Real Academia de Ciencias 

de París, 1705. 
(r) Historia de la Real Academia de Ciencias de 

Paris, 1699. 
(/) La Hire con su espejo la había reddcido á ua 

•spacio 306 veces menor; si se hallase un espejo que la 
feduxesc í un lugar 300000 veces mas pequeño del que 
'̂cupa actualmente, sacaríamos, según Bouguer, que en

tonces tenia la misma fuerza que la del Sol -. luego los 
npetiinentos hechos por dichos sabios solo probaban 
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14a. Aunque no tuviéramos mas prue

bas para decirlo que el saber que la luz de 
la Luna es 300000 veces menor que la del 
Sol ̂ '̂ , bastarla para asegurar que tiene al
gún calor, tal que si no se hace sensible por 
medio del Termo metro deAmontons, se per
cibe en los cuerpos, en quienes la naturaleza 
obra todos los innumerables efectos que ve
mos de un modo larguísimo, valiéndose de 
causas sumamente pequeñas y absolutamen
te inapreciables con los instrumentos conoci
dos hasta el dia de hoy. 

143. Nadie ignora que si miramos un 
rato con atención á la Luna llena, quedan 
los ojos fatigados, y sienten la misma inco
modidad que quando se mira la luz rcflexa 
del Sol; señal evidente de que tiene alguna 
fuerza parecida á la de los rayos solares re-
flexos, porque sino no produciría un efecto 
semejante. 

144. El mismo'"^ Musschembroek, á 
quien 

que los medios adoptados no eran suficientes para ha
cer sensible j apreciable el débil calor de los rayos re-
fletos de la Luna. 

(O Bouguer, Óptica i /áo en 4.", píg. 89. 
(M) En Holanda, dice Musschembroek en sil Fí

sica , quando mudan en Hibierno las faces de la Luna 



^uien siguen los que niegan todos los efectos 
de la Luna, reconoce que esta en el Hibier
no causa ciertas variedades ó alteraciones en 
la atmósfera, que no pueden venir de la 
gravitación; pero como no pretenderemos ja-
Rías recurrir para explicarlas á las causas 
ocultas, ni á otros principios que al movi
miento, luz y calor, reconocidos y admitidos 
aun por los del partido contrario á los que 
confiesan el influxo de los astros ̂ *\ creemos 

que 
empieza á helar en el novilunio, y comienza S deshe
lar algo en el primer quarto; pero si el frió aumenta, 
principia á deshelar de nuevo en el plenilunio , ó sino 
disminuye mucho el frío hacia el postrer quarto. 

En otro parage déla misma obra dice: ,,Que cicr-
tos Metéoros, tales como la lluvia, la nieve y el grani
to , dependen mucho de la Luna, á lo menos en el 
pais de los Belgas y en las regiones septentrionales." 

El Sr. Ellis y Mitleton vienen á ser del mismo pa
recer que el autor que acabamos de citar, hablando de 
la bahía de Hudson. 

(*) En la píg. 9. de su obra contra los Astrólo
gos diceMontanar!-. „Por lo que hace á la eiástenci» 
"* las influencias, advierto que el Cielo produce aquí 
"^o sobre nosotros tres efectos bastante evidentes, y 
'n que no cabe contestación; estos tres efectos me pa* 
*e«c que son: la luz, el calor y el movimiento: en 
^̂ lanto á la luz los mismos ciegos confiesan su e : ^ 



que este sabio quiso atribuir las variaciones 
de la atmósfera á la luz y al calor, que son 
seguramente quienes las causan. 

145. Bien se ve por lo dicho que aquel 
experimento con que se ha intentado conven
cer , y en que se fundan los que han propa
gado la común opinión de la ineficacia de la 
luz y calor de los rayos lunares, solo prue

ba 

tencia; en el Sol hallamos la causa del calor, y la ex
periencia confirma, ademas de lo que refiere Aristóteles, 
lo que se dice comunmente, que noctes !n flenilunto 
íunt tcpUiores, probándolo aun respecto á la Luna por 
medio de un espejo ustof io bastante grande, en que 
los rayos de este astro se reúnen y dirigen i un termo' 
metro muy sensible, por el que se percibe que el gra' 
dó de calor es mayar que Antes. Digo un espejo ustorio 
bastante grande, y un termómetro muy sensible, por
que no se ve un efecto perceptible con los espejos co-
Qiunes, ni aun Con los de mediana magnitud, ni tam
poco con los termómetros que no estín llenos de ayre." 

£1 mismo en la píg. 20. dice: „£ste débil calor de 
la Luna es tan dañoso á los que duermen á ella, por 
excitar movimientos extraordinarios en nuestros cuer
pos y cabezas, y ocaaonar tantos otros efectos sobre 
varias otras cosas, que puede también tener mucTia 
parte, 6 S lo menos concurrir i producir las fermen
taciones que se observan en la atmósfera, y son muy 
fríqiientemente el origen de loe vientos." 



Lamina I. pM W¿-
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ba la grosería de los medios de que se han 
valido los que le han inventado; pero los ex
perimentos de Béccari'''^ de Bertholon y 
Caballi^*' no dexan duda en que la luz y el 
calor de los rayos de nuestro satélite son efi
caces, y que á ellos se deben sin dificultad 
muchísimos efectos de que no se conoce oua 
causa. 

146. El primero de estos sabios consi
guió el que un diamante brillase, despidien
do en la obscuridad una luz suave, con solo 
reunir sobre esta preciosa piedra los rayos 
lunares por medio de una lente; y los otros 
dos han evidenciado, uno en Francia y otro 
en Italia, que la luz de la Luna acelera la 
evaporación} de modo que de dos vasos, de 
igual capacidad, llenos de un fluido de la 
misma especie, y colocados uno al lado del 
otro, con solo la diferencia de estar este á la 
Luna y aquel no; el que sufrió por g noches 
continuas la luz de la Luna llena se encon
tró al cabo de ellas con 2 i línccis de ménoS 
que el otro, las que se habian evaporado por 
k luz y ealor de dicho astro< 

En 
(yy Comentarios de Bolonia, volíímeii ÍI. 
(z) Diario cncyclopédico de 1782. 

TOMO I . H 
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147- En los mismos Comentarios de Bo

lonia, que acabamos de citar, se hallan las 
observaciones de Toaldo^'"'\ en que se prue
ba : que el calor general de la Luna nueva 
es — menor que el de la Luna llena: obser
vaciones dignas de la mayor atención, por
que juntándose á las prolixas y exactas del 
Marques Poleni, se han continuado por Toal-
do hasta formar una serie de 40 años: pe
ríodo suficiente para asegurar con certidum
bre la alteración ó variación de calor en las 
diversas faces: período que no se halla ex
puesto al sin número de circunstancias qu« 
pudieron alterar los experimentos que á fines 
del siglo XVII y principios del XVIII pu
sieron en duda la eficacia de la luz y calor 
de la Luna. 

148. No olvidemos jamas lo que he di
cho varias veces ( 6 0 , i i o y 171. ) , que 
el Meteorista debe tener presente y aun con
tar con las causas mas pequeñas; ni nos de-
xemos arrastrar de unos experimentos que no 
prueban mas que la poca finura de los ins-

tru-
(aa) Habla de ellas en el Ensayo meteoroUgico al 

fin del art. XI. de su primera parte; pero guando e^ 
tu se escribía aun no se habían publicado.. 



frumentos; hagainos el honor á los Médicos 
Paracelso, Wan-Helniont y á otros de exa
minar con mas cuidado sus opiniones *̂*̂  y 
encontraremos, tal vez, que aunque parece 
que atribuyen á la Luna urt efecto contrario 
al que nosotros decimos que produce, solo 
está la diferencia en las palabras, y que to
maban por qualidad de la Luna los efectos 
de su luz y calor ^"\ 

149. Tenemos pruebas irrefragables dé 
la influencia de nuestro satelice en la Tierra; 
las mareas nadie duda ya que son efecto de 
la Luna, y que Varian como esta en su órbi
ta. ¿Pues si el agua del mar experimenta es^ 

tai 
C¿*) Estos declan que la Luna era fría y húmeda. 
(<"<") He visto varias veces que algunas Señoras muy 

sensibles huyen de ponerse á l;i Luna, porque dicen que 
les causa dolores de Cabeza, y que otras, zelosas en 
conservar las bellezas de que estín dotadas, se apar
tan igualmente de la lu • de dicho astro, porque creen 
que las pone morenas. Me he burlado varias Ocasio
nes de este nimio cuidado; pero reflexionando en que 
el Físico mas sabio no tiene la mitad de la pcrsoi-
cacia para conocer las alteraciones que puede causar la 
luz y Calor de la Luna, que una Señora cuidadosa de 
mantener las bellezas de su rostro, creo loque dicd 
Toaldo, que estas cosas merecen mas bien examinarse 
que ridiculizarse. 

tí -i 
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tas alteraciones, la atmósfera que gravita 
sobre ella, no las padecerá antes, y con tan-, 
ta mayor energía quanto el ayre es mas mo
vible, compresible y elástico que el agua? 
¿Si las padecen estos fluidos, no las sufrirán 
los que circulan por los cuerpos y son sus
ceptibles tanto, y tal vez mas que ellos de 
dichas impresiones? Los cuerpos animados é 
inanimados no solo percibiráa los influxos de 
este astro, sino que sentirán los efectos que 
la variación de la atmósfera les debe causar. 

150. Así como esta pequeña fuerza de 
la luz y calor de los rayos lunares se hace 
sensible al Terrícola, así también debe hacér
sele perceptible su falta. Mientras luce la 
Luna se disminuye el frió y condensación 
que la falta del calor solar causa en los cuer
pos de toda especie, y así si de repente falta 
su luz no puede menos de causar una altera
ción proporcionada á la actividad de la caiv 
sa; pero que tal vez produce efectos de ma
yor consideración que ella^ '̂'\ 

Ya 
( íü) Mateo Fabri cuenta en las Melanrrs des eu' 

ritux Jf la natnre en el Suplemento i la década undé-
cima, que un joven melancólico algunos días Sntes do 

-«n edipse laüar eütnvo mas triste y peawcivo que l9 
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T51. Ya dixinios (47 y siguientes) que 

algunas veces la Luna se interpone entre 
el Sol y la Tierra, y nos priva de los ra
yos solares, y entonces no hablamos nada 
áe la Luna, porque realmente no se dismi
nuye su luz; pero en el caso que se ha
lle la Tierra entre el Sol y la Luna, co> 
tno sucede en la oposición, y la Luna en la 
línea que pasa por los centros de los tres pla
netas, ó muy inmediata á ella, hay eclipse de 
Luna total ó parcial, según se aparta mas ó 
menos de la tal línea, carecemos por algún 
tiempo de los rayos lunares, y se verifican las 
alteraciones, que acabamos de decir que 
puede traer consigo la falta de aquel suave 
calor. 

I $2. Aunque en el caso de haber un 
eclipse, especialmente total, queda la no

che 
que acostumbraba, y que al mismo tiempo del eclipse 
enfureció, y corrió de un lado y otro por su casa y 
por las calles con espada en mano, matando y destru
yendo OjUanto se le ponía por delante. 

Ramazzini en las Constituciones epidímiaas de 
1693 ""'̂ ^ *' eclipse de Luna de 21 de Enero, y dice: 
que quedó admirado de que la mayor parte de enfer
mos falleciera precisamente á la hora del eclipse, y mas 
aun ai vci ^ue algunos murieron de repente. 
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che obscura, esta obscuridad no causa en las 
gentes la sensación que las tinieblas en que 
están quando hay un eclipse total de Sol. En 
realidad el efecto es el mismo, porque así co
mo la mucha sombra que hace la Luna obst 
curece el Cielo, y permite que de dia vea
mos las estrellas, así también el cono de som
bra que forma la Tierra obscurece de noche 
el Cielo, y nos presenta las estrellas mas bri
llantes; pero creo que así como los eclip
ses solares por anunciarse con demasiado apa
rato causan en las gentes cierto terror (r 66), 
así también los eclipses lunares se han he
cho temibles por la misma razón, bien que 
no tanto como aquellos por ser menor la 
cantidad de luz de que nos privan, 

1^3. Sin embargo de que ya no estamos en 
tiempo de que se crea que estos fenómenos son 
precursores de acontecimientos ^"' funestos; 

con 
(re) Noctem minacem et /« sceluí erupttiram lors 

Unhit. Nam Lana darme pane calo visa languesce-
re. Id m¡'es ratiom't tgnarus ornen friesenthm <ucep¡t, 
ac Juis laloribtis defectionem syderis adsimilans, pros-
fevesue cessura qu¡e pergerent, si fulgor et claritudo 
der redderetur. ¡gitur aris sonó, tuharum, cornuum-
oue concentii strepere: prout splendidior , obscuriorve, 
l^tari aut tmerere. Et postquam arta nubes visui crt-
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con todo advertiré que el color que tiene la 
Luna al tiempo de los eclipses dimana de 
su inmersión en la sombra de la Tierra, y 
de algunos rayos solares reflexados por esta, 
á modo de la luz cenicienta que nos hace 
percibir el hemisferio lunar en las conjun
ciones, y así se desvanecerá el temor con que 
algunos miran este naturaiisimo color de I4 
Luna. 

154. No se debe tampoco temer el mi
rar directamente á la Luna en sus eclipses f-"'̂ : 
este error en que están algunos me persua
do que dimana de no haber entendido que 

los 

áitumque conditam tenehris (_ut tnnt mohiles ad su-
fírstitionem perctilsx Jfmet mentes^ sth' ¡etevnum labo-
rem portendi, suafacinora aversari déos lamentatitur. 
Tácito Anales ¡ib. I. Véase también í Quinto Curtió 
lib. IV . Justino lib. XXII. í Plutarco in Pericles et 
in Nicias y i Plinio lib. II. cap. 25. 

(^/f) Con motivo del eclipse total de Luna que hu
bo el dia 14 de Febrero de este año de 1794 observé, 
porque lo habia visto en otras ocasiones semejantes, 
que temiendo las gentes el mirar i la Luna , salian á las 
ventanas con cazuelas de agua, con vidrios ahumada, 
con papeles picados de un alfiler &c. á ver por ellos 
la Luna; y aun vi también que alguno se escondia te
miendo i dicho astro. 
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los Astrónomos usan de vidrios colorados 
para ver el Sol y sus eclipses con el fin da 
disminuir así la actividad de la luz solar, y 
peder mirar algún tiempo á este astro; pero 
como esta causa no concurre en los eclipses 
lunares, ni aun en la misma Luna, no es 
preciso valerse de aquella» precauciones que 
hace indispensables la actividad de la lu? so
lar: solo SI se sentirá, si se mira mucho tiemr 
po á la Luna llena, una incomodidad seme
jante á la que padece el que viaja de dia 
por países muy arenosos, ó á la q\ie siente 
el que mira algún tiempo á una pared ea 
que da el sol. 

155. Como es diferente la influencia de 
la Luna según sus faces, y como según son 
estas distintas, así se han de variar diversas 
operaciones de la Agricultura, de la Medicina 
y de algunas Artes, conviene dar un mcr 
dio fácil para que qualosquiera pueda saber 
la edad de la Luna: consiste este en sumar 
la Epacta, el número que expresa los meses 
que han pasado desde Marzo exclusive hasta 
el en que se hace la cuenta y los días del 
mes, incluso el primero y el en que se saca 
1̂  cuenta: si la suma de estos tres números 
no pasa de 3 0 , expresa la edad de la Lu

na; 



fia: si pasa es necesario restar de ella el nú
mero 30, y el residuo es la edad de la Lu
na, esto es, los dias que han pasado desde 
su novilunio. Así si se quiere, por exem-
pío, saber que edad es la de la Luna el dia 
a o de Julio de este año, diré así: 

La Epacta de este año de 94 es.. 28. 
Los meses que han pasado desde-» 

Marzo exclusive hasta Julio../ 
Los días del mes son 20. 

Suman los tres números 5 2. 
Puesto que excede esta suma de-» 

^ } 30-30 es preciso restar 
La Luna tiene de edad el dia 20-. 

de Julio ; 2 2 . 

J ^6. Este método dará un error de uno 
ú dos dias, si no se tiene presente que la 
Epacta indica la edad de la Luna al fin de 
Diciembre y de Febrero, y que de esto di
mana que para saber la edad de la Luna en 
Enero y Marzo, basta añadir á la Epacta el 
número de los dias del mes, y restarle de 3 o 
si es que pasa: y que en Setiembre, que so-
h' dista de Marzo exclusive seis meses, se ha 

cüíitar como si distara nueve j porque es
tos 
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tos meses tienen dos dias mas que los mese$ 
lunares que les corresponden. Al mes de Fe
brero, como que solg dista xino del mes de 
Marzo, se le añade uno. 

157. Este modo de averiguar la edad de 
la Luna basta para la nuyor parte de usos 
que se hace de ella en la Agricultura, en la 
que comunmente las operaciones se execu-
tan con igual ventaja, haciéndose uno ú dos 
dias antes del punto ó faz de la Luna, en 
que deben practicarse para mayor utilidad, 
que uno ú dos dias después; y este es el 
error precisamente en que puede caerse ajus
fando la cuenta del modo indicado, si no se 
tiene presente las variedades que acabamos 
de advertir. 

158. Pero suele ocurrir muchas veces la 
diHcultad de saber á que mes corresponde 
una Luna; y ya que Toaldo y algunos otroí 
hacen mención de esta duda, para que nos 
convengamos á lo menos, se podrá decidir, 
que debe contarse por Luna de un mes 
aquella que tiene en él su plenilunio; pero 
en caso que haya trece plenilunios en un año 
¿á que mes corresponderá el que queda des
pués de haber dado á cada mes el suyo? 
Toaldo al fin del artículo IX. de la primera 

par-
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parte de su Ensayo meteorológico pregunta: 
¿la Luna de Pasqua ^^^ deberá decirse que 
Corresponde á Marzo? Yo creo que puede 
convenirse en esto, por si alguna vez se ha 
de hacer uso de esta especie; pero concep
tuó, como el mismo Toaldo, que es qües-
tion de muy poco momento, 

159- No es tampoco de mayor importan
cia la otra pregunta de ¿en que consiste que 
se puede ver muchos dias seguidos que la 
Xuna sale á una misma hora, y que otras ve
ces tarda hora y media mas que el dia ante
rior? Pero por si acaso alguno quisiese va
lerse de este conocimiento, especialmente en 
los viages de Mar, donde el no saberlo podría 
causar algún error de importancia, diremos 
que la obliqiiidad de la esfera llega á retardar 
una media hora larga el orto de la Luna, 
la que, según se ha dicho núm. 126, tarda 
cada dia ^ de hora mas que el anterior en 
salir por el horizonte; y si á estas dos cau

sas 

(•iS) ^ " ^̂  *"<̂  3 ' 5 '̂ ^ '* ^""^ '̂ '̂ '•'stiana manda-
íon los PP. del Concilio Niceno que la Pasqua se cele
brase el primer Domingo que cae después de la Luna 
llena del dia del Equinoccio de Primavera, ó pasado 
el mismo Equinoccio. 
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sas se añade el que la direcciori del navegan
te favorezca el retardo, como sucederá siem
pre que camine hacia los polos, se tiene ya 
conocida la causa del retardo ó salida á uta 
misma hora. 

$. n. 
DB LOS DEMÁS SATÉLITES, 

160. íín el f IV. del Capítulo IV. 
hemos hablado ya de la dificultad de apreciar 
el influxo que los planetas primarios, de que 
se trata en él, tienen en la Tierra; y en el 
Capítulo V. hemos dicho que no es menos 
difícil el medir el que los satélites, si se ex
ceptúa la Luna, exercen en ella; porque 
aunque es verdad que se conoce que han 
de contribuir á las modificaciones que pade
ce la Tierra, ya por la atracción que exer
cen en ella, ya porque la privan con fre-
qiiencia de la luz de otro cuerpo, ó porque 
entre sí se eclipsan; con todo es difícil apre
ciar que parte de los efectos que sentimos 
en nuestro planeta debe asignarse á cada uno 
de los satélites; y así siendo los efectos que 

pue-



pueden causar en la Tierra semejantes á los 
que produce el planeta á cuyo al rededor 
giran, no nos detendremos mas, como se 
dixo en el núm. 118, en explicarlos. 

CAPÍTULO VII. 

P E i o s E C L I P S E S . 

161. Jciabiéndose dicho que las órbitas 
planetarias y sus planos tienen ciertas incli
naciones mayores ó menores entre sí, y con 
el plano de la Eclíptica, y sabiendo que to
dos los planetas, menos el Sol, son cuerpos 
opacos, se percibe fácilmente que siempre 
que concibamos que uno pasa por medio de 
otros dos, tocando en alguna de las visuales 
que van desde un planeta al limbo del otro, 
impedirá el que se vea mayor ó menor par
te del que está detras: y asimismo como el 
Sol reparte su luz á los demás astros, hace 
que estos formen detras de sí un cono de 
«orabra, mayor ó menor, según se hallan 

mas 
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mas ó menos cerca de este centro luminoso. 

162. Si en la fig. 18. Lám. II. S es el 
Sol, y T la Tierra, según esta se acerque 
mas hacia S el cono de sombra J / í irá dis
minuyendo: esto manifiesta que quando la 
Tierra, ó qualquier planeta esté perihelio, 
formará un cono de sombra mas pequeño 
que quando esté aphelio, ó á su mayor dis
tancia del Sol. Así es también que si un as
tro qualquiera T, que suponemos ser la 
Luna, pasa por este cono de sombra, que
dará totalmente ó solo en parte eclipsada, 
según sea mayor ó menor la porción que 
corta de dicho cono. 

163. También se ve, que así como he
mos supuesto hasta ahora que la tierra ó 
lugar en que está situado el Observador pa
sa por entre medio del astro luminoso, y el 
que nos figuramos eclipsado, si entre la Tier
ra y el Sol pasa qualquiera de los otros pla
netas, se verificará lo mismo, con la diferen
cia que entonces, aunque nosotros somos los 
eclipsados, diremos que hay eclipse de Sol. 
Se ve, pues, por lo dicho, que todo el cál
culo de los eclipses se reduce á determinar, 
según el movimiento de la Tierra, el del as
tro que se interpone entre ella y el Sol, y el 

mo-



movimiento de sus nudos, qual es la incli
nación de su órbita con la eclíptica suficien
te para que la Tierra entre en el cono de 
sombra que forma el astro, y predecir así el 
tiempo, magnitud y duración de los eclipses. 

164. Si uno de los astros que entran en 
esta combinación produce con su luz, su ca
lor ó de otro modo qualquiera, algún efec
to en la Tierra, no puede menos que el ca
recer de este por algún tiempo cause en ella 
alguna alteración mayor ó menor, según sea 
mas activa la causa que le producia, y mas 
largo el tiempo que se carece de ella. 

165. Conviene, pues, á los Médicos, á 
los Labradores y á los Navegantes el cono
cer estos fenómenos para predecir el tiempo 
en que se han de verificar, y tomar las pre
cauciones convetiientes para evitar los efec
tos que se explicarán en adelante. 

166. Aunque el terror que manifiesta el 
pueblo de los eclipses ̂ "̂  totales, creo que 

pro-
(<i) Mead aienta que el d!a 22 de Abril de r / i s , 

en que aconteció un memorable eclipse de Sol, que 
cubrió á Londres de tinieblas y tristeza por espacio 
de 3 minutos y 2*5 segimdos, se observú que los en
fermos se habían empeorado, lo que maravilló í to-
do«; y íin embargo dice Mead que le era ficil dar U 



[1.8] 
proviene la mayor parte del demasiado apar 
rato y prolixldad con que los Astrónomos 
acostumbran anunciarlos, porque esta exce
siva prevención, y el mismo deseo de quitar 

el 
fazon de esto. „Subí,/rrw;^t/^, por la mafianá con 
Halles y otros Astrónomos al Observatorio de nuestra 
Sociedad Real pafa examinar desde allí con mas cui
dado tanto lo que fwsaría en el firmamento, como en 
nuestra atmósfera. Vi una Aurora luminosísima t y un 
Cielo muy sereno. Pero quando la Luna nos privó de 
la luz del Sol, el día se camb'ó de repente en nocKe, 
y vino con las tinieblas un frió húmedo y extraordina
rio que todos sentimos, y nos heló. Se habría dicho qué 
un velo de triste/^ habiá cubierto i toda la naturaleza: 
los páxaros espantados no hacían mas que dar vueltas 
por un lado y otro, y los ganados se quedaban total
mente parados en mitad de) campo. Pero no puede ex
presarse la ale^r'a que rebosó reoentinamente por to
das partes quando los ravos victoriosos del Sol d's'pa-
ron estas tinieblas y dieron una claridad ínesperi da. 
Se veía í los ciudadanos correr confusamente por las 
plazas para felicitarse con mucha priesa de la resurrcc* 
clon de la naturaleza, qne parecía que estaba en el mo
mento prólíitio de su destniccion: no me acuerdo do 
haber experimentado hasta entonces sensación mas 
agradable, y dudo que nunca pueda oH-ecerse í mi vis
ta un esnectículo que interese mas mi csp'r'tu y mis 
ojos." Víase la píg. 74 de su tratado df la Inftuencin 
4*1 Sol y ir U Luna en ti tutrfo kurnane. 



el miedo á las gentes, hace que todos se pre
vengan para ver unos efectos que entien
den que les han de ser funestísimos, y que 
conmovido su espíritu produzcan las pasio
nes lo que no ocasiona la privación de luz; 
con todo veremos en adelante que la atmós
fera padece cierta alteración, que se hace 
sensible á las plantas, á los animales y á los 
hombres *̂̂  No deben por eso mirarse los 
eclipses, siendo conformes á las lejres astro
nómicas , como presagios de malos aconteci
mientos '̂̂ , como señales de mortandad, co
mo indicios de favores dispensados á alguno 
por el Cielo &c. Los eclipses son necesarios 
dado el orden y colocación de las órbitas 

pla-
(h) El Padre Vclgrado en su Disertación sotre ¡a 

Influencia Je los astros cuenta que un sabio le dixo : 
^ue hallándose en Véncela el día 3 de Mayo de 1715, 
en que sucedió un famoso eclipse de Sol, cstal» en la 
«ala de escrutinio del Palacio público, en que sf halla
ban juntos á la hora del eclipse muchos Nobles, Abo
gados, Procuradores y Litigantes, y que algunos de 
ellos, casi en el momento de la mayor obscuridad, no 
»o]o se encontraron pesados y como aturdidos, siuó 
que llegaron i desmayarse. 

(O Non t.mta titlo societas noHscum tft, ut mi
tro f ato mortalis s¡t Ule fwfwí siderum fulgor. Pün-
Hb. r i .cap . 8. 

TOMO I. I 
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planetarias; porque habiendo dicho ya que 
estas forman nudos, en el instante en que 
los astros se hallen en ellos, es preciso cono
cer que se verán como encima unos de otros, 
y que por tanto el mas cercano impedirá 
al mas remoto que nos envié sus rayos si es 
cuerpo luminoso, ó hará que quede obscu
recido, y sin que veamos la luz del cuerpo 
luminoso que él nos enviaba por reflexión. 

167. '̂'̂ De lo dicho se deduce que el 
eclipse puede ser parcial y total, y también 
fentral y anular; pero concebido este se 
conocerá fácilmente, que según concurran 
dos astros mas ó menos cerca de los nudos, 
así será mayor ó menor la parte eclipsada, 
y mas ó menos la duración del eclipse: de 
modo que á un lado y otro del nudo hay 
un punto A (^fig- 2 i. Lám, II. ) en que 
comienzan los astros á tocarse por los limbos, 
y este es el término mínimo de los lugares 
en que se puede verificar eclipse, y el má
ximo ó eclipse total se halla en el punto B 
del mismo nudo *̂' - Para dar á entender los 

As-
(</) La Landc %. 1771, 
(r) En caso que entre el Sol y la Tierra se inter

ponga un astro, la Luna v. gr., y s« halle en el plano de 



[ 1 3 0 
Astrónomos la parte de un astro, del Sol en 
especial, que se ve cubierta por otro desde 
la Tierra, han adoptado el dividir su diá
metro en cierto número de partes, que han 
llamado dígitos, y siempre que el eclipse 
no es total, central ó anular explican quai 
será la parte no visible diciendo: que se eclip. 
sarán dos, tres &c. dígitos, hasta doce, que 
es el número total, que jamas llegan á con
tar, porque para este caso ya tienen las otras 
denominaciones. 

168. La diversa velocidad con que an
dan los astros, ó lo que viene á ser lo mis
mo, el mayor ó menor camino que tienen 
que andar por ser stis órbitas de amplitud 

mas 
la eclíptica quedaremos privados de mayor ó menos 
parte del Sol, según el diámetro de k Luna parezca 
mayor ó menor que el del Sol: si nos parece mayor, 
quedará oculto el Sol totalmente, porque las visuales 
DC, D£,ñ^. 19 Lám.H., pasan por mas arriba de 
Su limbo, y entonces el eclipse es total; pero si nos 
parece menor, se verá parte del disco solar, y el eclip
se serí pardal como en la fig. loLám. IT., en que que
da la parte CCC, O O O sin eclipsarse; pero si pasase 
el centro de la Luna, en este caso, por la línea que 
va al centro del Sol desde la Tierra, entonces la parto 
"o eclipsada formarla la corona ó anillo CCCC,00 
O O, y se diría t<¡¡fi* anular. 

I a 



mas ó menos grande, hace durar mas ó me
nos los eclipses, pero jamas la privación de 
luz llega á un quarto de hora, ni es tal 
tampoco que ponga tan obscuro el tiempo 
del eclipse que iguale, como pretenden al
gunos, á las noches mas obscuras •̂'̂ '. Ver
dad es que si á las doce de la mañana hay 
un eclipse total, que son raros, con tiem
po sereno, y el Cielo bien despejado, se 
hace mas perceptible la falta de luz, por
que se pasa en poco tiempo de una gran luz 
á la sombra ó tinieblas; y así aun quando es
tas no sean muy densas, lo parecen tanto co
mo las de Cimeria; pero en realidad jamas 
puede haber la obscuridad de una noche 
que fuese correspondiente á la serenidad del 
dia en que se celebra el eclipse. 

169. Es cierto que se ven las estrellas, que 
el Termómetro padece alguna alteración, 
los páxaros caen al suelo, salen las aves noc
turnas &c.; pero todo esto son efectos que 

cau-

( / ) Muchos haf que para persuadir quan obscura 
quedó la atmósfera mientras duraba el eclipse dicen 
que se veian las estrellas; pero el verse estas no indi
ca grande obscuridad, sino privación de una ha In" 
termedia mas activa que la de estos astros. 
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causa el tránsito de. una luz mayor á otr» 
menor. 

170. No debe el Meteorista dexarse ar
rastrar de la preocupación de que los eclip
ses indican esterilidad, mortandad, contagios 
&c.; pero tampoco debe creer á los que por 
Un extremo contrario intentan persuadir que 
no tienen influxo ninguno en los cuerpos 
animados é inanimados; porque aunque es 
cierto que no influiria absolutamente en los 
cuerpos terrestres el que un astro pasase por 
delante de otro, si el uno á lo menos no cau
sase algún efecto en la Tierra con su presen
cia, no puede negarse v. gr. que vivificando 
el Sol con su influxo quanto hay en la su
perficie del planeta que habitamos, el carecer 
de este influxo causará alguna alteración. 

171. No pretendo que el carecer 1 0 6 
I 2' de la luz del Sol sea causa tan pode
rosa que se puedan atribuir á ella grandes 
efectos inmediatamente; pero sí quisiera que 
se tuvieífe presente que en la Meteorología 
es preciso tener cuenta aun de las causas mas 
pequeñas, porque de ellas provienen efec
tos que parecen increíbles. Las causas ma
los activas, reunidas con otras iguales á ellas, 
llegan á formar una, capaz de producir ios 

ma-



mayores efectos. La falta de ios rayos sola-, 
res por el corto espacio de un eclipse, pue
de producir un efecto poco sensible; pero se 
ve con todo que según la hora en que se 
verifique, este efecto será mayor, y que si 
á él se añaden algunas otras pequeñas cau
sas , de las que haremos ver en adelante que 
alteran la atmósfera, ya se podrá dar al eclip
se algiui lugar en la explicación de ciertos 
efectos maravillosos, que han acontecido al, 
tiempo de la celebración de algimo de estos 
fenómenos. 

172. El modo lento de obrar la natura
leza para formar todas sus obras, y el sin 
número de pequeñas causas que concurren 
para producir al cabo de mucho tiempo las 
cosas que han de admirar siempre á los hom
bres , nos deben persuadir la necesidad de te
ner presentes algunos hechos que el detener
nos en ellos parece nimiedad á los ojos de 
los observadores poco exactos y nada acos
tumbrados á buscar las causas de los fenó
menos naturales ^ \ 

173. La reducción repentina de unas go
tas de agua a vapor, el aumento de volu

men 
(¿) Ensayo meteorológico de Toaldo part. 1 art. u 
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mea del agua que pasa á yelo &c., produ
cen las violentas explosiones que rompen y 
despiden á largas distancias los cuerpos mas 
compactos y pesados. Una gota de agua ca
yendo contifliiamente llega á labrar las pie
dras mas duras, y estas se hienden por cre
cer entre ellas una planta. La humedad y el 
ayre destruyen los monumentos que los hom
bres erigen para perpetuar el nombre, ó la 
figura d« loi que les h^piéron bien. Nada 
hay que resista al tiempo, esto es, á esta 
fuerza imperceptible con que la atmósfera 
destruye poco á poco las cosas mas subsis
tentes. 

174. La humedad vemos que hace au
mentar̂  el volumen de las puertas, de tal 
modo que las holgadas llegan á ser difíci
les de cerrar, y que este aumento de volu
men de la madera sirve para levantar pesos 
enormes. La grandísima fuerza de los mús
culos se asegura que no es mas que el con-
airrir á ellos cierta porción de espíritus ani
males. 

175. Montanari refiere que en KopfFen-
berg, en Stiria, al lado del camino que va 
de Italia á Viena halló una gruta tan singu
lar, que con solo arrojar á ella un peder

nal, 



nal, se levantaba cierro vapor que al cabo 
de inedia hora producia una tempestad de 
lluvia, granizo, truenos y relámpagos^*'. 

176. Plinio refiere que en la costa d« 
Dalmacia hay una cueva en que se ven es
tos horribles fenómenos que cuenta Monta
na ri de la de KopfFenberg ^'K 

177. £n *̂' la provincia de Xengí en la 
China está prohibido con mucho rigor d que 
se toque ningún instrumento á los alrededo
res del monte Taipa, porque al menor ruido 
que se hace en su falda se forma una tem
pestad que horroriza á todos los pueblos ve
cinos, y les causa daños increibles. No sé 
si han prohibido en Segna el que se encien
da lumbre en el monte que está á su espal-

da, 

(A) Astrolog. Conven. Véase i Toaldo part. t. 
Ut. I. 

(/) Schuckzer dice que esta cueva debe llamarse 
de Scnta. Sinejine ventos generant jum fuidam etiam 
sfecuj: ^lalis in Dalmatite ora, vasto pritceps hiatu: 
¡n quem dejecto levi pondere, fuamvis tranquilo d'te, 
turb'mi similis etn'icatproetlla. Nomen loco est Senta. 
Plinio lib. 11 cap. 4$ de la impresión de León de 
Francia del año ie,t,$-

(k) Kirch. China ilustrada píg. 4 cap. 4. En Can
tón hay otra gruta así. 
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da, pero los efectos del violento Bora, vien
to que se levanta apenas se enciende en él 
una hoguera, son tan funestos para les ma
rinos, que merecían seguramente que el Go
bierno de dicha ciudad impusiese penas gra
ves al que maliciosamente encienda lum
bre en la cinu del monte, á cuya falda está 
SegnaV^ 

178. La Medicina nos da exemplos de 
los funestos efectos producidos por causas 
pequeñas. Las asfixias, los desmayos, los sín
copes &c. provienen muchas veces del aroi 
ma que despiden algunas flores, del yeso 
con que se ha revocado recientemente algu
na pieza que se habita, del carbón mal ó re
cientemente encendido &c.; porque alterán
dose la bondad del ayre, ó pervirtiéndose 
este fluido necesario para la vida "̂̂  se con
vierte en un veneno. Al contrario no faltan 
exemplos en la Medicina de remedios muy 
eficaces dimanados de causas muy pequeñas; 

las 
(O Scgna, ciudad de la Croacia, inmediata al gol

fo de Venecia. 
(m) El ayre atmosf?rico es un compuesto que ne

cesita que las partes de que se forma estén combinadas 
con cierta proporción para que puedan vivir en él loi 
animales. 



las friegas lig«ras, las fricciones para admi
nistrar algunos medicamentos^" ,̂ las peque
ñas conmociones de la máquina eléctrica, la 
música &c. curan muchas veces enfermeda
des que parecen superiores á los recursos 
mas fuertes del benéfico arte de curar. Las 
cosquillas mortifican tanto á muchas perso
nas, y aun á los animales, que no extraño 
lo que se asegura, que una de las partes mas 
crueles del tormento "̂̂  de los reos es el tiem
po en que les corre por encima de las nari
ces una gota de sudor. 

179. Bastarían sin duda los hechoi refe
ridos para comprobar quanto hemos dicho 
sobre el aprecio que se debe hacer de la* 
causas mas pequeñas para explicar los fenó
menos mas grandes; pero es preciso decir 
que no deben olvidarse jamas los efectos de 
las conmociones del ayre atmosférico. Los 
ruidos grandes de voces, campanas ̂ ^̂ , 'ca-

ño-
(n) Diario de los nuevos descubrimientos tom. 3. 

p%. 128. 
(0) Los progresos de la Jurisprudencia nos hacen 

esperar con gusto que no habrá lugar de repetir tan 
cruel experimento, porque ha cesado casi enteramen
te el uso de esta especie de prueba equívoca. 

(^) En adelante veremos que las campanas con-
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ñonazos, tambores, explosiones de almacenes 
de pólvora &c. causan grandes undulaciones 

en 
TetidrJa que no se tocasen quando hay tempestad, ó á 
lo menos que solo hiciesen aquella señal necesaria para 
que concurran i la Iglesia todos los que deban ó quieran 
ir á rogar í Dios para que les liberte del mal que pue
de venirles en aquel riiomento; ó para que los que vi-
Ten en lugares que peligran puedan tomar las precau
ciones necesarias para librarse del mal que les amena-
aa- Conozco que á la mayor parte d« personas les gus
ta , especialmente de noche, el que toquen las campa
nas , porque les consuela el saber que hay muchos que 
velan con ellas, y tal vez también, porque quanto mas 
es el ruido de las campanas tanto menos oyen los true
nos , que son los que les causan el terror; pero si la 
probabilidad muestra que el toque de campanas pro
duce efectos fiínestos, los pueblos deberían aprobar la 
disposición de aquellos Prelados y Xefes que han pro
hibido tocar í nublo. 

En algunas plazas fiíertes, y en los navios suelen 
valerse de las piezas de artillería, ó de los tambores 
para evitar los efectos de las tempestades; pero de 
tstos diremos lo mismo que de las campanas, que siem
pre que se usen mas de lo preciso para comunicar con 
prontitud los avisos del riesgo que está amenazando, 
^pel igroso su ruido. 

Quando se hable de esto en particular diremos 
también alguna cosa sobre la observación de algunos 
que pretenden que en las plazas sitiadas el frcqüente 
Cañoneo evita las tormentas y el granizo, de lo quo 
habla Jauíourt art. Orages Enciclopedia. 
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en la atmósfera, las quales así como rompen 
los vidrios de las casas que están á mucha 
distancia, hienden sus muros, hacen caer de lo 
alto los cuerpps *̂̂  &c., así también agitan el 
ayre, hacen que unas partículas ya del mis
mo fluido, ya de los cuQrpecillos que nadan 
en él rocen con otras, producen una especie 
de calor que enrarece el ayre y facilita el 
que caygan los cuerpos sostenidos en la at
mósfera ; bien porque les sea mas fácil abrirse 
camino por este ayre mas raro, bien porque 
como no tiene ya tanta fuerza se pierde el 
equilibrio de este lado, y descienden los cuer
pos sostenidos con mas ó menos velocidad, 
según es mayor ó menor la resistencia que 
aun les opone el ayre enrarecido. 

18o. Confluyamos, pues, de todo lo di
cho que es preciso en la Meteorología, co
mo indicamos al núm. 171 , tener cuenta 
de las causas mas pequeñas, y que jamas se 
tendrá sobrado cuidado de ellas si se desean 
buscar los principios de los efectos grandes. 
La naturaleza produce sus obras de un mo-

¿ó 

C/) l o s Cruzados que sitiaban í S. Juan de Aere 
fiícieron caer í fijcrza de X'océs á la paloma que servia 
p.ira llcrar í los sitiados los frunsagí'! de I05 habitante* 
de aquel pais. 



do imperceptible: está trabajando años y tal 
vez siglos enteros para perfeccionar la mas 
pequeña producción, y para esto se vale de 
causas y movimientos pequeñísimos, los qua-
les, juntos con otros de su especie, llegan 
á concluir las obras que siempre admirarán 
á los hombres. La observación constante y 
exacta de estos pequeños movimientos nos 
llevaria, tal vez, en la Meteorología á poder 
predecir y evitar los efectos funestísimos que 
experimentamos al derretirse de repente las 
nieves, al caer unas abundantísimas lluvias 
&c.; y puede también que a£Í como Reau-
mur descubrió el modo de excusarse de ¿lue-
ca para empollar los huevos, otros hallaseu 
el modo de producir en la atmósfera aque
llas modificaciones necesarias para que pros
peren ios frutos. 

CA 
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CAPÍTULO VIII. 

P X JLA • T K A C C I O N / ' 

181, i^lasta ahora hemos hablado de 
varios fenómenos celestes que creemos que 
es necesario entender para conocer otros, que 
hemos explicado también, indispensables pa
ra la Meteorología; pero el que haya leido 
con atención quanto llevamos dicho, verá 
que hemos asegurado algunas cosas que pa
ra comprehenderse fundamentalmente supo
nen el conocimiento de una causa de que 
hasta ahora no hemos hablado. ¿Quien les 
obliga, dirá alguno, á los planetas á mante
nerse en el lugar que ocupan, y á describir 
las órbitas que trazan en su revolución? Va
mos, pues, á satisfacer á esta pregunta. 

182. La gravedad, esta fuerza con que 
vemos que todos los cuerpos abandonados á 
sí mismos caminan hacia la Tierra, que no 
hay cuerpo que se exceptué de ella, y que 
la vemos obrar en todos los lugares y altu

ras 
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ras que nos son asequibles, es el principio do 
todos esos movimientos que á primer vista 
parecen tan maravillosos. 

183. El observar continuamente que to
dos los cuerpos estaban sujetos á esta ley, y 
que la obedecían del mismo modo, á no es
torbarlo alguna causa externa, dio á conocer 
que esta fuerza estaba inherente á los mis
mos cuerpos, que se sujetaban a ella con las 
mismas leyes los cuerpos pequeños y los gran
des, y así se deduxo que era proporcional á 
la masa; poique realmente un cuerpo gran
de puede considerarse compuesto de muchos 
pequeños; y observándose en cada uno de 
estos aquella fuerza, el grande tendrá una 
compuesta de todas ellas, ó lo <jue es lo 
mismo, esta fuerza será proporcional á la 
masa. 

184. Asimismo notándose que los cuer
pos arrojados en la superficie de la Tierra se 
apartaban de la dirección que se les daba al 
arrojarlos, y describian una curva á que se 
ha dado el nombre de parábola, se infirió 
que la fiíerza de gravedad era la que pro
ducía esta dirección obliqua en que andaba 
el cuerpo arrojado. 

* 8 5. Estos conocimientos conduxéron al 
des-
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descubrimiento de otras verdades: si esta 
fuerza, diría alguno, obra en las alturas a 
que podemos llegar, si se ve que en las nu-
ves produce también sus efectos, ¿por que 
no hemos de presumir que en las partes mas 
altas, en la Luna v.gr., exerce su imperio lo 
mismo que en la superficie de la Tierra ? 

I 86. Debieron, pues, deducir que esta 
fuerza se habia de extender al infinito, y 
aplicando estos conocimientos ú la Luna, de 
quien hemos hablado, inferirian, que á pro
porción que se aleja del centro de la Tier
ra va disminuyendo su fuerza; porque si 
esta no exerciese su imperio en la Luna, este 
astro habria seguido en línea recta el mo
vimiento que se le dio al principio; pero 
está averiguado que se aparta de esta direc
ción I 5 j | pies por minuto: luego este astro, 
que está á 6o semidiámetros terrestres de la 
Tierra, anda aquel espacio en un minuto; 
pero en el mismo espacio los cuerpos que es
tán en la superficie de la Tierra, ó a un se
midiámetro de su centro, andan 3600 veces 
I 5 pies y úi luego los cuerpos en la super
ficie de la Luna tienen una gravedad 3600 
veces menor, y como se ha observado que 
3600 es el quadrado de 60, se ha de-

du-



ducido que la gravedad esta en razón ttt' 
versa del quadrado di las distancias al 
centro de la Tierra. 

187. Estos principios no solo tienen por 
conseqüencia las famosas leyes de Képler, 
núm. 39 y 4°» sino que se hallan confirma
das por ellos. Ademas los principios que lle
vamos sentados se extienden á todos los pla
netas, y nos facilitan el resolver unas qiies-
tiones que á primera vista parecen incompre
hensibles. 

188. Si sabemos ya que la gravedad es
tá en razón inversa del quadrado de las dis
tancias al centro de la Tierra, y conocemos 
ademas que es proporcional á su masa, po
dremos fácilmente deducir la cantidad de 
masa que tiene un planeta, inmediatamente 
que sepamos la gravedad de estos cuerpos^ 
y averiguar también la densidad de los mis
mos astros, sin embargo que se hallan á 
Una distancia tan enorme. Así, pues, infe
riríamos que la fuerza atractiva del Sol es 
368000 veces mayor que la de la Tier
ra, y asimismo que su masa es 368000 
veces mayor también que la de este nuestro 
Planeta, 

189. Pero los volúmenes de lat esferas 
lOMo 1. K son 
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son (^mo los cubos de sus diámetros, y sien
do el del Sol I I I y -^ mayor que el de la 
Tierra, su volumen será 1.385.478 veces 
mayor; por consiguiente este astro contiene 
368000 veces mas masa que la Tierra, y 
su densidad es á la de la Tierra como i es 

190. Esto manifiesta también que un 
mismo cuerpo transportado á diversos astros 
tendría distinto peso, y así que un peso de 
una libra en la superficie de la Tierra pesa
rla en la del Sol 29 libras, y cerca de 14 
onzas, y asimismo que en la de Júpiter ten
dría con corta diferencia 2 libras y l o onzas, 
y una libra 5 onzas en la de Saturno. 

191. Pasemos ahora á considerar como 
esta misma causa puede obligar á los plane
tas á describir la elipse que hemos dicho 
que trazan con sus movimientos. Suponga
mos (^Jig. 22. Lam. II.') la elipse A P B R 
que tiene á C por centro, y en el foco Fai 
Sol, é imaginémonos que en el perihelio A 
hay un astro que sigue siempre la dirección 
de la tangente ^ D , la qual en este punto es 
perpendicular al radio vector F A con quien 
forma un ángulo recto; y se notará que 
á proporción que este mismo radio se va acer

can'. 



cando al püiito S, es mayor, y que por tan̂  
to representando la línea B F la distancia á 
que se exerce la fuerza de gravedad, será 
menor esta en el punto P que en el punto At 
é ira disminuyendo hasta B, desde cuyo punto 
volverá 4 cobrar su intensidad hasta llegar 
á ser la mayor posible ^n el punto ̂ , que le 
es diametralmente opuesto. £sta fuerza, re
presentada por el radio vector, se opone á la 
dirección ^iteUt daría la fuerza tangencialj 
por consiguiente á cada instante le aparta da 
ella, y tanto inas quanto tiene mas actividad: 
así será mayor la celeridad del-planeta quan-
do ande el aphelio B, porque entonces la fuer
za B i^disniinuye lo menos posible la veloci
dad que el planeta tiene, según la tangente; 
pero sucederá todo lo contrario á proporción 
que esta tangente vaya formando un ángulo, 
mas agudo con el radio vector,-pues viene á 
ser la menor posible quando el planeta-lie 
ga al punto A; pero como; al mismo tiem
po que el planeta experimenta su mayor, 
gravedad en el perihelio, es mayof también 
la fuerza tangencial, sigutí por tanto, descri
biendo la misma órbita sin caer en el Sol, 
Como parece que debería suceder j y así tam* 
bien quando se halla en el aphelio B, oo se 

K 2 apar-
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aparta de la órbita que empezó á desaibir, 
sin embargo de que en aquel caso es menor 
su gravedad, porque también al mismo tiem
po anda menos veloz. 

192. Queda, pues, demostrado que los 
astros no pueden seguir otro camino que el 
que trazan, que esta ley de la atracción es ge* 
neral en todos los cuerpos y que aunque 
disminuye á proporción que están apartados 
del centro de atracción, sin embargo por veri* 
ñcarse en todas las partes de cada uno de los 
cuerpos, puede concebirse que está reconcen
trada en el centro, que disminuye en razón 
inversa del quadrado de las distancias y que 
atrae en razón directa de la masa dd cuerpo. 

193. Esta atracción, á que están sujetos 
los planetas primarios, sus satélites, los co
metas y demás cuerpos que hay en el uni
verso, obra recíprocamente, como se puede 
comprehender poir lo mismo de estar todos 
los <:üerpos sujetos á ella; de aquí es que se 
observan ciertas irregularidades en los movi
mientos planetarios: de ella dimanan la irre-
gularidad del ihóvimienro de la Luna, de que 
hemos hablado núm. i 20 y sig., la del mo
vimiento de los nudos de los planetas, y U 
variación de las inclinaciones de las órbitat 

pía-



planetarias á la Eclíptica, y aun la variacioo 
en la obliqüidad de la misma Eclíptica. 

194. Pero ya diximos que la Tierra, y 
aun otros cuerpos no son perfectamente esfé
ricos, y así lo que acabamos de sentar parece 
que debería sufrir alguna alteración por cau-
sa de la figura de esta, y en realidad la atrac
ción terrestre no obra perfectamente en ra
zón inversa del quadrado de las distancias á 
su centroí pero la diferencia es muy corta, 
y tanto menor quanto las distancias son ma
yores, porque la figura de la Tierra se di
ferencia poco de la de una esfera, y es tanto 
menos sensible esta diferencia, quanto es ma
yor la distancia á su centro. 

19$. Esta variación en la gravedad se en
cuentra taff,bien yendo hacia el centro de la 
Tierra, así como se verifica al apartarse de 
este punto, porque como los cuerpos á pro
porción que se acercan al centro son atraidos 
también por las partes que están mas á la 
superficie, así es que en vez de aumentar la 
gravedad de los cuerpos á proporción que 
se acercan al centro de la Tierra, debe ir, 7 
va realmente disminuyendo; de modo que 
en este punto se halla dicha fuerza reducida 
» cero, por hallarse destruida la fuerza de 

ca-



cada una de las partículas terrestres por las 
que en sentido contrario hacen las damas 
partículas que rodean el cuerpo de que se 
trata. 

196. Ya hemos dicho que el movimien
to diurno hacia que la Tierra no fuese per
fectamente esférica, y ahora conoceremos 
que las partes de la superñcie terrestre no 
pueden ser igualmente pesadas, aunque estén 
á ia misma distancia del centro de nuestro 
planeta, porque dicho movimiento de ro
tación disminuye parte de la gravedad de 
los cuerpos que están situados baxo el Equa-
dor, y altera menos la de los que se hallan 
mas cerca del exe de rotación. 

j 97. Añádese á esto que la doctrina que 
llevamos sentada supone que la; Tierra tiene 
una misma densidad en todas partes, lo que 
no es asi; porque si se atiende á la distinta 
disposición de las partes de la Tierra, se ve
rá , con solo dar una ojeada en el globo, que 
el un hemisferio abunda mas de mares que 
el otro, y ademas que la superficie de la 
Tierra, cubierta por los mares, rios y lagos, 
es mucho mayor que la parte que no cubren 
]as aguas; y así solo esto basta para conocer 
que 00 todas las partes dtd globo son igual-

mcn-
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mente densas, y por tanto que ha de haber 
irregularidad en la figura de la Tierra, por 
quanto no están colocadas con simeiria las 
partes del globo de igual gravedad. 

4í"^^-fr'W-*^<'<"í"}>4-**<"e":">«í'<-^ *<'-?• 

CAPÍTUIO IX. 

D E ! FLUXO T REFLÜXO DW, MAR. 

198. El efecto de la fuerza de que aca
bamos de hablar parecería increíble si no hu
biese en la Tierra fenómenos tan sensibles 
que no dexasen duda ninguna de su exis
tencia. Las mareas, este aumento y dismi
nución que se verifica dos veces cada "̂̂  dia 
en la altura de las aguas de tantos puertos, 

que 

(«) Las aguas suben cada d'a i su mayor altura en 
las inmediaciones del tiempo en que pasa la Luna por 
el Meridiano, y seis horas después se hallan lo ma» 
baxas que es posible -. este aumento retarda cada dia ca 
Ttriíicaríc jo' 28" JO'", como el pasar la Luna por d 



que se nota con especialidad dos reces al 
mes, y que varia aun según la distancia de 
la Luna á la Tierra, y el lugar de la Luna 
en su órbita; las mareas, digo, fenómeno 
conocido de todos los que han visto algún 
mar grande, son un efecto de la atracción. 
Esta fuerza universal, á que se sujetan to
dos los cuerpos del sistema planetario, y que 
cxercen unos astros en otros, es una prueba 
irrefragable del influxo de la Luna en los 
cuerpos terrestres, que no puede negarse ni 
aun por aquellos que solo creen lo que to
can con sus manos. 

199. Desde Pytheas de Marsella se miró 
á la Luna como cgusa del fluxo del Mar 5 y 
aunque antes se conocia ya, no se encuentra 
entre los Autores, que hablan de las mareas, 
explicación ninguna sobre su causa; pero Po-
"sidonio, Straboa, César, Pünio , Séneca, 

Ma-
Meridiano; pero mas 6 menos, según sus desigualda
des. No es lo mismo este retjrdo de la Luna, que el 
que se verifica cada 24 ; porque este no es mas de 
48' 45" 42'", el que se encuentra haciendo esta pro
porción 29^"*: 24":: 24 50': 50' 28" 33'" retardo 
de las mareas. Véase al Sr. La Lande en su Diserta
ción sobre el Flux9 y Rfflux*, i quien seguimos en es
ta parte. 
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Macrobio &c. todos conocieron y expusieron 
la causa, bien que parece que estaba reser
vado al inmortal Newton el explicar, des
pués de descubrir la atracción, como produ-
cia las mareas la causa conocida, pero mal 
expuesta por los antiguos, al año 40 de 
este siglo, el adelantar estos conocimientos y 
al de 92 el ver perfeccionada la teórica de 
este fenómeno. 

acó. El Sol y la Luna exercen su fuer
za atractiva sobre la Tierra, y esta recípro
camente sobre ámbds astros. La distmta can* 
tidad de masa en estos planetas persuade á 
primera vista, que si las mareas dimanan de 
la atracción, el Sol deberá tener en ellas U 
principal parte; pero si se considera la dis
minución que ha dé padecer su fuerza por 
Causa de la distancia, se OMiocerá que sia 
embargo de la gran diferencia que hay en* 
tre las masas del Sol y la Luna, esta tiene 
mas fuerza para causar las mareas en la Tier
ra, y efeaivamente así lo confirma la expe
riencia. 

2 o r. Para concebir como suceden las ma
reas, figurémonos que el Sol y la Luna es
tán en un mismo punto del Zodíaco, y atra
yendo ambos astros en una misma dirección 
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á la Tierra, atraerán con mas fiíerza á 1^ 
aguas que al centro de nuestro planeta; pot 
consiguiente la fuerza con que las aguas gra
vitan se disminuirá en aquella dirección eo 
que exercen su acción el Sol y la Luna; no 
gravitarán estas aguas hacia el centro coo 
k misma fuerza que las que se apartan di 
esta dirección, y así las de los lados las opri* 
miran é irán á ocupar su lugar: habrá iin 
acumulamiento de aguas en la dirección de 
la fuerza del Sol y la Luna, y por tanto un 

Jluxo. Pero al paso que se aumenta la altur 
ra de las aguas en este parage, se disminuirá 
en aquellos que se hallen mas distantes de 
los puntos en que se exerce dicha fuerza', 
como es á 90" de ellos, y ea estos habrá un 
•erdadero rf^oaro. 

202. Parece por lo dicho que solo el he
misferio terrestre, que está en el cono lumi
noso que tiene por cúspide á dichos astros, 
se sujeta á la alternativa del fluxo y refliixo; 
pero no es así: el hemisferio opuesto por la 
misma causa padece igual variación. El ccn-
tío de la Tierra es mas atraído del Sol y la 
Luna que las aguas; estas padecen un decrc
mento en su gravedad, y por tanto hay aque
lla misma concurrencia ó acumulamiento de 

ellas 
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ellas en aqnel para ge que el- que hubo ea 
el punto opuesto. 

203. Supóngase, para mayor claridad<, 
(^fig. 23. Lam. / / . ) que .^ jes el Sol, 5 
la Luna y T la Tierra: A y B exer-
cerán su atracción en la dirección A F\ y 
•por tanto las aguas del punto F serán atraí
das con una mayor fuerza que el centro I" 
<ie la Tierra, por estar este punto un semi-
-diámetro terrestre mas distante que el pun
to F\ por tanto las aguas en JP' gravitarán 
con menor fuerza que en C y D : las de es-
tor. puntos concurrirán á i*" hasta que haya 
equilibrio; habrá en jPun fluxo, y en C y D 
tin refluxo, por ser estos los puntos mas dis
tantes de la dirección A F. 
- 204. Aunque todo el hemisferio C FD, 
que está dentro del cono luminoso C A D, 
parece que es el único sujeto á la atracción; 
con todo como el punto T está atraído con 
una fuerza mayor que el punto £, que tie
ne la misma desproporción de un semidiáme
tro, que la que había entre las atracciones 
áel punto jPy el punto T, las aguas.de £ son 
menos atraídas que el punto T", tienen menos 
gravedad que las de los puntos intermedios 
hasta C y D , y por tanto se acufliulan 

en 

http://aguas.de


en E con la misma proporción que hicieron 
en F, y hay en E un fluxo igual y en di
rección contraria al de Fy producido por la 
misma causa. 

20^. £ste acumulamiento de aguas, si 
supusiéramos la Tierra cubierta de Mar por 
todas partes, daria á este inmenso Océano 
la figura de un esferoyde alargado por los 
dos extremos opuestos, siendo su eliptici
dad ^ de la fuerza que le produce conside
rada en su máximo, de modo que quando 
se conozca la fuerza atractiva de un astro, 
si se multiplica por ^, se tendrá la diferencia 
de los semi-exes. 

206. Pero el caso que hemos supuesto 
hasta ahora solo sucede en las sycigias, ó lo 
que es lo mismo, en la eonjuncion y oposi
ción, puntos en que el Sol y la Luna reúnen 
su fuerza; pero como se han de ir apartan
do de estos puntos, es preciso que examine
mos lo que sucederá. 

207. Supongamos que la Luna está en 
quadratura: en este caso siendo desiguales 
las fuerzas de estos dos astros, y mayor la 
de la Lima, formará esta un elipsoyde de 
las aguas terrestres, que tendrá hacia ella 
su exe mayor; mas al miemo tiempo exer-

ce 
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ce el Sol su fuerza en la dirección del exe 
menor, y forma por este lado un elipsoyde, 
que tendrá su exe mayor hacia él; pero co
mo este elipsoyde tiene.menos elevación que 
el que produce la Luna en las aguas, la 
fuerza del Sol disminuye la de la Luna, y 
así deberá en las quadraturas restarse de ella, 
en lugar que en las sycigias se había de su» 
mar. Este conocimiento nos da un método 
de apreciar la relación que hay entre la fuer
za del Sol y la de la Luna por las mareas» 
porque sabiendo que en un puerto como en 
San Malo es de 50 pies franceses la altura 
inedia de las mareas en las sycigias, y de i < 
la de las quadraturas, se puede decir: que 
la fuerza del Sol es á la de la Luna como 
7 : 13. BernouUi, después de algunas ob
servaciones sobre el intervalo de las mareas, 
juzga que la fuerza de la Luna es 2 ^ U 
del Sol en las distancias medias. El Señor 
de la Place la ha hallado últimamente tiiplo 
de la del Sol. 

a 08. Asimismo en los demás puntos pro
ducirán el Sol y la Luna un aumento en las 
aguas, y en un lugar dado, la altura de la 
inarea se determinará sumando el efecto que 
«Q aquel parage causan ambos astros. 

Tam-
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aop. También se conoce que la mayor 

elevación de las aguas, ó el exe mayor del 
esferoyde, debe mirar ó acercarse mas al lu
gar que ocupa el astro que exerce la mayor 
fuerza, y siendo este la Luna, la marea mas 
alta estará tanto mas próxima al lugar quo 
ocupa, quanto es mayor la diferencia entre 
las fuerzas de ella y el Sol, Así si la atrac
ción que este exerce sobre ksag-uas es dos 
ó tres veces menor que la de la Luna, la 
marea se hallará dos ó tres veces mas cerca 
de ella; pero jamas se halla este exe mayor 
del esferoyde aqüeo mas de i 5 ° distante de-
la Luna. Así es que siendo el punto mas* 
importante para las mareas el paso de la Lu. 
na por el Meridiano, no se verifican las ma
reas mas altas á,esta hora; pero tampoco pa
sa su retardo de 63'. En las mareas de cada 
mes queda el exe mayor del elipsoyde 20'* 
mas atrás del astro que atrae, y así su ma
yor altura no se verifica hasta un dia y me
dio después de la causa que las produce. 

a I o. Sin embargo hay infinita variedad 
en la hora de la marea mas alca; en los ma^ 
res libres conviene la mayor marea con la-
hora que da el cálculo, y convendría cierta
mente en codas partes si las circunstancias dff 

la 
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la localidad no la retardasen. En los mares 
Mediterráneos, y en aquellos en que la situa
ción de las costas, los vientos, la inercia de 
las aguas y la resistencia del fondo pueden 
oponerse mas al curso regular de las aguas, 
se retarda esta hora, de tal suerte que hay 
paragés que la marea de por la mañana no 
»e verifica hasta la tarde, y la de la tarde 
hasta el dia siguiente muy de mañana. 

. a 11. Pero si producen variedad de ma-
'638 las distintas situaciones de la Luna ea 
*U órbita, no influye poco la diversa distan
cia á que se llalla de la Tierra y el lugar 
que ocupa en la Eclíptica respecto de esta. 
I-a Luna en su perigeo experimenta mayor 
atracción de parte de la Tierra, y también 
por su parte obra con mas actividad en 
ella: pero en el apogeo es menor, su activi
dad ; de modo que siendo iguales las demás 
cosas, debe haber mas altas mareas en el pe
rigeo que en el apogeo; así como hemos 
visto que en los plenilunios y novilunios de
ben ser mayores que en las quadraturas, y 
demás puntos. 

2 12. No influye menos la situación de 
la Luna con respecto á la órbita terrfestre. 
abemos que ea una elipse pocú aplanada 

los 
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los excesos que los radios llevan á los semi
ejes menores son como los quadrados de los 
senos de las distancias al exe menor: así ha-
ciendo el esferoyde aqüeo con el Sol una 
vuelta al rededor de la Tierra, los paises si
tuados baxo el exe mayor estarán inunda-
dos, los que están debaxo del exe menor 
tendrán baxa mar, y la diferencia entre la 
baxa mar y la alta, en un momento qual' 
quiera, será la diferencia entre el radio que 
pasa por el lugar dado, y el exc menor de la 
elipse. 

213. „ Lo que excede la marea alta de la 
„baxa mar en qualquier lugar, es por tanto 
„ igual á la mayor altura del agua multipli* 
„cada por el quadrado del coseno de la dis-
„ tancia del Observador á la parte mas alu 
„del elipsoyde, que según la teórica que he-
,,mos adoptado, es igual á la distancia que 
„hay entre el Zenit del lugar y el astro que 
„produce la marea, suponiendo el elipsoyde 
„dirigido al mismo astro; y así es que la raa-
„rea mas baxa sucede quando el astro está en 
^el Horizonte, y la mayor quando está en el 
„ Meridiano. 

214. Sigúese de aqui, prosigue el Señor 
de la Lande, de quien es el párrafo anterior» 

que 
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que si el logar de la observación y el astro 
están baxo del Equador, la a'tura de la ma*-
rea es como el quadrado del coseno del án
gulo horario, y la elevaciop crece, con cor
ta diferencia, como los quadrados de los tiem
pos á-loft alrededores del Meridiano: así lo 
prueba la observación. 

215. Si el lugar dado dista del Equador, 
la altura de la marea es como el quadrado 
del coseno de la latittíd; pero qüando esta 
es tal que la Luna no sepohe cierto espado 
de tiempo, no hay mas que una marea ea 
24 horas j'pero en los demás casos hay dos, 
que aunque deben ser nmy desiguales, se
gún la teói-ica, la experiencia coníirnia que 
las dos {Merden algo de la medida que:lét 
corresponde, 

2i6( • Si el astro no está en el£quador, 
el lugar que lo esté tendrá una mareaî que 
será como el quadrado del coseno de l»'de-
clinacion; porque esto es lo mismo que la 
distancia del astro al Zenit, ó del punto'da
do á la parte mas alta del elipsoyde. i • 

a 17. Si el lugar tampoco está en el Equa
dor, la marea superior será mayor quandi» 
la declinación del astro sea de la'í«n» dd. 
polo elevado, porque ep tal caso patauá mas 

TOMO I, 1 in-



inmediato al Zenit. Tomando un medio en
tre la marea superior é inferior se ve, que la 
marea de los Equinoccios es mayor, como 
sucede en Europa, que la de los Solsticios, 
á jio tener mucha latitud el lugar. 

218. Por último deduciremos de quanto 
se ha dicho, que para calcular la altura de 
una marea para un lugar y tiempo qual-
quiera, se han de buscar: I. las distancias 
d«l Sol y la Luna á la Tierra: II. sus decli
naciones para dia y medio antes; y III. se 
calculará el mayor efecto del Sol y la Lu
na, que conviene á sus distancias y á la ma
yor marea del puerto de que se trata. 

a 19. (_Jig- í^. Lám. II.') Se buscará 
cL piuito H intermedio entre el Sol y la Lu
na; se concluirá el valor de la marea mas al
ta en éste punto, y tomando su ascensión 
recta;, su declinación y su distancia al Zenit, 
attnqüe'sea todo sobre una esfera, se dismi
nuirá su ángulo horario de la mayor altiua 
4e la marea en el puerto. 

2 2 o. La marea mas alta del puerto en el dia, 
en el punto H, multiplicada por el quadrado 
del coseno de la distancia del punto tí al Ze
nit, dará, la elevaciortactual del Mar, quando 
está en lo nos baxo, para el lugar, dia y hora 
dada. Pe-



a a I. Pero para conocer la mayor altura 
de las mareas es preciso saber distinguir aquel 
pimto en que el Mar está en su nivel natu
ral, porque sino no se puede conocer el au
mento ó depresión verdadera que sufren las 
aguas por causa del fluxo y refluxo, y se 
creerá por algunos que tomando un medio 
entre el fluxo y el refluxo, se tendrá el ni
vel verdadero del Mar. El medio entre la 
mayor y menor altura de las aguas daria es
te punto si el refluxo rebaxase las aguas tan
to debaxo del nivel natural, como el fluxo 
las eleva; pero como la baxa mar no índica 
el quanto se han baxado las aguas baxo su 
nivel natural, sino el punto de su menor 
depresión, de aquí es que el medio entre es-
los dos aumentos dará, á lo mas, la altura me
dia de las aguas, pero JK> el punto en que 
el Mar no ha padecido alteración. Para ave
riguarle figurémonos que el punto mas alto 
del esferoyde, que forman las aguas, es doble 
de su depresión á 90" de él} pero ambas se 
cuentan desde el nivel natural. En un cír
culo que se cambia en elipsoyde de igual 
superficie, la diferencia B P» que en la fi
gura 24. Lám. II. viene á ser la baxa mar, 
es un tercio de la diferencia que hay entre 

L a los 
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los «es C D, C B; pero la mayor altura 
de la marea, que sucede en D, es F D, que 
es los dos tercios de dicha diferencia: el nivel 
natural del Mar se halla en M, punto ea 
que el círculo corta al elipsoyde, y que se 
halla 3 5 4 " 44 ' del exe mayor D. Se cono
ce que el pimto M se halla á esta distancia, 
porque el aumento de los radios es como el 
quadrado del coseno de la distancia al exe 
mayor, y siendo la marea J en el punto Ai 
de intersección comparativamente iC B, es 
preciso que el quadrado del coseno de JF AC 
sea | : es así que tomando la raíz de un ter* 
ció se halla, 0 ,5774, cuyo número es el 
coseno de 54** 44' ; luego á esta distancia 
se encuentra el tal punto. 

a a 2. Quando se quiera tomar un punto pa
ra referir á él las altiu'as del agua, es preciso 
tomarle sobre el nivel natural del Mar: en las 
sycigias este punto es un tercio de la diferencia 
entre el fluxo y refiuxo, el qual señala la altu
ra del nivel natmal encima de la baxa mar. 

233. Hn las qaadraturas la altura total 
de las mareas es la diferencia entre los efec
tos del Sol y la Luna; y asi si suponemos 
que sea | el de la Ltma, y | el del Sol: de
biéndose restar este de aquel en las quadra-

tu-



tufas, tendremos que § efecto de la Luna, 
menos j efecto del Sol, indica la elevación do 
las aguas: si suponemos que los efectos de 
dichos dos astros son como § es á a, tendre
mos que la elevación de la marea es ~ me
nos | , y que la depresión es J efecto de la 
Luna, menos| efecto del Sol; esto es, ^ me
nos ^, y así que son ocho veces mas altas las 
aguas comparadas con el nivel, que su de
presión. En caso que el efecto de la Luna 
sea doble del del Sol, como acontece en los 
apogeos, habrá dos elevaciones y ninguna 
depresión. 

CAPÍTULO X. 

B E L A S A T M Ó S F E & A S . 

„4. Al conocer en la Tierra un flui
do que la rodea, á que se ha llamado jlt-
mósfera, y al saber la semejanza que los 
demás planetas tienen con el que habitamos, 
se conjeturó que tendrían como este su at-

mós^ 



[i66] 
ínósfera. Esta conjetura, que daba la analo-
gia, se verificó en el Sol y en nuestro saté
lite la Luna, y aunque hasta ahora no se ha 
comprobado en los otros, no hay razón nin
guna que persuada que los demás planetas 
carecen de atmósfera. 

225. En el Sol la luz zodiacal nos ha de
mostrado que se halla efectivamente rodea
do de un fluido análogo al que circunda la 
Tierra. Llamamos luz zodiacal á una pirá
mide luminosa, que se ve ciertas temporadas 
del año, con su base hacia el Sol, y su cús
pide en alguna de las estrellas de los signos. 

226. La extensión de esta pirámide, cu
yo exe se halla totalmente en el Zodíaco, ha 
evidenciado la mucha extensión de la at
mósfera solar; porque si por un lado mani
fiesta este fenómeno que se extiende tanto, 
es de presumir que la misma longitud ten
drá en las demás direcciones, sin embargo 
que el movimiento de rotación que tiene el 
Sol sobre su exe, como lo han manifestado 
las manchas ó nuves ds esta atmósfera, nos 
hace creer que este fluido tendrá mas altura 
baxo el Equador solar, y que llegará á ser tan
ta su extensión, que tal vez nosotros nos ha
llamos sumergidos en esta inmensa atmósfera. 

Las 



a a 7. Las investigaciones que se han he
cho para averiguar si nuestro satélite tenia 
su atmósfera peculiar, han manifestado que 
sin duda la tiene, quando los rayos solares 
tangentes á su limbo padecen una inflexión 
de quatro segundos. Esta sola noticia ha da
do fundamento para hacer algunas compara
ciones de la atmósfera lunar con la terrestre, 
que nos han manifestado varias qualidades de 
aquella y entre ellas que si la refracción hori
zontal es de 3 3" sobre la Tierra, deberá ser, 
según aquel principio, de solos a' en la at
mósfera de la Luna, lo qual ha conducido á 
conocer que nuestra atmósfera es cerca de 
mil veces mas densa que la de la Luna. 

228. Teniendo este satélite su atmósfera, 
y estando la Tierra sumergida en la suya, 
cuya altura, como veremos después, lejos de 
estar determinada, parece casi infinita, se pue
de muy bien conjeturar que estas dos lle
gan á confundirse, que la parte superior de 
la nuestra envuelve la de su satélite, y que 
ambas sonde una misma especie, distinguién
dose solo en la densidad, que será mayor en 
la de la Tierra, porque la gravedad es mas 
grande en la superficie de este planeta que 
en la de la Luna. 

Aun* 
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a 39. Aunque nos es muy útil "el conocer 

que estos planetas se hallan sumergidos en 
un fluido de casi la misma naturaleza, según 
puede conjeturarse, que el que circunda la 
Tierra; con todo la atmósfera terrestre debe 
fixar nías nuestra atención, porque nos toca 
mas de cerca, y la podemos sujetar á unos 
experimentos á que no se someten las de aque
llos, y porque hallamos el ayre atmosférico 
mezclado en todo lo que comemos y bsbe-
vnoi; le conocemos como el agente de la res
piración y de la vida, y le miramos como el 
conducto de las principales excreciones y ab
sorciones de todos los cuerpos. 

230. Desde que se van descubriendo 
nuevas comunicaciones entre los vivientes y 
la atmósfera terrestre, desde que se sabe 
que esta contribuye á mantenerles la vida, y 
ellos á conservarla sana, dándole un fluida 
que la mejora, y absorviendo parte del que 
se ha hecho incapaz de servir para la vida, 
se perciben ya varias causas que pueden dar 
origen á ciertos Metéoros, que antes eran di-
ficiles de explicar. 

231. Este agregado de cosas, diferentes^ 
de que consta el planeita que habitamos, e» 
un conjunto de cuerpos organizados que rc-

ci-
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cibcn ciertos xugos quando se hallan en un eŝ  
tado, y despiden otros quando se encuentran 
en otro: estos xugos, como que son unos cuer
pos , se colocan en aquella parte de la atmós
fera que les corresponde según su gravedad, 
siempre que no encuentran un impedimenta 
que les obligue á permanecer en algún para^ 
ge en que no deberían estar según el orden 
constante deia naturaleza. : 

a 3 a. La Tierra tiene enciiba de su su
perficie un fluido que la ocupa toda, y que 
llega hasta cierta altura. Este fluido elásti
co, grave, sin color ni olor, es el que se 
llama atmósfera^'^: fluido en que están su
mergidos todos los cuerpos terrestres, y les 
sirve para mantenerse, que es el depósito 
de todos quantos xugos ó fluidos despiden 
los cuerpos por sus canales excretorios, y 
de todos aquellos cuerpecillos, que por ser 
de menor gravedad específica van á equi
librarse á cierta altura de esta niisma atmós-

fe-

(,"") Atm6sf(rSi ''oz ya castellana, que debe su orí-
gen í dos palabras griegas, que son A"T/ÍM , soplo 6 va-
for Y 'f<i<ra gloho : y asi se ve que los que inventaron 
wtc nombre, juntando las dos, quisieron significar que 
« • la esfera ó lugar di los vientos. 
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fera, porque, como veremos después, no 
es igualmente densa *̂̂  por todas partes; 
bien que por lo que acabamos de decir, y 
sin necesidad de esperar otras pruebas, se 
percibe que entrando y equilibrándose coa 
él las exhalaciones, vapores &c. que despi
den los demás cuerpos, la parte de la atmós
fera mas cercana á la superficie de la Tier
ra, deberá ser mas pesada; porque ademas 
de abundar siempre de los vapores que con
tinuamente suben y baxan de la atmósfera, 
estos, aun quando por su poco peso pudie
sen subir á mucha altura, es muy factible 
que encuentren al paso algunos otros, que 
reuniéndose con ellos, lleguen á formar un 
mayor volumen y un peso tal que les haga 
baxar para detenerse en otro parage donde 
la atmósfera tenga mayor densidad, y por 
consiguiente mas peso ^'^. 

Es-
(By En las Inmediaciones í la superficie de la Tier

ra, sigue esta densidad una progresión geométrica. 
Ce) La atmósfera se divide comunmente en tres 

regiones, 6 alturas de cierta extensión. Las dos ó tres 
primeras leguas, contando desde la superficie de la Tier
ra , son la Región inferior, que es la mas importante, 
porque es el li^ar de casi todos los Metéoros, y de las 
alteraciones que perciben los cuerpos -. las quince ó vein-' 



2 33- Este modo de ir descendiendo i 
una parte mas baxa los vapores, ó cuerpeci-
llos que se habian elevado en la atmosfera, 
es el que mantiene la continua corriente que 
hay de cuerpos despedidos de la superficie 
de la Tierra, y vueltos á recibir en ella; y 
asi se consigue que las partes y fluidos ani
males, vegetales y terrees padezcan varias 
modificaciones, y vuelvan á servir en la su
perficie de la Tierra para mantener las pie
dras, plantas y animales. 

234. El ayre atmosférico se habia creí
do , hasta pocos años á esta parte ̂ ''^, que era 
un elemento, y como tal se miraba en la ex-

pli-

te leguas siguientes forman la Repon media, y la su
perior quieren algunos que no tenga límites. Mairan, en 
su tratado de Auroras boreales, le da de dos í tres
cientas leguas. 

(í/) El ayre atmosférico se miralví como un con
junto de varios cuerpos, y en realidad los descubri
mientos de hoy dia, que aseguran que el ayre es un 
compuesto de varios gases, y que en él nadan las 
emanaciones de los cuerpos terrestres, no es mas en 
realidad que aquella opinión algo mas determinada, f 
un descubrimiento que nos ha explicado algunas par
tes que componen aquel todo, las quales no conocía
mos aun. 



[172] 
plicacion de todos los Metéoros y Fenóme
nos físicos; pero desde que se ha conocido 
que es un compuesto de dos ó tres fluidos, y 
que se ha comprobado por la análisis y la 
síntesis que cien partes de la atmósfera se 
componen de 27 de gas oxigeno, 72 de hy-
drógeno y uno de gas ácido carbónico ̂ '^, ha 
variado infinito la explicación de algunos Me
téoros. 

235. No ha contribuido poco á variar la 
explicación de los Metéoros aqüeos el otro 
descubrimiento de que el agua no es un ele
mento, sino un compuesto de gas oxígeno 
é hydrógeno ^^^i de modo que de pocos años 
acá la teórica de quanto observamos en la 
atmósfera se ha alterado de tal suerte que es 
casi absolutamente nueva; pero esto nos con
firma lo que se dixo al núra. 60,, que si se con
tinuasen con cuidado las observaciones, llega
ríamos tal vez á conocer el enlace con lo res-

tan-
CO Aunque el Sr. Lavoisier asegura que el ajre se 

compone de dichas tres partes, otros Chímicos no en
cuentran en él el ícido carbónico, tal vez el ser solo 
una centésLnna parte de este todo habrá hecho que «e 
ce lite i sus experimentos. 

( / ) Cada siete partes de agua se compone de seif 
de gas oxígeno, y una de hydrógeno. 
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tante de la naturaleza, que no percibimos 
quando creemos que los Metéoros sobrevie
nen intempestivamente, y sin poder ser pre
vistos. 

236. Apenas se conocieron las partes de 
que debía constar una atmósfera saludable, 
se usó ya un medio de apreciar ^' si abun
daba ó no del gas mas necesario para la vi
da, y se empezaron las indagaciones sobre la 
influencia de la atmósfera en la economía 
animal y vegetal., 

237. La atmósfera es un compuesto de 
tres especies de gases, entre los que positiva
mente no se conoce hasta ahora diferencia 
de elasticidad i pero sí se sabe que el ayre 
que resulta de ellos es tan elástico, y com
presible, que se reduce á tanto menor volu
men quanto es mayor la fuerzüque le coffl* 
.prime. 
- 238. Esta facilidad de comprimiise y di
latarse hace á este fluido el medio de un sin 
número de fenómenos, que algunos de ellos 
admira'el sabfer que no tienen mas causa qu6 
la dilatación ó ¡ífondensacion mas ó menos 

pro;ir 
•'- (.g) El Eudiómetto, d« que hablarSmo» «1 de^rí* 
blr los iannuncntos. 
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pronta de este fluido. La propagación del es
pantoso ruido de los truenos, el descenso de 
algunas porciones de fluido eléctrico, la lo
calidad de las lluvias &c., no dependen, gene^ 
raímente hablando, mas que de esta propie
dad del fluido atmosférico. 

239 . No es, pues, de admirar que se ha
yan hecho por los Físicos tantas investiga
ciones para asegurarse de su peso, tan nece
sario para la economía animal, que con solo 
disminuirse hasta cierto punto la destruye *̂̂ -
El admirat^e descubrimiento del Barómetro, 
instrumento destinado primariamente á cono
cer el peso de la coluna de ayre atmos*-
férico que se equilibra con e} fluido que coii-
•tiene, y solo por conseqüencia aplicado para 
conocer y anunciar las alteraciones del tienv 
po, ha manifestado á los Médicos y Agri
cultores un dato que deben tener presentq, 
como se dirá len adelante, para la mayor par-

•.•..:• : - t e 

. (A) En adelante tendremos lugar de notar que.jle 
una corta disnaioucion de peso en la atmósfera, vie-
iien rarlas incomodidades al cuerpo humano, y c^ 
nos engañamos comunmente quando decimos en el 
Verano, que la atmósfera está pesada, porque nos due-
Je la cabcnjr.^t4<^'qAe, según diféniDs, viene esto de 
jin efecto contrario. .: ' 



íe de las aplicaciones de su ciencia. 
240. La humedad de este fluido, su se» 

quedad, su calor, su frió, la velocidad ea 
algunas de sus partes, sus altwaciones '̂̂  &c. 
son accidentes que hacen variar tanto su bon
dad para la vida de los animales y vegeta
les, y para las operaciones de la Agricultura 
y Marina, que se careceria de muchísimos 
principios para juzgar de un gran número de 

fe-

( 0 Baxo el nombre de alteraciones'debe enten
derse toda mudanza „ que le sobreviene por la pre-
„senc!a de los miasmaf 6 gérmenes páfrldos y pesti-
j.lenclales; por la influencia de las lluvias y viento^ 
„por la abundancia y defecto de la matera eléctrica, 
„j por la mezcla de los vapores ^iif tranifira la 
„ ierra. 

„ Las diferentes propiedades de la atmósfera, que 
,,Soii otras tantas disposiciones deitmadflfS kconser-
,, vacion de la especie humana, y de todo lo que existe 
„ sobre la superficie del globo terrestre, estín sujetas, 
ti como todas las cosas naturales, í variaciones que cau 
(,tan en la economía animal infinitos desarreglos sen-
„8ibles 7 peligrosos." Así habla el Sr. Retz en su Me
teorología aplicada á la Medicina y Agricultura, fol.pj, 
de la edición que se hizo en Paris el año 1784. Con 
trta Memoria consiguió su Autor el premio general qu« 
í« Academia Imperial y Real de Ciencia» y Bellas te^ 
trat de Enisélas adjudicó el 12 de Octubw «l> 1^78-
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fenómenos, sino se hubiesen hallado instru
mentos para medirlos. 

241. Ya veremos en adelante que los 
instrumentos pueden dar ciertas nociones, 
pero que estos no son tales que no ad
mitan variación, pues que al contrario están 
expuestos á tantas alteraciopes, que á no te
nerlos bien conocidos, y notadas todas, esta
ríamos cometiendo cada di» errores notabilír 
simos. Muchas veces hay Metéoros de su
ma importancia que no causan alteración en 
los instrimientos *̂', y al contrario hay mu
taciones grandísimas en los instrumentos sin 
que se advierta en la atmósfera ningxma alte-
jacion, ni Metéoro extraordinario. 
• 242. Sin embargo el Barómetro es uno 

de 

(A) El Doctor Daquin cuenta -. que el día t6 de Se
tiembre de 1/8I; i cosa de las diez de la noche, hu-
bo en Chamberí un uracan tan grande, seguido de gra<-
nizo, que las gentes de aquel pan-ni «e acordaban, ni 
ienian noticia de otro semejante, y advierte que en 
todo aquel dia no habia hecho mutación ninguna el 
Barómetro, ai aun en el mismo instante de la tem-
.pestad. . 

Al controlo, efi Madrid m^tao hemos tenido r*-
fiacioneBco el Rarómetro bastante-considerables, qué 
no han sido pncursoras de ningiib Metéoro notable. ' 



de ios instrumentos que mas nos sirven, por
que este fluido en que nadamos, y que se 
interpone ó combina con todos los cuerpos 
de que nos servimos, experimenta continua
mente variaciones, ya sea por impresión de 
los otros planetas, ya por las continuas vici
situdes que sufre por parte de la Tierra. 
Este océano inmenso de emanaciones de la 
Tierra es preciso que casi continuamente ex
perimente un flüxo y refluxo por el calor 
del Sol, y reflexo de la Luna, que sin em
bargo que no se conoce como el del Océano, 
puede que sus períodos no sean menos fixos, 
aunque mas freqüentes. Un fluido tan mo
vible y sutil, como el que compone la at
mósfera, no puede menos de alterarse y sen
tir hasta las impresiones del choque de los 
cuerpos mas pequeños. La pasmosa veloci
dad de la luz solar ̂ '^ al entrar en la atmós
fera ha de alterarla de un modo que si nues
tros instrumentos no le indican, el alma le 
percibe. 

||i 4 3. La contmua refracción "̂̂  y concur-. 
ren

co l a luz del Sol para llegar í nosotros anda mas 
de setenta mil leguas por segundo. 

(m) Apenas habrá «juieo no sepa que un rayo de 
TOMO 1. M 



rencia de los rayos directos y reflexos, y el 
choque de estos entre sí, ha de producir tam
bién alteraciones que nos serán impercepti
bles, pero que reunidas causarán alguna al
teración sensible. Ya se dixo en el núm. 1 7 1 . 
que el Meteorista debia contar hasta con las 
cosas que parece que tienen menos influxo 
en el origen de los fenómenos que ha de ob
servar , y así son dignas de alguna atención 
las observaciones que hay sobre los puntos 
de que acabamos de hablar. 

244. Pero este fluido atmosférico ¿es in
menso ? ¿ no tiene altura fixa, igual en todas 
las partes de la Tierra y fácil de conocer ? A» 
estas preguntas, que se harán por qualquiera 

que 

iuz, qus pasa de un medio i otro de distinta densidad, 
Taria de dirección, y que,la muda tanto mas quanto es 
mas obíiquo, y que la luz que nos viene de los astros 
que están en nuestro Zenit no padece esta alteracioa 
en la dirección. 

Asimisino es sabido que la refracción es menor de 
. -dia que por la noda, menos «TEMÍO que en Hibictno 

y menor en la Zona tórrida que en ks demás. Esto ma
nifiesta que el peso del ayrc hace variar la refracción» 
y así en un mismo país viriarí en diversos lugares,€U-
ya variación veremos, aunque de paso, el modo dc 
'ipreciiula quando u trate del Batómetro. 



que niife con cuidado lo dicho hasta ahora 
delayre, conviene responder, porque de lo 
que digamos se deducirán<en adelante otras 
verdades. 

2 4 ¿. Xa atmósfera, ya lo diximos, cir
cunda él planeta que habitamos, y carga 
igualmente sobre las t¡MTas, que sobre las 
aguas, y su peso al mismo tiempo que faci
lita la extracción de unos xugos j impide tam
bién el que no sea tan abundante la evapo
ración de los cuerpos, que se disipen, y tal 
Vez péíeíCart^"^ es, pues, la atmósfera una 
especie de océano, ó una corteza "̂̂  que rodea 
la Tierra,_ la qual, según demuestran los es 
culos que se hacen, suponiendo que la densi
dad de la atmósfera sea igual en todas partes, 
es alta de 9781 varas, 4 pulgadas y 8 líneas 
de Castilla ̂ '^ '" ' Pe-

(«) Algunos quieren que el no secar el calor del 
Sol las aguas del Mar, provenga del peso de la atmós
fera. 

(o) Monreau está en quc el ayre no es esencialmen
te flvddo, sino cjuc se mantiene como si lo fiícsc por 
â̂ o haber habido un frío suficiente para condensarle. 

(.p) Véase la nota del Genuensc al ^. 1122 de lo» 
Elementos de Física ác Mtwsefceodjroek, y asimismo 
«1 %. 2 2 70 de la edición de la Astronomía de La Landc 
•que •» hizo ea Píiris el iacfét xj^x.iiecheftitfí sur Us 



ra4ij; Gomo todos los movimientt» CCICM 

tes seíptoyectan en el Cielo estrellado, hemos 
comenzado dando á conocer el movimienti^ 
regular, de las estrellar; que estas describeo 
círculos paralelas-entre sí, de los quales hajr 
algunos que tienen nombre particiüar, comO' 
el Equador, los Trópicos y Lírcuí&s polares'. 
que el movimiento de estos astros, que se ha
llan á inmensa distancia de nosc^ros, no es 
tan regular como nos parece: y que las con-< 
tinuas comparaciones que se hacen de los f&* 
BÓmefnos celestes con estos cuerpos, han obli
gado á hacer del Ciclo una división en cons^ 
telaciones ó grupos de estrellas, al modo quo 
los Geógrafos dividen la Tierra en provincias. 

250. Hemos visto también que ciertos 
astros, que el-Observador coníiindia al prin
cipio con las estrellas, tenían un movimien
to distinto d^ dF ellas» los quales hemos da-
do-á conocer con el nombre de planeta*. 

2 J I . La continua observacicm hacondu-
cido al conocimiento de que estos astros se 
hallaban á diversas disrancias del que se ha 
creído ocupar casi el centro: que trazaban en 
sus movimientos unas curvas llamadas elipses 
Y que por tener estas en uno de sus focos al 
Sol, hacían que los planetas se hallasen r.phc-

lios 
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lios unas veces, y otras perihelios. 

T.ci. Asimismo comparando los astros eon 
la órbita que traza la Tierra, que hemos lla
mado Eílíptica, vinimos á conocer que ya se 
hallaban acogeos, ya ^erígeos: que en una 
parte andaban con mas velocidad; que en 
otras describian su órbita mas lentamente; y 
hemos conocido asimismo que el estar direc
tos, retrógrados ó estacionarios, era un efec
to de la combinación del movimiento de un 
planeta comparado con otro. 

253. Como también se llegó á averi
guar que las órbitas planetarias tenian cierta 
inclinación á la Eclíptica, vinimos en conoci
miento de que hablan de llegar ciertos casos 
en que arrimándose los astros hacia los nudos, 
nos habia de privar el mas cercano de ver 
al mas distante, ocultándonosle tanto mas 
quanto el uno se hallase mas cerca de noso
tros, y el de atrás mas distante, siempre que 
estuviesen los centros de los tres cuerpos en 
una misma línea ó dirección. 

2 § 4. Asimismo la diversa situación de lo\ 
planetas respecto de la Tierra, particular
mente su mayor ó menor cercanía al Sol, nos 
conduxo á conocer los diversos grados de 
Calor que debíamos experimentar, y la du

ra-
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ración de cada una de las estaciones. 

255. Comparados los movimientos anuos 
con los que tienen los planetas sobre su exe, 
hemos conocido las divisiones del dia y no
che; la duración de cada una de estas según 
los distintos lugares de la Tierra en que se ha
lle el Observador, y en fin todas las modifica
ciones que esta experimenta en su figura, en 
el calor diurno &c. &c. 

256. Pero como no podían producirse 
estos movimientos con la regularidad que 
los observamos sin una causa qtie obrase en 
todos ellos, y que cada uno la exerciese en los 
demás, pasamos á hablar de la atracción y 
vimos que la masa de los astros, y la distan
cia á que se hallaban, hacian el que se per
cibiese mas ó menos la actividad de esta fuer
za, y que por ella podíamos por consiguien
te conocer la masa de los planetas, sin embar
go de hallarse á unas distancias tan inmensas. 

257. Como esta fuerza, que recíproca
mente exercen unos astros en otros, no podia 
verificarse en la Tierra sin que la sintiesen 
ánties las aguas del Mar, y la atmósfera que 
nos rodea, hemos explicado primero la cor
respondencia que se halla entre los movi-
miencos lunares combinados con los del Sol, 

y 



y las varias alturas del agua én lo« írftres 
grandes, manifestando como las mareas guar
dan cierto período en el subir y baxar; que 
son mayores quando la Luna está en el 
Meridiano, y que aun varian segui^ esta es 
apogea ó perigea, y la Tierra perihelia ó 
aphelia. 

258. Pero como estas alteraciones no po-
dian verificarse en las aguas sin que antes 
las percibiese nuestra atmófera, que es un 
fluido mucho mas sutil, movible y capaz 
que ellas de variación, hemos aplicado des
pués por analogía la doctrina de las mareas 
a las atmósferas, y hemos visto que el mo
vimiento diurno de los astros, su gravedad 
y distinta situación en las órbitas, debían pro
ducir en la atmósfera terrestre las alteracio
nes análogas á las del Mar, que se han co
menzado ya á observar por algunos. 

259. Todas estas cosas las hemos tratado 
Con la mayor brevedad que nos ha sido posi
ble , indicando las obras en que se hallan con 
mas extensión, para que los que no puedan 
oír la viva voz del Maestro recurran á ellas 
siempre que echen menos ciertos principios, 
que (por creer que los tendrán los que se 
<^quen á la Meteorología, ó que los po

drán 



drán adquirir con facilidad) se han omitido, 
Y se ha de tener presente que como en ade-. 
lante se irán dando otros principios, que son 
basa de algunas verdades que ahora no he
mos hecho mas que apuntar, entonces que
darán satisfechos los deseos del que los eche 
menos al leer estos preliminares. 

TA-



X A B L A ! I . : 

De las distanciás-mediasjdeJQ&flian&as al Sol. 

-.f ^ • ,pM¿viaj'me~ .Diftaneias mt—' '' 
rianetas. ¿¡^s al Sot. áias á lo Tierra. '" ' 

— . ^ - ^ ^ ^ — ^ "• f ; »• J T T T ^ T ; - ^ — — ^ _ ~ — ' 

Sol " _̂ "'^ 34357^0 Leguas de^jí3 Toesas. 
Tierra , loooÓo 

I-una ' ' 86314 
Mercurio. 38^10 34357480 
Venus " 7 2 3 3 3 " 34357480 ' 
Marte 152369, 27 32350240 
Júpiter.... 520279, 2 178692550 
Saturno... 954072,4 327748720 
Ilcrdiel... 1908180, ., 6S5áp i6oo^ 

• ' TABLA IL 

De las Excentricidades de los Planetas. 

Mercurio. 7955,4 

Venus 498 
Sol... 1681,395 
Marte 14183. 7 
Júpiter.... 25013. 3 
Saturno... 53640, 41 
HcrchcL.. 90804 • 
La Luna,. 5505 

La distancia mtiita del Sol á la 

Tierra, se sufcne de Í c o c e o 

fartes. 

TA-



TABLA i n . 
laclinación de las órbitas. 

Mercuria...,.v .•-. 7* o' o" 
Venus „ 3 13 ^ 
Mirtc....r. „;. I 51 o 
Júpiter I "18 56 
Saturno 2 13 50 
Hérchel. o if5 20 
La Luna. 5 

TABLA IV. 

De la revolución de losiDe $u revolución 
Astros sobre su cxe. j trópica. 

Sol.......... 15** 10 
luna....... 27" 7^ 43' S" 
Vínus 23 20 «4"* 16'' 41 '2 / '5 
Marte— 24 39 2 I" 40'" 686** 22 18 27 4 
Júpiter..- 9 $1 4^ 4330 14 39 ' « 
Saturno... 9 10746 19 16 15 5 
Tierra 23 56 4 365 5 48 48 o 
Mercurio ~ 87 23 14 32 7 
HcTchcL.M~.....~...~.~..~..~.~ 83 años 150'' 18 

TA-



TABLA V. 
De los volúmenes: tomando la Tierra 

por unidad. 

Mercurio. 0,064558 que viene í ser 7- de laTicrra. 
Venus..... 0, 89025 menos de 9 

0, L406 ¿ 
Júpiter.... 1281, 7 

Saturno... 995. 
Hérchel... 80,49 
La Luna.. 0,02036 1 

ElSol..-.. 1384462. 

TABLA VL 
De los Diámetros. 

fUvMíat ^*" 0'^'"'~ eompa'jdo! con rtmnv»i> f^^f j„ legutt el Ae la Tierra, 

Sol 319314 III veces el Piimctto del» Tietn. 
Tierra 2864 l 
Luna..» 782 ^ 
Mercurio II66 "̂  
Vftiua 2748 ^ corto. 
Marte 1490 7 
Jípilcr 31II t II 
Saturno ., 38594 10 
AnillodeSat. 66719 23 
HtwtíL....».., 12419 4 7 

• IN-
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ÍNDICE 
DE LAS COSAS MAS NOTABLES 

CONTENIDAS EN IStE TOMO. 

El número jeñala el párrafo, y la n. lat notat. 

.ZM.LTERACIONES CU la atmósfera ¿que quie
re decir? §. 240. 

AÑO: trópico ó civil: sidéreo 7 3 . 
ANTARTICO ( P o l o ) ¿de donde toma este 

nombre? 29. 
APHELIO: ¿quando se dice que lo está un 

Astro? 3 3 . 
APOGEO se dice con respecto á la distancia 

á que está un Astro de la Tierra 3 3 0 . 
^7 34-

ÁPSIDES ¿que son? 33 r superior, inferior 
Ídem. 

ARCHEROS ¿que Planetas se conocen por es
te nombre? 49. 

JÍRTico ( P o l o ) ¿por que se llama así? ly. 
ASCENSIÓN recta (Círculos d e ) ¿quales 

son? 17. 



ATMÓSFERAS ( d e las ) 2 24. 

ATRACCIÓN (de la) 181 . 

BARBAS de los Cometas 115 . 
BoRA (viento) ¿quando se levanta? 177. 

CALOR-, diurno ¿de que proviene? 7 8 : 
quando se siente mas calor 7 9 : calor 
anuo 99 . 

CÍRCULOS de declinación ¿á quienes se ha 
dado este nombre? 1 6 : de longitud y 
latitud 2 0 : polares 87 . 

CLIMA ¿que es? 8 7 : su influxo 94. 
COMETAS ( d e los ) 111 : sus colas H $ : 

sus barbas y cabelleras id. 
CONJUNCIÓN ¿que es? 4 9 : ¿en que punto 

se celebra 124. 
CONJUNCIONES grandes, ÍU influxo 106. 
CONSTELACIÓN ¿que es? 14 : quantas hay id. 

I>iA civil ¿que es? 2 1 : astronómico id. n. 
DÍGITOS ¿que son? 167. 
DIRECTO ¿quando lo está un planeta? 64 . 
DISTANCIA media ¿que es? 36. 

^CLiPsss (de los) 1 6 1 : parcial, total, cen
tral , anular 167. 

• • EcLIP' 
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ECLÍPTICA jque se llama así? 3 0 : su obli-

quidad Ji. 
EDAD de la Luna: método de averiguar

la 155 . 
EfECTos del movimiento de la Tierra y del 

Sol combinados entre sí 76 y siguientes. 
EÍEMENTOS ¿quales son los de las órbitas 

planetarias? 37 . 
ELIPSE ic^ne se llama así? a 8 . 
EQUADOR ¿que es? 16. 
EQUINOCCIAL ¿que se llama así? 7 1 . 
EQUINOCCIOS, su precesión 7 1 , 73 : equa-

cion de su precesión 75 : en ellos hay 
igualdad de luz y de tinieblas 8 5 : aseen-
dente y descendente 135 . 

ESFERA'.SM división en recta, obliqua y 
paralela 13. 

ESTACIONARIO ¿quando lo parece un pla
neta? 6 3 . 

ESTACIONES: su división 89 . 
ESTRELLAS fixas ( d e las) 7 : su distancia, 

número, influxo &c. 23 y 2 4 : errantes 
ó planetas a 5. 

EXCENTRICIDAD: ¿que se denota con este 
nombre? 36 . 

FucES de la Lusa ¿que son? i a 6 . 



[^93] 
Fíx/xo y refluxo del mar (del) 198. 
FRÍO ¿á que hora debería sentirse mayor? 80: 

¿que causas le retardan? 8 i . 

G/i^i>oí ¿que son? 16. 
GsLAVBDAV ¿que fuerza se llama así? 18a. 

HORIZONTE ¿que es? 13 : sensible 66 : ra
cional id. 

INFLUXO del clima 94. 

KsPLER: ¿ sus leyes ? 3 9 y siguientes. 

LATITUD ¿que es? 67, 
LINEA de los Ápsides ¿qual es? 3 3. 
LONGITUD ¿que es? 49 , 69. 
LUNA (de la) 1 a o,-s eficacia de suluz re-

flexa 1 4 1 : su edad 155 :3 que mes cor
responde 157. 

LUNAS ¿que planetas tienen este nombre ? 
«9-: 

LuNisTicto ¿que es? 135. 

MAREA ¿que és? 198. 
MERIDIANO ¿que circulo se llama así? 16 n.: 

qual es su oficio 21. 
"iouo 1. v MES 
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MES: periódico ¿que es? 127: synódico 

I a 8: anomalístico 1 3 0 : dracóntico 131. 
METEORISTA ¿que debe conocer? 9 , 27. 
METEOROLOGÍA ¿que significa esta pala

bra ? I : como se divide 3. 
MOVIMIENTO de translación, de rotación, 

diurno 4 2 : diurno de la tierra yj: anuo 
8 4 : efectos de este movimiento 84 y si
guientes. 

NADIR ¿que es? 21 n. 
NEOMENIA ¿que es? i 20 n. 
NOVILUNIO: se ha celebrado como festivi

dad 120 n.: quando sucede 124. 
NP'Z)05 ¿que son? 3a. 
NUTACIÓN del exe de la Tierra 71 y 74. 

OcTANTES ¿que puntos son ? 124. 
OPOSICIÓN ¿que es ? 4 9 : en que parte de la 

órbita se verifica 124. 

PARÁBOLA ¿que curva se llama así? 184. 
P^ií^fijzoí (círculos) ¿que son? 17. 
PERICEO : se dice con respecto á la distancia 

á que está un planeta de la Tierra 33 n. 
7 34-

PERIUSLIO ¿quando lo está un planeta ? 3 3. 
PLA-



PÍAITXTJIS iqne son i 25 : secundarios 39: 
los primarios como se llaman 44: de los 
demás planetas 104: de los secundarios 
en general 116: de ios mismos en parti
cular l ao . 

Pz£ifj£trNJo ¿en que punto se verifica? 124. 
pozos ¿que se llama así? 12. 
PRIMER Meridiano ¿qual se llama así? 69. 

QcrARTOS en la Luna ¿que son? 124 : cre
ciente , menguante id. 

RAVIOS vectores ¿que líneas son? 39. 
REGIÓN inferior, media y superior de la at

mósfera 232 n. 
RETRÓGRADO ¿quando lo está un planeta? 

62 , 72. 
REVOZUCION de un planeta ¿que es? 38. 

SATÉLITES ¿que Astros se llaman así? 29 : 
de los demás satélites 160. 

SicYGiAs ¿que se llama así? 124. 
SiGso ¿que es? 15 : quantos y quales son, 

id. n.: meridionales y septentrionales 17 
n-: ascendentes, descendentes id. n. 

SISTEMA ¿que es? 25. 
Soí (del) 5 1 : su distancia á la Tierra 5 2 : 

su 



[196] 
su volumen' id/: su substancia 5 3 : sus 
manchas 5 5 : su movimiento de rota
ción id.: inclinación de su Equador Id.: 
tiempos en que han aparecido mas man
chas 5 6 : otro movimiento propio del 
Sol 57. 

.Sbzír/c/oí: dia mayor y menor 8 5. 

TIERRA (de la) 58: ¿que es? 59: dirección 
de los montes y fios, y comunicación dé 
los mares 59 n.: vientos y tiempos en 
que reynan 60 n.: hay cierto enlace en
tre las producciones dé la Tierra, que el 
no haberse notado puede creerse que de
pende de falta de observación 60 : su 
movimiento de rotación 66 : de la lati
tud 67: de la longitud 69: figura de la 
Tierra y variedad de los grados terres
tres 7 0 : obliquidad déla Eclíptica 71 : 
pr-jcesion de los Equinoccios y nutación 
dehexe de la Tierra 7 1 , 72 , 73 : nu
tación del exe de la Tierra 7 4 : equacion 
de los Equinoccios 7 5. 

TRÓPICOS ¿que son? 87. 

ZESIT ¿que es? ar . 
ZonA: división de la Tierra en zonas 87, 94. 
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rn X>S ERRATAS. 

fag. Lín. Z««. 
1 0 »4 del polo boreal que del 

austral 
Í J xt anualmente jo" JO"' 
ao S la de Perigeo 
11 «4 anda 
i t í j S» sus cubos, vendrán 
»5 19 otras 
34 «3 curiosa 
•« 9 hecho 
SO 3 y el Sol 
51 4 al medio dia d á la me

dia 
I i 3 a i clarlore pane 
ISS i j á F 
17» 7 uno 

Debe leer. 

al polo boreal que al au*-
tral 

so" 10'" 
el de Perigeo 
andan 
S» , sus cubos vendrán 
en otras 
curioso 
toldado 
y del Sol 
del medio dia, ó de l.i 

media 
claro repente 
en F 
una 


